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    Capítulo uno


    ESTACIÓN 21


    Al sentirse fastidiada consigo misma, Carolina Alvarado se sentó en una de las banquetas que existía dentro de la estación del metro con su bolso de tirantes de color rosa a sus espaldas. 


    Mientras veía la gente ir y venir como si fueran muñecos de cuerda, en su corazón solo albergaba emociones mezcladas entre tristeza, rabia y dolor. 


    Después de haber dado por terminada la relación amorosa con su novio de la misma universidad donde había terminado de estudiar su carrera y graduarse de obstetra, había decidido de manera unánime bloquearlo de todas sus redes sociales, se mandó a cortar su largo cabello de color negro liso, cambiarse a color castaño hasta dejárselo a la altura de sus hombros, pintarse las uñas de sus dedos con su color favorito y secarse con furia con el dorso de sus manos algunas lágrimas que se habían quedado en sus mejillas , se había prometido en su día de cumpleaños no volver nunca más a llorar por un huevón de pacotilla.


    Sacó de su bolso un paquete de chocolates, abrió la envoltura con brusquedad, y por cada mordisco que le daba, sentía como se diluía el poco amor que le quedaba por él. 


    En sus ojos profundos de color cafeses claros, comenzó a nacer en su mirada un resquicio de maldad y en su corazón no volver a confiar en nadie, levantó su mirada y se juró a si misma que sería la última vez que la engañarían. 


    Miró con detenimiento la puerta corrediza del andén, justo al momento en que se detuvo el metro anunciando con su sirena la parada programada, al mismo tiempo en la pesada muchedumbre se comenzaban a apretujar y empujar unos a otros por querer entrar primero y alcanzar los últimos asientos disponibles. Los jalones tal cual como si fueran caballos galopantes era lo más común y cotidiano observar en las horas picos dentro de la ‘’estación 21’’


    Carolina resopló teniendo dos opciones para trasladarse al Hospital Calderón, casa de salud donde ella venía laborando desde hace más de un año como doctora obstétrica con especialización en Neonatología.


    La primera, embarcarse en el metro y llegar en tan solo diez minutos al hospital, o la segunda opción, alquilar una bicicleta publica e irse pedaleando.


    Sus ideas comenzaron a albergar en su cabeza a velocidades supersónicas uniéndose al mal carácter que llevaba encima aquella mañana tras haber terminado con su novio en pleno día de su cumpleaños y para rematar eran colegas doctores en el mismo hospital. 


    En sus ojos cafeses claros y su mirada inquieta tras haber observado como el metro le restaba tan solo unos segundos más para volver a iniciar la marcha, decidió entonces ponerse de pie de un solo golpe de la banqueta donde se hallaba pasando por sus oídos el ruido grotesco del motor proveniente de la ‘’sardina en lata’’ saliendo a velocidad de la estación. 


    En efecto, no estaba de humor para irse en un trasporte público y soportar mucho más que apretones y empujones, sino palpar los pestilentes sudores de personas andrajosos que comúnmente utilizaba como trasporte diario para dirigirse a sus lugares de trabajos, la ‘’clase obrera’’ termino que utilizaba ella para calificar a la clase social de estatus bajo.


    Aunque era doctora y atendía a diario a decenas de pacientes de todas las esferas sociales y dentro del lema que le habían inculcado en los años universitarios de no diferenciar a sus pacientes sino tratarlos a todos por igual, muy dentro de ella detestaba relacionarse con personas de la clase baja.


    Resopló una vez más y caminó en línea recta hacia la salida de la ‘’estación 21’’ donde se encontraban aparcados las bicicletas públicas que el gobierno de su país impulsaba y promovía como trasporte alterno ecológico para disminuir en algo la contaminación ambiental que cubría la ciudad a niveles preocupantes. 


    Después de todo-pensó rápidamente ella-pedalear es una de las pocas cosas que aun encuentro satisfacción muy aparte de mi profesión.


    Depositó en al agujero del ‘’bicímetro’’ una moneda de un dólar, se puso un casco de color gris abrochándose los cordones de plástico por el borde de su mentón, su subió a una de las bicicletas y se detuvo por un momento para observar la hora en su reloj de pulsera. Su hora de guardia en el hospital estaba prevista en 15 minutos, sino se apresuraba iba a tener un atraso y llevarse un generoso llamado de atención de algún superior. No lo pensó más y arrancó a toda marcha sin importarle en lo más mínimo el pesado tráfico, y sin saber que varios metros más adelante iba a tener un impase que cambiaría para siempre su vida y su destino. 


     


     
  


  
     
  

    Capítulo dos


    ENTRE CÁMARAS Y FLASHES


    


    Revista ‘’Mirada Crítica ’’


    Sala de Reuniones


    7:00 am. 


     


    La oficina de prensa del Palacio de Gobierno dice que el Ministro de Salud renunció porque su esposa está enferma-comenzó afirmando Carlos Roca, Director de Redacción de la Revista ‘’Mirada Rápida’’ un hombre de edad mayor, con pelo cano de corte militar que estaba al mando de una de las revistas más prestigiosas del país.


    -Eso es mentira-afirmó Xiang la joven jefa de redacción de descendencia china. 


    -¿Cuáles fueron los motivos que lo llevó a renunciar?- Volvió a objetar Carlos, observando a todos los que se encontraban en la mesa de trabajo.


    -La Asociación de médicos de Hospitales y Clínicas privadas no lo empezaron a querer desde cuando le mandó a recortar la partida presupuestaria del año, aparte el Presidente del país no le gustó la manera en que llevó la fase ´´cero´´ de la campaña de vacunación contra la ´´gripe´´ por inmiscuir a familiares y conocidos dentro de la lista del personal de primera línea que necesitaba aplicarse la vacuna-afirmó George uno de los redactores y columnistas de la revista, de aspecto serio y robusto de contextura cuya edad no sobrepasaba de los 50 y que siempre remembraba sus orígenes africanos.


    -También la Cámara de Comercio están enojados por haber anulado el feriado pasado haciendo provocar la pérdida de millones de dólares al sector turístico-volvió a comentar Xiang


    -También le cae mal al Jefe de la Cámara de Turismo de la Capital


    -¡Dios! ¡A quien le cayó bien este sujeto!- afirmó Carlos.


    -Con razón la esposa está enferma.


    Empezaron a reír. 


    -De hecho fue diagnosticada con cáncer-afirmó con voz firme la periodista Irene Sánchez quien recién llegaba a reunirse sentándose en uno de los sillones desocupados, escoltado por Jordan uno de sus fotógrafos de campo. 


    La risa se fue disminuyendo de a poco hasta todos quedarse en silencio. 


    - ¿Y cómo lo sabes? – afirmó esta vez de manera suave Carlos Roca. 


    Me lo dijo Roger Palmer, él es el Director del Hospital Calderón donde está internada.


    Ella empezó a sentirse mal cuando perdió a su bebé. Le fue muy difícil salir de la depresión post parto y saber que su bebé había nacido muerto. Tuvo que recurrir a terapias con su esposo para sobreponerse de la perdida y justo después de un año le diagnosticaron cáncer al útero. Tiene 38 años.


    -¿Sería bueno realizar un reportaje sobre la vida personal de las esposas de todos los ministros del gabinete presidencial?- comentó George dirigiendo la mirada hacia su director. 


    No obstante, la atención puesta en la joven periodista era notoria. No solamente era una de las mejores reporteras que tenía la revista sino que llevaba a cabo un excelente historial de coberturas, merito por el cual se encontraba entre las periodistas más cotizadas dentro de la prensa escrita.


    Su equipo conformado por su reportero de campo auxiliar y sus dos fotógrafos juveniles, entre ellos Jordán. Todo aquello sumado a su gran experiencia la convertía en tener uno de los equipos más completos de trabajo. 


    Jordan, quien se encontraba sentado al lado de ella, se le acercó suficientemente al oído para preguntarle sobre el puesto vacante de fotografía en la sección de Cultura, dado que aquella área necesitaban de un fotógrafo para cubrir todas las notas de arte de la ciudad.


    -Irene-El fotógrafo de cultura solo trabajará hasta este fin de mes.


    Ella se hizo la desatendida. 


    -¿Cuándo regresará el Presidente de su gira internacional?


    -¿Irene?


    -Sí, perdón. Regresa mañana. 


    -Bien.


    -Noticia deportiva.


    -La Selección Nacional de Futbol se prepara para su quinto encuentro internacional contra Uruguay en las eliminatorias para el mundial. 


    -¿Qué tal si me ayudas a complementar la información yendo a conversar con el personal de Ginecología y Obstetricia quien atendió el parto fallido de la esposa del ex ministro y la realizar unas excelentes fotografías?


    Jordan suspiró con algo de desgano. 


    Irene era su jefa y no podía negarse. 


    -Muy bien, eso es todo-. Articuló el director de redacción de noticias levantándose de su sillón cerrando la tapa de su esfero de envoltura dorada. – ¡Ha trabajar señores!-.


    Todo el personal se fue levantando para empezar un día más de trabajo.


    Irene lo hizo también agarrando su bolso de cuero con una mano y poniéndose su leva de color rojo. 


    Jordan iba tras de ella.


    ¡Irene! ¿Y si solo les ayudo a cubrir a los de cultura una semana?


    -¡Ay por favor Jordan!- dijo mientras continuaba caminando-Así funciona esto. Trabajas en notas periodísticas de política por un año, luego pasarás al departamento de comunidad y luego…ya sabes que siempre voy a abogar por ti para que te den un buen puesto en este lugar, pero por el momento te quiero aquí conmigo. Eres un excelente fotógrafo y te considero enormemente-le dijo esta vez deteniéndose y mirándolo a los ojos.


    No había duda. Irene se sentía completamente atraída por Jordan, un joven de aspecto jovial, delgado, tez blanca y mediana estatura que hace poco menos de un año había ingresado a trabajar en la revista, se había preparado mucho y empíricamente en el arte fotográfico, retratando paisajes de la ciudad, atardeceres, puestas de sol, playas, y por supuesto naturalezas. Jordan era un chico de apreciado talento aunque muchas veces no lo recociera él mismo, amigable con su entorno y amistades, defensor a ultranza de los derechos a los animales, principalmente a las mascotas, de echo en el departamento donde vivía existía por doquier cuadros de perros, gatos y aves, colgados en todas las paredes, fotos tomadas por él, en las cientos de veces que salía a fotografiar, y precisamente por esos apreciadas y hermosas fotográficas fue que de poco siendo el centro de atención de Irene, cuando lo observó por primera vez haciendo unas tomas en uno de los parques donde precisamente aquella caída de tarde cubría un reportaje. Se sintió no solamente atraída por él de inmediato sino que también cubría muy en el fondo esa afición platónica que ella nunca pudo lograr cristalizar de convertirse en fotógrafa profesional y optar por convertirse en una periodista a pedido de sus padres. 


    No se sentía desdichada ni desilusionada por su profesión, muy por el contrario había amasado en tan poco tiempo y a su edad de 40 años, un historial periodístico muy valorado y reconocido, sin embargo esa ausencia y sencillez reflejada en Jordan 17 años menor que ella, la hiso casi de inmediato irse acercando más hacia él. Se comenzaron a conocerse en esas decenas de citas acordadas en el mismo restaurante preferido por Irene. Para Jordan no le era tan complicado los encuentros y temas de horarios, puesto que se venía ejerciendo y trabajando como FreeLancer y enseñando a muchas personas alrededor del mundo conceptos básicos y avanzados de fotografía. Un trabajo completamente online donde lo podía desarrollar desde cualquier sitio, solo necesitaba tener a la mano su computador o celular y una buena conexión de internet. Un trabajo que lo hacía feliz y que a la vez le permitía tener flexibilidad en horarios, algo que en el mundo de Irene era todo lo contrario, sin embargo a pesar de ello, Irene se las arreglaba para encontrarse con él. 


    Le atraía tanto que comenzó hacerse ideas que el mismo sentimiento que estaba naciendo en ella estaba naciendo mutuamente en el corazón de Jordan, pero la realidad era lo contrario, Jordan tan solo la veía como una nueva amistad, ´´amistad pura´´ así lo definía él y se lo había venido diciéndole en muchas ocasiones. 


    Pero una tarde estuvo a punto de suceder lo que quizá para muchos hombres desearían que pasara.


    Se sentaron como siempre en una de las mesas del restaurante, casi a orillas de los ventanales de cristales en la cual se apreciaba las afueras de la ciudad. Esa tarde - noche llovía a cantaros e Irene le comentaba sobre los inmensurables contrariedades que suele tener su profesión de periodista, pero Jordan no le estaba prestando atención, más bien su mirada estaba puesta discretamente en el generoso escote que llevaba su blusa de corte juvenil color verde, en la cual se lo había puesto a propósito aquella vez para lograr atraer más su atención. Su propósito estaba comenzando a dar resultados. Jordan era respetuoso pero sus instintos de hombre no habría que omitir.


    Irene notó que el chico tragaba saliva después de echarle un rápido vistazo ahora de pies a cabeza. 


    - ¿Te parezco atractiva, cierto?


    -Nadie podría negar eso, eres una mujer muy hermosa a la cual estoy apreciando y estimando más cada día.


    -Gracias por el cumplido-le dijo haciendo un breve suspiro observando hacia la ventana.


    ¡Qué aguacero se ha soltado!


    Sin darse cuenta, lo que se habían servido se habían acabado, solo restaba sus tazas de café aun aumentantes y un cigarrillo a medio terminar sobre los dedos de Irene. 


    El mesero del lugar apareció para ir recogiendo los platos y extendiéndole sobre la mesa una lámina del restaurante para depositar allí la cuenta bien en efectivo o con tarjeta. 


    -¡No te preocupes, yo pago la cuenta! - le dijo casi de inmediato Irene sacando de su cartera una tarjeta dorada. 


    A Jordan no le agradaba ser invitado y no pagar él la cuenta, no lo veía como algo cortes ni caballeroso, pero para Irene aquello no era no más que prejuicios arcaicos. 


    -¿Nos vamos?- le dijo sonriéndole-. Te dejo en tu departamento. 


    -Muchas gracias-le expresó él-. Con esta lluvia me apetecería ir caminando, adoro caminar y sentir la lluvia que cae sobre mi rostro, pero no me puedo negar una vez más a tu propuesta. 


    Irene volvió a sonreír levantándose del sitio.


    En el umbral del restaurante pudieron observar que el aguacero seguía fuerte. El estacionamiento estaba a unos 50 metros de donde ellos estaban, ninguno de los dos había traído paraguas de tal modo que necesariamente se tendrían que mojar.


    -¡Corramos!-ordenó ella.


    Lo hicieron a toda prisa.


    Irene pulsó el botón de las llaves de su auto color azul haciendo inmediatamente un breve guiño los faros delanteros y traseros. Entraron de inmediato, notando que estaban empapados. 


    -Por favor, enciende la calefacción-le dijo ella, al momento de pretender casi torpemente colocarse el cinturón de seguridad tratando de introducir las llaves para encender el auto, pero sus manos y cuerpo temblaban de frio. 


    Jordan giró la manivela del calefactor pero giró la perilla del lado contrario haciendo sacar un aire frio. 


    -¡Es hacia el otro lado! – le dijo Irene con su voz temblando-. 


    La luz exterior del estacionamiento iluminaba parcialmente el interior del carro.


    -¡Estás tiritando!- notó él.


    -Un poco.- Entonces ella hiso un leve movimiento acercándose hacia él. –Susurró -¿Me abrazas?


    Él no se podía negar, (siempre era su error) Se aproximó a su amiga y la atrajo hacia su cuerpo. 


    De inmediato sintió la gravitación magnética de dos cuerpos que pese a todos los prejuicios mentales, agradecían el contacto. 


    Irene se acercó un poco más, inclinando y dejando caer un poco su cabeza sobre los hombros de Jordan


    Él se dio cuenta que estaba a punto de franquear una barrera de la que posiblemente no había retorno. El contexto era obvio. La tarde-noche, la lluvia, el auto cerrado, la calefacción en frio, los vidrios empañados, el escote generoso de Irene, sus instintos masculinos, su ropas mojadas… 


    Tuvo por unos momentos la idea de dejarse llevar por lo que su cuerpo le comenzaba a reclamar…


    Irene lucía extremadamente hermosa, provocativa y sensual. Llevaba su vestido de seda de color verde, que empapado, se le pagaba al cuerpo transparentando su ropa interior. 


    Ella le pidió entonces que la abrazara para arrullarse y dejar de sentir tanto frio….


    ¡Qué sensación más placentera sintió Jordan! Hubiese querido permanecer allí por siempre, pero al momento reaccionó y se separó de ella. 


    Sus largos cabellos ondulados de color negro, había perdido la consistencia viéndose ahora alisados que escurrían gotas de agua sobre su vestido.


    ¡Qué visión más espectacular y privilegiada! Cualquier hombre en su lugar hubiera hecho lo que sea para estar en aquellas circunstancias.


    Sintió que se le secaba la garganta y la contempló una vez más, esta vez con la boca abierta, porque claro no era ciego y sabía perfectamente lo que tenía al frente de sus ojos, ¡ tuvo deseos de volver a abrazarla, acariciarla, besarla e incluso mucho más! Pero supo que si seguía así, los instintos tomarían control y perdería la cabeza. No podía permitírselo, sobre todo porque al sopesar la posibilidad de tener una aventura o romance con una reciente amistad percibía en su interior una especie de bloqueo, casi de alarma de conciencia mezclada con moral. 


    Él sabía los motivos, era algo que luchaba con ellos todos los días, una etapa de su vida jamás aun dicha ni comentada. Ella lo ignoraba.


    Irene sintió casi al instante el rechazo del chico y se fue incorporando lentamente para colocarse el cinturón de seguridad y empezar a conducir.


    Por varios minutos no se dijeron ni una sola palabra.


    Ella jamás había sentido más frialdad que aquella ocasión, sentía rabia, impotencia y ganas de llorar al sentirse rechazada de esa manera por alguien que le comenzaba a gustar intensamente. 


    Iban callados, ambos pensando en lo que estuvo a punto de suceder, y evaluando la posibilidad que ocurriera otra vez. 


    El aún se sentía extasiado, y luchaba por dentro con ideas contrapuestas.


    ¿Por qué no haber aprovechado tal oportunidad de un encuentro físico con una mujer que aparte de atractiva poseía toda la jerarquía de una periodista bien puesta en su oficio?


    Él a su edad ya comentada,  había tenido dos romances intensos pero totalmente fugaces en su vida. Su última experiencia le había dejado una sensación agri-dulce en su corazón, y no se sentía totalmente preparado para iniciar una nueva. 


    Mientras Irene conducía, iba viendo la imagen de ella, mojada, con sus pronunciados senos ceñidos por el cinturón de seguridad, dejando a la vista los encajes de su ropa íntima, deseosa de ser besada y acaricida, y en su mirada fija hacia al frente palpando un resquicio de soledad y nostalgia.


    ¿Qué había en el corazón de Irene? Era algo que aún no había podido descifrar. 


    La avenida principal en la que iban, lucía congestionado, la lluvia había provocado los tan llamados embotellamientos 


    Después de un largo rato de permanecer en silencio, al fin retomó la iniciativa de una charla amistosa. 


    -Platícame Jordan, ¿Tienes novia? ¿Cuantas has tenido? 


    ¿Ahora a que venía esas preguntas?


    Sonrió un poco.


    Si he tenido pero nada serio – mintió descaradamente-.


    -¿Y tú?


    Ella apretó los labios sin dejar de mirar hacia el frente.


    -Salí con un par de muchachos, tratando de olvidar, pero no resultó


    -¿Olvidar?


    ¿Y ahora de que le está hablando?- se dijo así mismo Jordan sin dejar de mirarla detalladamente. 


    -Tengo una idea-objetó ella mientras seguía conduciendo-. 


    -¿Cuál?


    -¿Te gustaría trabajar en la revista donde laboro? 


    -¿Perdón?


     

    



 

    
  


  
    Capítulo tres


    EXTRAÑO SENTIMIENTO


    Jordan se había quedado dubitativo, recordando en ráfagas de segundos el momento cuando conoció a Irene, convertida ahora en su actual jefa.


    -¿Te sucede algo?- Le dijo ella mientras su mirada aún no se desprendía de observarlo.


    -Nada-respondió mostrando una pequeña y ligera sonrisa-solo que…- sería la primera que vaya a cubrir y hacer unas tomas fotográficas al hospital.


    Irene se le acercó más, rodeando con su brazo enteramente el cuello de Jordan mientras él se mostraba algo esquivo e incómodo.


    -Sé que lo harás bien porque eres un gran fotógrafo y confío en ti. Solo ve y conversa con los médicos que te comenté-articuló mientras retiraba su brazo al momento justo que uno de su colegas periodistas cruzaban por el pasillo.


    Se hicieron los desatendidos y disimularon aunque los dos estaban perfectamente enterados y al tanto de los rumores que circulaban por toda la Revista que entre ellos existía algo mucho más que amistad y compañeros de trabajo, algo que Jordan le venía incomodando pero sin poder hacer nada al respecto. 


    Jordan asintió afirmando con la cabeza la aceptación de su próxima cobertura de campo.


    Caminó lentamente hacia la zona de los casilleros, lugar donde todo el personal llegaba a archivar su material de trabajo y documentos personales.


    Abrió el suyo para elegir cuál de las tres cámaras que tenía le fuera útil para realizar las fotografías.


    Mientras analizaba meticulosamente su equipo de trabajo a llevar, su amigo y colega fotógrafo de Deportes, Rafael García, había llegado donde se encontraba, saludándolo al instante con un manotón en los hombros. 


    -¿Cómo vamos hoy? ¡Qué tal te está tratando el día de hoy tu apasionada jefa!- le expresó riendo -. 


    -Hola Rafa.


    Ya sabes cómo es Irene-manifestó- analizando el zoom de una lente. 


    Tengo trabajo de campo.


    -¿En serio?


    -Si. Tengo que ir al Hospital Calderón a fotografiar a un personal médico.


    -¿Al hospital? –Objetó su amigo de compostura esquelética de alta estatura con acento norteño y voz grave-Pero si a ti esos son los lugares que menos te gustan frecuentar. 


    -Lo son, pero ya sabes como es este trabajo, además Irene es mi jefa. Hace poco hablé con ella y le pedí relevar a los de la sección de cultura, se hizo la desatendida y no me lo permitió.


    -Debes de hacer algo para que Irene deje de verte como un pedazo de carne.-le dijo de nuevo sonriendo-. En otras palabras que deje de verte como te ve. 


    -Lo he pensado muchas veces y en varias maneras, pero ninguna me parece la más indicada, lo mejor será que ella misma se vaya desencantando de mí. En verdad no sé qué me vio, yo tan solo soy un chico como todos y con un pasado un tanto gris.


    -Un pasado que aún no superas Jordan.


    - No es que no lo esté haciendo, pero el camino se me ha hecho tan difícil sin Elizabeth.


    Al fin Jordan había decidido la cámara fotográfica y la lente idónea. Cerró su casillero y caminaron por los pasillos de la prestigiosa Revista.


    -¿No te parece que ya le has dado suficiente luto?


    Mira nada más, tienes a alguien que le gustas y hasta te ofreció trabajar en este sitio. ¿Por qué no lo haces más fácil y le das la oportunidad?


    -No sería ético que dos colegas tengan un romance y lo sabes Rafa. Además a Irene desde que la conocí siempre la he admirado pero el problema es que solo la veo como amiga, no como mujer. No lo niego es una mujer atractiva pero no me siento preparado para formalizar una romance y mucho más con alguien mayor que mí. A veces me siento manipulado por ella. 


    -¿Sabes que es exactamente lo que te sucede? – le expresó a su amigo deteniéndose en su andar. 


    El inconveniente es que tienes un problema moral con Elizabeth. Te sientes aun enamorado de la que alguna vez fue tu mujer, pero debes de comprender que ella ya no está en este mundo y que ahora tan solo puedes amarla espiritualmente, y es esa la razón por la cual no te permites avanzar y seguir adelante, te sientes con culpa que si te llegas a interesar en alguien piensas que con esa acción la vas a traicionar o ponerte en tela de duda si en verdad la amas. Eso es lo que sucede. Pero debes de superar eso y seguir amigo. La vida allá afuera sigue rodando. 


    Jordan se había detenido también escuchando atentamente las palabras de Rafael. En el fondo tenía razón. Desde ese día gris en que sucedió, habían ya pasado cuatro años, cuatro años de guardarle luto, cuatro años de llevarse preguntando miles de argumentos y porque sucedió aquello. 


    Siguieron avanzando hasta la puerta de salida. 


    Afuera, en efecto lucía una espléndida mañana de sol, el sonido de algunos pajarillos que posaban no muy lejos en una rama de árbol de almendras se mezclaban con el incesante sonido de autos y motos provenientes de la avenida principal.


    En efecto. La vida afuera seguía su curso y él definitivamente tenía que seguir. 


    Los dos observaron el paisaje.


    Su amigo largucho que vestía un chaleco gris de periodista dirigió su mirada hacia su moto, su trasporte de movilidad que usaba para laborar y hacer coberturas. 


    -Si gustas te dejo al pie del Hospital, mi ruta de hoy pasa por allí. 


    Jordan lo pensó por un segundo y agradeció el gesto.


    -Gracias Rafa pero creo que mejor iré a pie. Después de todo, estoy a solo como 20 minutos caminando. 


    -Como gustes amigo. 


    Y recuerda lo que te dije-le dijo su compañero largucho mientras se colocaba el casco para inmediatamente dar marcha a su moto. 


    -Nos vemos más tarde. 


    -Claro.


    Se despidieron mientras Jordán empezó a caminar rumbo al hospital.


    Comenzó a caminar con una ligereza y lentitud al mismo tiempo, como si no hubiera prisa por llegar. En su cabeza le inundaba de nuevo pensamientos mezclados con nostalgia y alegría por todo aquello vivido con Elizabeth. La noche anterior supo que había soñado con ella, la vio vestida de blanco no muy lejos donde él se vía sentado en una banco de piedra, era de día, sentía el sol matutino golpeando su cara mientras procuraba taparse del resplandor con el dorso de su mano, mientras de poco veía que se le acercaba, notó que no lo hacía caminando sino flotando. Sabía que era ella, ¡lo era en verdad! Su estatura mediana, contextura delgada, sus tan notorios cabellos ondulados color rubio, sus rostro, sus ojos, su mirada, era su Elizabeth, 


    Se fue acercando con más lentitud. El inamovible en su lugar, no se atrevía a moverse, como dejando que se aproximara más, en el fondo eso quería, miraba al frente sin verla pero sintiendo cada vez más su presencia, hasta que por fin estaba tan cerca de él. La sentía parada sobre su espalda, con su rostro acercándose cada más a su cuello, tal cual como en vida lo hacía. Sentía cada vez más una sensación de paz indescriptible y el aroma de su perfume… de pronto sintió que algo le iba a decir al oído, Lo hizo como susurrándole a su oído…. Lo sintió tan claro.


    ¡Eres mío! 


    No lo hizo con voz acusatoria ni autoritaria, más bien escucho su bella voz en un tono suave y tierno.


    ¿Había escuchado bien? ¿Eso le dijo?


    Quiso girarse para verla pero de repente todo en su entorno se fue convirtiendo en todo color blanco.


    Se había despertado y supo inmediatamente que había sido tan solo un sueño dejándolo esa sensación de paz tal cual como tantas veces anteriores que había soñado con ella. 


    Y esa misma sensación de paz se había quedado en su alma y corazón esa mañana. En su nostalgia que llevaba iba también mezclado esa gratitud de haber soñado una vez más. Venía considerando que entre ella y él aún existía una especie de conexión que solo se daba en el mundo de los sueños.


    Siguió caminando más y más dubitativamente, hasta irse aproximando a la gran avenida principal donde cada vez más el ruido estruendoso de la ciudad lo hiciera alejarse de sus pensamientos íntimos. Se aprestaba a cruzar la última calle peatonal para pasar a la transitada avenida donde una moto fantasma saliendo de la nada estuvo a punto de atropellarlo esquivándose al último segundo pisando la acera. 


    Respiro hondo procurando esta vez seguir caminando con más precaución. 


    ………


     


    A solo cinco cuadras Carolina se había puesto su casco de ciclista y puso a andar la bicicleta de alquiler echándose sobre sus hombros su bolso color rosado.


    En el mundo de ella albergaba los sentimientos anteriormente dichos, pero también ahora sus pensamientos le martillaban la cabeza algunas preocupaciones, entre ellas, su hermana mayor Xiomara, quien hace dos días atrás y tras haberse hecho la prueba de embarazo dándole positivo se lo había contado en secreto y a escondidas de sus padres. 


    ¡Cómo rayos pudo ser tan descuidada! ¡Cómo no pudo llevar rigurosamente a fecha calendario el día de tomarse la píldora! ¡Como el novio no se cuidó! O es que en realidad quiso embarazar a su querida hermana ¿Lo habrá hecho a propósito?


    En todo caso, la que siempre pierde en estas situaciones somos nosotras las mujeres-se cuestionaba reiteradamente Carol-. 


    -¡Demonios! ¡Esto no tenía que pasarle a mi hermana! ¡Tiene que ser una equivocación! Si se llegan a enterar mis padres no sé qué llegaría a pasar.


    Distraída en sus pensamientos y con coraje encima, comenzó a pedalear más y más, casi a la misma velocidad con la que cada domingo salía de su casa en su bicicleta de carreras a entrenar. Pero la bicicleta que había alquilado no era de carrera, no tenía un sistema de frenos apropiados, y los engranajes de la cadena con el piñón de la llanta trasera no le daban una estabilidad de emergencia, eso Carolina no lo pensó, o al menos se le pasó por alto. Lo que quería en realidad es sentirse libre al menos por unos segundos y librarse de la opresión que le oprimía su corazón y sus pensamientos.


    Giraba y esquivaba peligrosamente los automóviles entrando por el Bulevar dentro de la avenida principal no percatándose que a escasos metros un chico descuidado caminaba en medio de la acera.


    De pronto se vio acorralada al verse casi encima de un auto que bruscamente había frenado, tenía que hacerlo ella de inmediato, por instinto lo hizo pero los cables de frenos se desprendieron del seguro del manubrio saliendo disparados como resorte, literal, había perdido los frenos y aun llevaba suficiente velocidad para estamparse frente a la cajuela del auto, se sintió por un segundo que la vida se le desprendía de su cuerpo, al último instante como una rampa salvadora, giró rápidamente el timón entrando a la acera. El chico la vio venir… no pudo esta vez esquivarse como lo hizo con la moto. 


    ¡La colisión fue inminente!


    ¡Se impactaron de frente! 


    El golpe fue tan atroz que ambos quedaron en el suelo, ella encima de él, al mismo tiempo que la cámara que Jordan llevaba salió disparada varios metros y el bolso de ella que traía sobre sus hombros terminó impactándose contra la cara de Jordan, mientras la bicicleta se encontraba tendida en la acera con sus llantas aun dando vueltas. 


    En el pensamiento de Jordan estaba convencido que había sido atropellado por un estúpido conductor de moto, más aun por sentir la presencia de alguien encima de él como aplastándolo, pero casi de inmediato se dio cuenta que no se trataba de un loco motociclista sino de una chica. Lo confirmó cuando observo su figura de mujer, sus cabellos de color castaño y sus ojos color cafeses claros. 


    ¿En realidad eran de color café?


    ¡No podía moverse!


    Aun se sentía aplastado por esa chica salida de la nada. 


    De a poco, ella se fue incorporándose, casi de manera torpe, pero consiente de haber atropellado a alguien. 


    ¿ Se encuentra bien señor?- le dijo aun con el casco puesto-.


    Él no decía nada.


    -¿Señor? 


    Al notar que no le decía nada, tan solo tenía su mirada quieta puesta en sus ojos, se quitó de inmediato su casco.


    Volvió a repetirle.


    -¿Señor, se encuentra bien?


    -¡Eres una chica!- articulo temerosamente Jordan-. 


    -¿Si, se encuentra bien?- Sígame hablando y por favor no se mueva – le dijo Carolina-.


    -¡Que quiere que le diga! ¿Qué no se fije o qué? 


    -Discúlpeme en serio.


    - ¡Qué irresponsabilidad! ¿No se supone que los ciclistas son los que deben de respetar más las señales de tránsito?- empezó a articular y alzar paulatinamente la voz-por personas como usted es que suceden estas clases de accidentes a diario ¡mire no más! Me estampó contra el pavimento.


    -¡Uff que alivio! Pensaba que se había golpeado la cabeza. 


    -En realidad lo hizo con su pesado bolso, me ha ido lastimando la cara. ¡Que lleva ahí! ¡Piedras o que! 


    Carolina no le hacía caso a las palabras que decía, lo que más le importaba es que le estaba hablando.


    -Déjeme ayudarlo a levantar.


    De a poco, al saber lo sucedido algunos peatones mirones y curiosos se estaban comenzando a aproximar hacia ellos. 


    Jordan se dejó dar la mano para ayudarse a levantar


    En efecto, el impacto del bolso le había abierto una herida mediana a la altura de la ceja izquierda, comenzando a rodar sangre sobre su rostro. 


    -Oh si, ¡lo he herido!- dijo ella con voz de adolescente apenada-.


    -¿¡Ya ve!?


    -No se preocupe lo curaré.


    Lo ayudó a incorporarse más hasta llevarlo a la orilla de la acera donde se encontraba una pequeña sombra provocada por uno de los arbolitos medianos que adornaban toda la avenida del bulevar.


    Notó como las personas comenzaban a murmurar y acercarse más.


    ¡Qué bochorno! 


    -¿Se encuentran bien?- comenzaron de decir algunos transeúntes-. ¿Desean que llamemos al 9-11? –dijeron otros-. ¿Se encuentra bien el chico?


    -Si sí, todo está bien-dijo esta vez Jordan-. Solo mi cámara, ¡donde está mi cámara!


    -¡Aquí está señor!- comentó de repente un muchacho que vendía caramelos y cigarrillos y que había visto toda la escena-aquí tiene su bolso con la cámara-le dijo extendiéndole en su mano-. 


    -Muchas gracias, muchacho. ¿Cómo te llamas?


    -Las monjitas del orfanato me dicen Ricardo.


    Jordan lo miró con actitud interrogante y con algo de compasión al ver a un niño vendiendo caramelos. Se quedó viéndolo por unos segundos más volviéndole a repetir su agradecimiento, antes que el muchacho se alejara para continuar caminando y vociferando 


    ¡Caramelos y cigarrillos!


    -Cientos de niños así deambulan por la ciudad, a veces son niños de padres que los dejan abandonados en las calles, niños indigentes, ni más ni menos-articuló Carolina recogiendo su bolso y abriendo el cierre para comprobar si todo en el interior estaba en orden, mientras Jordan se había quedado atentamente escuchándola al mismo tiempo que revisaba su cámara percatándose que parecía estar bien, menos la lente que yacía rota. 


    -¡Ay no! ¡Se rompió la lente del zoom!


    Carolina vio el desperfecto sintiéndose sumamente apenada 


    -No se preocupe-dijo ella con suavidad-Le pagaré, pero primero le voy a curar está herida que tiene.


    Otro transeúnte trajo consigo la bicicleta con los cables de frenos salidos de su lugar.


    -Tiene que llevarlo a la estación de bicimetro.


    -Muchas gracias, lo haré.


    No se preocupen, no ha pasado nada. 


    Los transeúntes al notar que el par de chicos no habían sufridos heridas mayores se empezaron a alejar, mientras que Carolina sacaba de su bolso un frasquito de alcohol con una funda de algodón. 


    Vertió un poco del líquido en el material blanco de asepsia y le advirtió previamente que le iba a arder antes de colocárselo en la herida para amortiguar la hemorragia.


    -Ay-gimió Jordan-.


    -Tranquilo. Estará bien. 


    -Disculpa la pregunta. ¿Eres enfermera o algo parecido? 


    - ¿Por qué la pregunta?


    - Por lo del alcohol y los frascos de primeros auxilios que cargas en tu bolso-le dijo indicando con su dedo-. 


    Carolina se echó a reír sintiéndose como la tensión y el stress le daba una chispa de libertad y alivio.


    -No-expresó sonriéndole - Bueno digamos que es una mezcla, me dicen que soy la enfermera de la familia. 


    -Discúlpame pero no te entendí. ¿Si te puedo tutear no?


    -Si claro-le dijo ella mirándolo-Al contrario, discúlpame a tú. Perdón por no presentarme. Me llamo Carolina. Un gusto –le dijo extendiéndole su mano-.


    -El gusto es mío. Me llamo Jordan-le dijo ensimismado, con sus ojos aun puestos en su mirada y ahora en su sonrisa perfecta. Su corazón comenzó de pronto a pulsar más rápidamente, más no de susto sino de un extraño sentimiento que de repente sentía que le invadía.


    Carolina sintió la extrañeza del chico.


    -¿Te sucede algo?


    -No-contestó de inmediato él como tratando de disimular pero quedándose ya anclado con el rose del dorso de su mano puesta en su frente-solo que no alcanzo a comprender como una chica como tú conduzca tan tosca un vehículo de dos ruedas. 


    Carolina le volvió a sonreírle con más soltura asomando esta vez sus perfectos dientes detrás de su boca pequeña y labios entrefinos, mientras él se quedaba más impresionado, estando ahí sentado sobre la acera sintiéndose tan cerca de ella.


    -Qué bueno-la hemorragia ya está comenzando a parar. No hay nada mejor que alcohol-asintió ella con su voz ahora tranquila-. Solo manténgalo presionado con el algodón. 


    -Muchas gracias-emitió Jordan sonriéndole también. 


    -Veo que ya no se encuentra enojado. En serio discúlpame por lo de tu lente. Te pagaré por los daños causados. 


    -No no, discúlpame tú a mí. Por lo regular no suelo enfadarme ni alzar la voz. Esto ha sido mi culpa, fui yo quien venía distraído que no me fijé que venias a velocidad. 


    -Los dos veníamos distraídos, yo también tengo la culpa. 


    -No te preocupes por la lente. Es algo costosa pero ya veré si me compro una, aunque ahora no sé cómo le haré para ir a la cobertura.


    ¡Eres fotógrafo!


    -Si. Lo soy. Trabajo en la Revista ‘’Mirada Crítica’’ ¿si la has escuchado?


    -Ha si por supuesto. Es una revista de corte político pero también es una revista donde hay secciones deportivas y de cultura.


    -Así es.


    ¡Wao eres periodista!- expresó con soltura la chica de ojos cafeses claros


    Esta vez Jordan sonrió.


    -No. Solo soy fotógrafo. Soy el que se encarga de tomar las fotografías de cualquier noticia que haya, aunque a veces mi jefa me suele mandar a cubrir como el día de hoy, pero esa es otra historia. 


    -Entiendo. 


    ¡Dios, se me ha hecho tardísimo! Reaccionó de inmediato ella, como impulsado por una alarma interior que tenía que llegar más rápido que enseguida al hospital. 


    -¿Trabajas cerca de aquí?


    -Si. Literal, estoy a cinco cuadras. 


    -Tengo que marcharme-expresó ella levantándose rápidamente, incorporando del suelo la bicicleta y colocándose su bolso de nuevo a sus espaldas. 


    -No pensarás irte conduciendo


    -No tengo más opción-contestó decidida-. 


    Me despido. Ha sido un gusto conocerte… ¿Jordan?


    - Si. Jordan-dijo terminando de articular.


    - Ok Jordan, y discúlpame una vez más por todo lo sucedido. Quizá nos volvamos a ver, quien sabe. En todo caso que te vaya bien y que tengas un muy feliz día-comentó ajustando la cadena en el piñón, haciendo un medio nudo en los cables de los frenos y comenzando a pedalear 


    -¡Espera! 


    Era inútil, ya se había marchado dejándolo sentado a las orillas de la acera. 


    Se lamentó muchísimo no haberle pedido su número de teléfono, ni preguntándole exactamente donde trabajaba. 


    Pero le llamó la atención, algo que yacía sobre sus pies. 


    ¡Era un cintillo! 


    Se aproximó recogiéndolo. 


    En el bordado venia impregnado su nombre 


    Carolina A.


    -Carolina-articuló no parando de mirar el accesorio-. Percibiendo su perfume. 


    En efecto era el perfume de ella, la misma suave fragancia que había sentido cuando ella lo estaba curando con el alcohol y el algodón. 


    Sin querer se había quedado con una parte de ella. 

  


  
     


     

    



 

     

    Capítulo cuatro


    UNIDAD NEONATAL


    (Matrona de neonatología)


    El ruido estruendoso de la ciudad continuaba siendo atroz.


    Después del incidente ¿fortuito? Carolina pedaleaba la bicicleta de alquiler, esta vez no llevaba frenos. Lo hacía a menos velocidad procurando está vez que la cadena no se saliera del engranaje de la llanta trasera. 


    Se prometió a velocidades extremas que nunca más volvería a utilizar una bicicleta rentada y que la próxima vez saldría de su casa pedaleando con su propia bicicleta de carrera. 


    Respiró hondo circunvalando hacia la calle lateral observando el gran edificio de color blando del Hospital Calderón.


    Esta vez respetó la señal roja antes de cruzar hacia la calle interior y entrar al hospital por la zona de emergencia donde se visualizaba algunas ambulancias.


    Entró hacia el interior de la sección de residencia, justo en el patio aparcó la bicicleta sujetándola con un seguro contra un poste adentrándose por los pasillos hasta llegar a la zona de casilleros donde estaba el suyo. 


    Lo hizo con suma su rapidez


    Abrió su casillero


    Se desvistió quitándose la ropa que llevaba, sacando sus zapatos y los guantes.


    Luego de secarse el sudor con una franela rosada, y abriendo una bebida energizante llamada 220V que llevaba en su bolso, se puso su bata de color verde que llevaba un broche con su nombre y apellino impresos. Dra. Carolina Alvarado, sus zapatones del mismo color, sujetarse su cabello con una bincha, ponerse un gorro y colocarse sobre su cuello el estetoscopio, cerró su casillero y caminó a pasos rápidos por uno de los pasillos del hospital, encontrándose casi de inmediato con su una de sus jefas de turno.


    -Vienes un poco tarde Carolina


    -Lo sé Julie-le dijo continuando en su andar-. ¿Qué tenemos hoy?


    -Te necesitan en la sala de neonatología, el bebito prematuro de la paciente de la habitación 15 ya se encuentra listo para que se lo lleves. 


    -Excelente.


    Ambas caminaron hasta la sala, observaron cómo es rutina a varios bebes en incubadoras, para Carolina siempre era una emoción muy grande observar a tantos bebitos y ser partícipe de su nacimiento, aunque muchas veces los nacimientos no eran como se lo esperaba. 


    Sacaron al bebito, lo colocaron bajo una manta de color celeste y caminaron hasta donde se encontraba la señora Natalia con sumas ansias de conocer a su primer hijo varón, luego de haber tenido dos abortos fallidos. 


    -Señora Natalia, ¡su bebito!


    La emoción de ella le invadió su sonrisa en todo su rostro. 


    La ayudó a colocarle en el regazo de ella, observando ese instante de amor y paz sin precedentes, una de los grandes satisfacciones que sentía por su profesión de ser obstetricia


    -Doctora Carolina, estoy tan emocionada y agradecida con usted con todo su equipo de médicos que llevaron a cabo para que mi parto sea exitoso. Muchas gracias por aconsejarme y dirigirme siempre cada mes en mi embarazo, por tenerme la paciencia suficiente al saber que era la primera vez que he dado a luz de forma exitosa.


    Carolina se quedó quieta observándola con suma ternura.


    -No es nada. Es parte de mi trabajo. Ahora es cuando comienza una nueva etapa de tu vida. Y esto es solo el principio, seguiré dirigiéndote en toda la etapa de lactancia y vacunación de tu bebe. 


    -La doctora es muy buena en lo que hace-refutó Julie-. 


    Natalia sonrió acariciando a su bebe.


    -Descansa y disfruta de tu bebe, aquí Julie te estará comentando algunas cositas que debes de ir sabiendo con respecto a la lactancia.


    -¿Cuándo me dará de alta doctora?


    - La orden te la dará el ginecólogo que en breve pasara haciendo su ronda, pero no te preocupes, es muy probable que ya estés lista para irte con tu bebe en 24 horas


    - Muchas gracias Doctora Carolina. 


    Salió de la habitación esta vez caminando despacio volviendo a dirigirse sola de vuelta hacia la sala de neonatología.


    Siempre le gustaba sentirse rodeada de bebes aunque en muchas ocasiones tenía que palpar casos extremos y tristes.


    Estando allí, sentir esa paz y saberse por un minuto complemente sola, sacó su pequeña libreta de apuntes del bolsillo de su bata con su esfero. Se arrimó hacia una de las paredes y escribió:


    A veces soy pequeñita, como estos bebés, indefensa y con miedo. Estos días con ellos aquí el hospital no hago más que pensarlo: ¿qué futuro tendrán estos niños? ¿Qué repercusiones tendrán en su salud cuándo crezcan? ¿Por qué han de sufrir tanto, qué calidad de vida les garantiza? Incluso pienso: ¿Merece la pena que estén llenos de tubos dentro de una incubadora?
 
 Me siento un poco mal descubriéndome y pensando así, pero no me quito ni un día de la cabeza sus caritas y las de sus papás, y el sufrimiento constante.
 
 Pero como siempre, Dios está, y está (estoy segura) en ellos, en los bebitos indefensos, en la vida que empuja con fuerza. Desde hace un par de días, Rosanita, uno de los bebés de la sala, empieza a comer con biberón. Sus papis no pueden venir a verle todos los días, porque viven lejos, y los biberones se los dan las enfermeras. Así que en uno de los turnos de la tarde me la puse en mis brazos. Ella, nada más sentirme, abrió los ojitos. Sentía su respiración con la mía, ese cuerpo de apenas un kilo sobre mí, que me emocionaba a cada movimiento. Le di su biberón y me la puse sobre mi pecho, abrazada, para que sintiera calor. Y me empezaron a salir canciones de la infancia, y me puse a cantarle, así bajito, hasta que se quedó tan relajada y tranquila que podía esbozarse una mueca en su cara, que yo diría que era una sonrisa.
 
 Todos los días le doy su biberón, le abrazo, le doy calorcito, le canto…y pienso que sea lo que sea de la vida de esta bebé ( que seguro que sale adelante), transmite fuerza a raudales, es increíble sentir que una cosita tan pequeña tenga tanta fuerza y veas cómo va creciendo cada día y mejorando. Y que parece mentira que me esté enseñando tanto.
 
 Ver todo esto me hace más fuerte, y me reafirma en que Dios obra en ellos, y que la cuestión no es preocuparse por lo que será de ellos en X años, sino en darles amor a cada momento, no perder la esperanza, darles un poquito de nuestra vida.
 
 Merece la pena.


     


    -¿Qué haces aquí Carolina?


    Se sintió sorprendida de repente por la inesperada aparición de su amiga Ruth Rivera, colega y amiga obstetra también de profesión.


    -Hola Ruth, me asustaste un poco.


    -¿En serio?


    Veo que te encontrabas apuntando algo, ¿Qué sucede? ¿De qué o de quien huyes?- le comentó bajito acercándose a su amiga. 


    -Del mundo exterior. 


    A veces estar aquí en medio de tantos bebes, me devuelve la paz que allá afuera es tan difícil de encontrar.


    -¿Me podrías decir que te ocurre? Te siento algo melancólica y conociéndote cuando estás así siempre vienes a refugiarte aquí. 


    -No estás muy lejos de la realidad. Ashh, son tantas cosas que hay en mi cabeza-le fue comentando mientras cruzaba sus brazos-. 


    ¿Sabes de mi hermana ha salido positivo en una prueba de embarazo?


    -¡Tu hermana! ¿Xiomara?


    -Si. 


    Me lo dijo hace unos días atrás. Estoy muy preocupada. Ya sabes que mis padres son bastantes conservadores y aún vivimos con ellos. No saben nada de lo que le sucede a mi hermana, y temo que se vaya a formar un tremendo problema cuando se enteren. 


    -¿Pero realmente si está embarazada tu hermana? ¿Ya lo confirmo haciéndose un examen?


    -Aun no. Solo se ha hecho la prueba de embarazo. Pero me dijo que si no es hoy o mañana vendrá aquí para que le haga el examen. 


    -Ay amiga, que situación con la de tu hermana. 


    -Y eso no es todo-expresó Carolina esta vez con voz abrumada-. 


    Cuando venía para acá abrumada en mis pensamientos terminé atropellando a un chico con la bicicleta que alquilé.


    -¿Qué?


    -Si. Es que venía a velocidad y no me fije en lo absoluto. Los dos caímos en la acera. Felizmente no nos lastimamos fuerte, solo él se hirió en la frente pero de inmediato lo curé. 


    -¿Le preguntaste como se llama?


    -Si. Me dijo que se llama Jordan y que es fotógrafo de la Revista ‘’Mirada Crítica’’


    -¿En serio? Es una revista bastante comentada por lo polémico de sus notas de política. 


    -Lo sé. Ojalá no me saque en uno de sus titulares como 


    ¡Chica despistada atropelló a uno de nuestros fotógrafos!


    Ruth saltó a reír.


    -Tú sí que eres dramática.


    -Es que el drama parece que se ensañara conmigo.


    Para rematar terminé con Fausto. Ya sabes no puedo tolerar las mentiras y él ya me venía haciendo desde hace algún tiempo, pero ya no pude más, no puedo tolerar más su trato hacia mí, me siento enfadada e incluso engañada.


    -¡Pero cómo es posible! Tú y Fausto se llevaban muy bien, incluso él es Ginecólogo y has formado parte de su equipo de médicos en la sala de partos, ¿Cómo le vas hacer ahora que no son nada cuando te toque trabajar juntos o verlo por los pasillos?


    -No se amiga, no lo sé. No quiero ni verle la cara, pero tengo que separar mi vida personal con mi vida profesional. Actuaré de forma natural cada vez que lo vea, pero definitivamente quiero olvidarme de él. 


    -Tuvo que haber pasado algo muy grave para que hayas decidido terminarlo. 


    -Lo es. Te lo contaré cuando me sienta preparada de hacerlo, por lo pronto lo que si te afirmo y hasta te lo juro.


    ¡No volveré nunca más a enamorarme! ¡Peor de un ginecólogo!


    Mientras la mirada de su amiga se encontraba impávida escuchando su relato, en los altos parlantes ubicados por los pasillos del hospital se escuchó un llamado 


    ¡Doctora Carolina Alvarado! ¡Doctora Carolina Alvarado! La necesitan en consultorio 


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo cinco


    ¡ERES DOCTORA OBSTETRA!


    Jordan se había quedado dubitativo y emocionado a la vez al haberse quedado con el cintillo de aquella chica en sus manos. Lo miraba con detenimiento, asombrado, extasiado, con el pensamiento hecho una maraña al no comprender que fue aquello que le acabó de suceder. 


    Tal chica le había impresionado tanto, no solo por el color de sus ojos cafeses claros ni tampoco por su contextura y formas tan finas de su cuerpo de mujer, sino por esa cándida y atenta atención que le fue dada, esa forma de tratarlo, de curarlo, de preguntarle si se encontraba bien después de sido impactado por ella y su bicicleta.


    ¡Qué había sido aquello!


    ¡Y quién era ella!


    Le hubiera gustado enormemente seguir conversando con aquella chica, con matices misteriosos, pues solamente le alcanzó a decir que se llamaba Carolina y que trabajaba a pocas cuadras del lugar donde se encontraba. 


    Se fue así tan de repente, tan igual como llegó, tal como una ráfaga, un rayo, un relámpago que de repente alumbró su vida en parte solitaria y nostálgica. 


    ¡Era algo indiscutible! Aquella chica, sin siquiera conocerla bien la había cautivado. Una chica que anda en bicicleta y que se dirigiré a su lugar de trabajo en un trasporte de dos ruedas, no prefiriendo optar por el trasporte tradicional público. Una chica que se conmueve al ver a un niño de la calle vendiendo cigarrillos y caramelos, tan igual como él. Algo no tan común. Quizá sea por eso que se quedó tan cautivado.


    Jordan observó una vez más el cintillo, abró la funda-estuche donde llevaba guardada la cámara, la lente ahora desecha para colocarlo allí el accesorio de uso femenino. 


    Observó la mañana esplendida cubierta por el sol acompañado de una suave brisa que algunas veces despeinaba su cabello. 


    Se tocó la herida en la frente con uno de sus dedos y en efecto ya no vio ninguna mancha de sangre, tan solo el dolor de haber sido impactado tan bruscamente. 


    Seguramente aquellas manos suaves y delicadas que lo atendió se tienen que tratar de una mujer que trabaje en algo relacionado a la salud. 


    -¡Tiene que ser así! - afirmó-. 


    El detalle ahora estaba es donde volverla a encontrar para más que sea pedirle su número telefónico y una vez más darle las gracias por haberlo atendido tan amablemente. 


    Pero no tenía ningún dato adicional de ella. 


    Por lo pronto tenía que proseguir, avanzar con la orden que le había dado su jefa. 


    Apresuró sus pasos dirigiéndose a una tienda de accesorios de cámara para comprar una nueva lente. 


    Afortunadamente se encontraba en pleno casco comercial del bulevar.


    Entró a una de las tiendas. 


    Pidió una lente de tipo angular. 


    El despachador le atendió. Probó en su cámara para verificar si el plano focal quedaba exacto al momento de hacer la fotografía. 


    -¡Está perfecto!- afirmó al mismo tiempo en que le pagaba al mostrador el costo de la lente. 


    Ahora con el accesorio nuevo y reemplazado salió con aplomo al hospital, sintiendo en su corazón una energía desconocida pero tan cautivante, emoción y vitalidad que lo había dejado de sentir desde hace ya mucho tiempo. 


    ¡Estaba convencido! 


    Era por haber conocido de manera inesperada y fugaz aquella chica que no conseguía ahora apartar su rostro perfecto de su mente. 


    ……………..


    Carolina llegó a su consultorio. 


    Dentro de él se encontraba su asistente de turno Lupe, que de cariño la llamaba Lupita, una futura colega de ella que se encontraba realizando las prácticas provenientes de su universidad, la misma donde ella había estudiado y graduándose como obstetricia con mención en Neonatología. 


    Lupita se encontraba en el tercer año de universidad, y era la encargada de pre-atender a las pacientes que llegaban al consultorio, la de realizar las fichas de todas las madres en etapa de gestación, de llevar el cuadro clínico de todos los bebes recién nacidos que atendía Carolina, de pesarlos, realizarles los exámenes, de suministrar las vacunas de VS6, PKU, y también llevar el listado de todas las madres cuyo embarazo se encontraba en alguna etapa de riesgo, o madres que necesitaban atención ginecológica. 


    Precisamente al entrar, Lupita se encontraba dialogando con una futura madre llamada Laura, cuyo gesto de preocupación albergaba en todo su rostro.


    Era una mujer de tez mestiza, de contextura intermedia de 32 años que se encontraba en el séptimo mes de su segundo embarazo. 


    Al ver a la doctora sintió que su preocupación se transformaba en tranquilidad y esperanza, pues Carolina había llevado con éxito todo el proceso de su primer embarazo trayendo a la luz a una bebita que en muestra de agradecimiento ella había puesto el mismo nombre de ella. 


    -Doctora Carolina Alvarado, ¿Cómo se encuentra mi doctora?- le dijo apenas la vio llegar. 


    -Laurita, ¿cómo estás? ¡Qué enorme gusto! Cómo vamos con tu segunda bendición-expresó saludándola y abrazándola mientras rodeaba su escritorio para sentarse en su sillón de cuero de color negro-.


    ¿Ha sucedido algo? ¿Cómo te sientes? 


    -Si mi doctora. Verás, el día de ayer me puse hacer limpieza en mi casa y mientras lo hacía sentí repentinamente un dolor, un golpe dentro, me dio algo de dolor, no sé si será algo normal, en el primer parto no sentí esto y por eso me siento algo intranquila y quisiera si fuera tan amable en chequearme. 


    -Por supuesto Laurita. 


    Aparte que aquello, ¿no has sentido nada más?- le comentó mientras ordenaba a su asistente que encontrara la ficha su paciente en el computador. 


    -Nada más, mi doctorita. 


    -Muy bien. 


    Ven, ahora voy a recostarte aquí para ver si todo está en orden.


    De inmediato Carolina se colocó unos guantes de latex, llevando luego las olivas de su estetoscopio a sus oídos, y colocar en el vientre de Laura la campana del estetoscopio, para poder sentir los latidos del corazón del varoncito que ya le faltaba poco para nacer. 


    Mientras Carolina le hacía conversa, ella afirmaba moviendo su cabeza en actitud que todo estaba en orden. 


    -Los latidos del bebe están excelentes.


    Voy a examinarte haciéndote unos pequeños masajes, ¿de acuerdo Laurita?


    -Ok doctorita. 


    Carolina iba palpando con mucha precaución y atención algunas zonas estrategias del vientre para verificar la posición fetal del bebe que se encontraba en el lugar exacto. Pudo percibir la parte superior del vientre los piesitos y abajo la cabeza. Una posición extraordinaria donde prometía que iba su paciente iba a tener un parto normal y no por cesárea, algo que no había ocurrido en su primer parto donde tuvieron que intervenirla ya que la bebita se encontraba en posición horizontal y algo enredado el cordón umbilical. Aquel parto aunque exitoso no había dejado de tener sus riesgos, pero al final los resultados fueron excelentes, gracias a su intervención en la sala de partos de la mano con su ahora ex novio Fausto Trujillo, ginecólogo y su equipo de médicos entre cirujanos, cardiólogos, anestesiólogos y asistentes. 


    Ahora este parto prometía ser excelente, sin tantos contratiempos. 


    De inmediato le hizo un ecografía para que Laurita observara a su bebe a través de la pantalla. 


    -Mira tú precioso bebe como se encuentra-le dijo emitiéndole una suave sonrisa a Laura. 


    No hay nada de qué preocuparse. Todo está en orden. 


    Laura sonrió aliviada ahora si desechando su preocupación que había sido sin fundamento. 


    -Oh gracias mi doctora. Es que con lo del primer parto que tuve me he quedado con estas preocupaciones. 


    -Te entiendo perfectamente, pero descuida, todo está bien-le comentó mientras la ayudaba a incorporarse del sillón reclinable dirigiéndola a su escritorio.


    Te recomiendo no hacer mucho esfuerzo, recuerda que ya vamos llegando al octavo mes. 


    -De acuerdo doctorita.


    Lupita le hizo a ver a Carolina a través del computador el cuadro médico de su paciente. 


    Le hizo un par de preguntas adicionales acerca de cómo estaba llevando su alimentación y si había disminuido el porcentaje de cigarrillos que ella fumaba por día, para hacerle unas recomendaciones y pidiéndole que no se descuidara y que la volviera a visitar entrando el siguiente mes, y que igualmente la podría contactar a su celular en cualquier momento ante cualquier novedad. 


    Se levantó de su sillón para acercarse más a su paciente y darle una carga más de confianza que todo iba a salir bien en su parto. 


    Laura agradecida la abrazó y le prometió que iba a acatar todas las indicaciones proporcionadas antes de despedirse y abandonar el consultorio. 


    Lupita, quien llevaba todo los cuadros ginecológicos de algunas pacientes le mostró a Carolina algunos casos que llevaba haciendo seguimiento… 


     


    CASO 1


    Caso clínico 2


     


    Paciente de 30 años, ama de casa sin antecedentes de importancia, con embarazo que acude a urgencias por ambundante sangrado transvaginal. FUM 38, semanas 


     


    Gesta V, partos III, abortos I, la fecha del ultimo parto fue hace tres años. 3 de sus embarazos y partos fueron normales, sin complicaciones, sin embargo hace cuatro años presntó aborto espontaneo de 9 semanas 


     


    Actualmente acudió por embarazo de término y sangrado transvaginal en abundante cantidad de color rojo brillante, con coágulos, sin dolor ni ningun otro síntoma. Refirió que este cuadro habia estado presente los últimos cuatro meses pero en esta ocasión no ha cedido y el sangrado es mucho más abundante 


     


    A la exploración se encuentra útero grávido con fondo uterino de 32cam. Arriba de la sínfisispubiana, el producto se encontraba vivo en situacion transversa, con foto fetal audible de 140 latidos por minuto, rítmico y de buena intensidad, el cérvix está cerrado, formado, posterior, se observa sangrado a través del cérvix. La plancenta se encuentra cubriendo totalmente el orificio cervical interno. Se le realiza cesárea de urgencia por plancenta previa


     


    Caso 2


     


    Clínico 2


     


    Paciente preescolar de cuatro años, que desde los primeros meses de vida presenta coloraxion azulada en ciertas áreas de la piel, que se ha incrementado con el paso del tiempo. Tiene dificultad para respirar y rechazo a alimentos sólidos y liquitos. Es producto de la segunda gesta de un embarazo de término son complicaciones, ambos padres son jóvenes y aparentemente sanos. Tuvo control prenatal desde el tercer mes. Se obtuvo de parto eutócico. A los tres meses presentó cianosos peribucal y en extremidades, ocasionada por esfuerzo, se encontró soplo funcional cardiaco. La paciente evolucionó sin mejoría, intensificandose la cianosis hasta llegar a ser de reposo, presenta disnea de medianos esfuerzos.


     


    A la EF. Se encuentra con una edad aparentemente menor a la cronológica, cianosis peribucal, en cara, falanges distales y uñas. En área cardiaca se encuentra frémito que se palpa bajo del apéndice xifoides y soplo sistólico, que se ausculta mejor en el borde esternal superior izquierdo.


     


    La radiografía muestra corazón en bota con dismunición de la trama vascular pulmonar. El electrocardiograma muestra datos de hipertrofia del ventrículo derecho. El ecocardiograma revelaun defecto septal interventricular, cabalgamiento de la aorta y la obstrucción infundibular baja con disminución de calibre de entrada de la arteria pulmonar y engrosamiento de las paredes del ventriculo derecho


    Se le diagnostica TETRALOGIA de FALLOT 


     


    CASO 3


    CASO CLINCO 3


     


    Recien nacido femenino de bajo peso, hipotónico, que al llorar se le escucha como si fuera un maullido de gato, se aprecia microcefalia redonda e hipertelorismo ocular 


    El diagnóstico es Síndrome de Cri-Du-Chat.


     


    CASO 4


    CASO CLINICO 4


    Lactante de dos meses de edad, quien presenta vómitos en proyectil desde su nacimiento que continúan en aumento en frecuencia y cantidad, se le diagnosticó un posible cuadro asmático por presentar sibilancias nocturnas y frecuentes cuadros de tos. 


    La madre refiere que el niño pide comer constantemente 


    A la EF se aprecia una evidente pérdida de peso. 


    Se le realiza ecografía y se le diagnostica reflujo por estenosis pilórica. 


    Como manejo se prescribe hidratación, compensar electrolitos para una piloroplastía 


    -¿El caso #2 lo derivaste a Ginecología?


     


    -Si doctora. El Dr. Fausto, está al frente de la paciente. 


     


    -Ah si-dijo llevándose la palma de su mano en la frente teniendo sus codos apoyados sobre su escritorio.


    -¿Sucede algo Doctora?


    -Me temo que sí. El Dr. Fausto y yo ya no tenemos nada. ¡Lo terminé el día de ayer!


    -¡No le puedo creer! 


    No quisiera ser entrometida, ¿pero a que se debió? ¿Qué sucedió? ¿Se encuentra bien?


    -De momento no quisiera hablar del tema, pero te podría decir que me encontro bien-resolvió expresándole con una mentira piadosa-. En el fondo ella sabía que no se encontraba nada bien, que romper una relación aunque se haga la fuerte muy dentro de su corazón es como si fragmentara en mil pedazos, pero a la vez al haberse sentido herida y vilmente engañada, su orgullo había llegado a socorrerla y rescatarla, pero esa presencia le ocasionaba algo de altives disfrazada con algo de temperamento fuerte, aunque también una parte de ella se sentía tan frágil como una niña, como aquellos bebes que luchan por su vida en las incubadoras. 


    Sin querer recordó a velocidades estratosféricas, la primera vez que lloró cuando era niña su gorrión de color azul-celeste se había escapado de su jaula dejando el alpiste que todos los días le daba de comer desde la palma de su mano. 


    Fue la primera vez que lloró desconsoladamente sintiendo por primera vez el dolor que causa una perdida afectiva, mientras su mamá la abrazada y le enjugaba sus mejillas. 


    Fue la primera vez que supo que los sentimientos humanos están tan apegados a la vida, que las emociones son capaces de fortalecer el carácter o debilitarte. 


    Fue la primera vez que supo el amor por los animales, y fue desde ese preciso momento en que su corazón palpó el dolor de la ausencia, esta vez eterna. 


    Aquel gorrión, cuyo obsequio se lo dio su padre en el día de su cumpleaños número ocho, cuando vio por primera vez aquella ave que llevaba un ala rota y que requería cuidados. 


    Su madre, le fue enseñando como ir sanando el ala de su ave, y fue viendo y siendo participe de su recuperación, hasta que una mañana muy temprano pudo escuchar su silbido por primera vez. El ave a quien más tarde llamaría Siri, aleteaba su ala dentro de la jaula donde le habían colocado y pudo ver su linda hermosura. Su alegría fue tanta que fue corriendo a los brazos de su madre. 


    Desde ese instante supo que su vida la iba a consagrar al cuidado y sanación 


    -¿Doctora?


    -Oh sí, disculpa. Por un momento me fui al instante de mi niñez.


    No te preocupes me encuentro bien. 


    Solo tengo que mostrarme con naturalidad cuando lo vea. 


    -De hecho Doctora, mientras usted estaba en la sala de Neonatología, el Doctor Fausto pasó por aquí preguntando por usted. Me dijo que en cuando usted estuviera desocupada fuera a su sección. 


    Carolina se había quedado quieta. 


    -No pues, si ya no hay nada de qué hablar. 


    -Quizá no se trata de lo que se imagina, sino de algún caso de una paciente. 


    -Puede ser-comentó en tono dubitativo-. Para salir de dudas lo iré a visitar. 


    -Doctora, no olvide que en media hora tiene visita de otra paciente. 


    - De acuerdo. Si me llegó a tardar lupita me lo haces comunicar por el intercomunicador, aunque dudo que demore.


    En un momento vuelvo Lupe. 


    -De acuerdo, Doctora. 


    Se levantó de su sillón, y se soltó su cabello que lo había tenido recogido, se dirigió hacia su pequeña nevera para sacar otra botella de energizante 220V para írselo bebiendo.


    Salió de su consultorio caminando hacia los pasillos que le llevaban a la sección de Ginecología.


    ………


     


    A escasos metros, en el mismo hospital, en la sala de recepción, Jordan le preguntaba a la chica del mostrador como le podría ayudar para conseguir hablar con el personal de Obstétrico y Ginecológico. 


    Se había presentado anteriormente explicando que venía en representación de la Revista ‘’Mirada Crítica’’ y que tal solo deseaba dialogar con quien estuviera cargo acerca de un caso suscitado hace unos días atrás. 


    La chica del mostrador parecía parca y daba ademanes que de momento era imposible poderlo ayudar, dado que los médicos se encontraban en plena hora de ronda y que lo único que podía hacer es sacarle una cita para el día siguiente. 


    -Eso de esperar no existe en los medios de comunicación señorita – expresó Jordan-.


    -Lo siento, pero es lo única manera de poderlo ayudar. 


    Jordan resopló, antes de dar las gracias con desgano.


    -¿Dígame, que tengo que hacer para sacar la ansiada cita?-expresó mientras por un instante su mirada se dirigió hacia uno de los pasillos interiores del Hospital. 


    En medio de tantas personas, entre doctores y pacientes yendo y viniendo, le pareció reconocerla. 


    Su rostro se desubicó por un instante en actitud de incredulidad. 


    ¿Era ella? 


    ¿Lo era en verdad?


    Sus dudas se empezaron a esfumar como el humo de un cigarrillo encendido. 


    ¡No lo podía creer!


    ¡Era Carolina!


    Ella se venía acercando cada vez más y más.


    Carolina también lo fue reconociendo. 


    Era inconfundible, como no reconocerlo si llevaba el mismo bolso, si aun de lejos se podía visualizar una herida o cortada en la parte superior de su ceja. 


    Como no reconocerlo si cada paso que daba podía ir confirmándolo. 


    Asombrada también, ambos al fin coincidieron sus miradas y sus corazones sin voluntad de ellos comenzaron a latir más. Aunque con distintos motivos. Ella aun apenada por lo que había pasado, y el extasiado, emocionado de volver a verla. 


    En verdad no creía que tan pronto ocurriese. 


    Se asombró de sobremanera viéndola vestida con bata blanca. Con su cabello suelto y su rostro perfecto, mientras sentía que se le acercaba cada vez más y más, teniendo su mirada inquieta e impávido de emoción, no podía articular ni siquiera una palabra. 


    Todo parecía avanzar a cámara lenta. Y no, no se trataba de un sueño, era la realidad, su realidad. Era la misma chica despistada que se fue a estrellar con él con la bicicleta.


    -¡ ¿Jordan!? ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí?


    -Al contrario-logró gaguear- ¡Qué, que ha-ces tú aquí!


    -Cómo qué, que hago aquí. ¡Soy doctora!


    -¿Doctora?


    -Correcto. Soy la Doctora Obstétrica Carolina Alvarado, ¡a las ordenes! – expresó sonriéndole-. 


    -¿Eres Obstetricia? – le dijo mientras no dejaba de observarla aun asombrado.


    -¿Y tú que haces aquí? –refirió ella con la misma muestra de asombro, no comprendiendo totalmente su presencia. 

  


  
     

    



 

     

    Capítulo seis


    MOSTRANDOME TU MUNDO.


    ¿Te acuerdas que te dije que soy fotógrafo de la Revista ‘’ Mirada Crítica’’? Pues hoy mi jefa me delegó para que venga aquí al Hospital a conversar con el personal Obstétrico quien atendió el parto fallido de la esposa del Ministro de Salud y también a realizar unas fotografías para nuestra revista mensual-expresó Jordan acercándose más a ella. 


    -Ni en un solo momento me vino a la mente en volverte a encontrar-dijo Carolina aun con mirada de asombro.


    -Ni yo menos creía que te volviera a ver después del haberte estampado conmigo en pleno parterre. Cuando te fuiste, me surgió la interrogante, ¿una chica, perdón…una mujer, que tenga esa agilidad y generosidad de curar una herida tenía que dedicarse a alguna especialidad médica. Y tal parece que he dado en el clavo. Es obvio, tenías que ser una doctora. Luces tan diferente con bata puesta y con ese instrumento que llevas en el cuello.


    - Se llama estetoscopio-expresó Carolina sonriendo-.


    -Eso mismo. Perdona, es que se poquísimo de cosas médicas, muy a parte que no es tanto de mi agrado entrar a hospitales, pero el deber de trabajo llama.


    No es tan común conocer a una doctora tan joven que se dirija al trabajo en bicicleta y sin mencionar que es alquilada.


    -¿Algun inconveniente con que me trasporte así?… ¿cómo me dijiste que te llamabas? Disculpa es que se me olvidó. 


    -Jordan, a las órdenes también señorita doctora. Y no, no hay ningún inconveniente, solamente que es muy poco común encontrar a doctoras trasportándose de esa manera, la mayoría tienen sus carros propios o los vienen de dejar los maridos.


    -Veamos-refutó ella colocando la postura de su cuerpo más erguida-. En primer lugar, uno puede trasportarse en el medio que uno desee. Amo muchísimo la naturaleza y todo lo que encierra en ella, estoy en contra de la contaminación ambiental y adoro trasportarme en transportes ecológicos, quizá no pueda revertir el calentamiento global pero al menos aporto con un pequeñito grano de arena trasportándome de esa manera. En segundo lugar, soy ciclista aficionada, pedaleo todos los fines de semana en mi bicicleta de carrera, solo que esta vez por una razón muy personal preferí alquilar una bicicleta. Y en tercer lugar-se acercó más hacia él para ser más discreta-. ¡Nadie me viene a dejar! No tengo marido. Vivo con mis padres y hermana. ¿Aclarada su pregunta señor periodista?


    - Más que aclarada, señorita doctora. Solo una detalle.


    No soy periodista. Soy fotógrafo. No aficionado, sino profesional, también soy FreeLancer.


    -¿Qué es eso?


    - ¡Oh!, desconoces ese término.


    -Pues sí, por eso te pregunto-refirió Carolina viéndolos a los ojos con mirada risueña sin actitud de atacar sino más bien colocarse a la altura de la conversación.


    -¿Sabes? Quizá debamos charlar más. He encontrado un punto en común. Yo también adoro la naturaleza y todo lo que hay en ella. Me dedico a fotografiar muchos paisajes, no solo a naturaleza, sino también de las zonas turísticas de la ciudad, fotografío a todo tipo de ave, adoro también a las mascotas. 


    Carolina hizo un paso hacia atrás, asombrándose aún más.


    -¿Qué tipo de mascotas?


    -Doméstico. Perros, gatos, aves, pero en especial los gatos. Tengo uno que vive conmigo.


    La joven doctora se había quedado admirada. Para ella también era muy poco común encontrar así de repente a un chico con casi las mismas cualidades y gustos de ella. Se sentía asombrada e incluso un tanto cohibida por la presencia de él. Pero trató de no darse a notar sino en manejar ella la conversación. 


    -¡Que interesante!- alcanzó a decirle-. Aunque no tanto para impresionarme-mintió-.


    Lo que me impresiona de sobremanera es el motivo de tu visita.


    De modo que vienes a recabar información sobre el parto de la Señora María Lourdes Beltrán.


    -Más bien a hacer unas fotografías del personal médico que estuvo a cargo del parto fallido. Un periodista auxiliar o mi jefa que también es periodista vendrán luego hacer la respectiva entrevista. 


    -Yo fui parte del personal médico. Pero debo de aclarar que no fue parto fallido, sino fue una situación natural, muy fuera de haya existido alguna negligencia. La Señora María Lourdes venía presentando un cuadro excelente antes de iniciar el parto, pero él bebe nació con el cordón umbilical enredado sobre su cuello. Nació sin vida-dijo ella apenada y bajando la mirada como tratando de no recordar ese instante.


    -Eso se lo tendrá que decir a mi jefa.


    Carolina volvió la mirada. 


    No todo es color de rosa en este oficio. No todos los partos llegan a ser exitosos por más que les pongamos toda la atención y dedicación a todas nuestras pacientes. Hay casos que simplemente se nos escapa de las manos. 


    Jordan trató de hacer una tregua y no seguir hablándole a la defensiva. Percibió en su rostro una chispa de emoción mesclada con algo de nostalgia e impotencia. Su sonrisa amigable y amable se había esfumado de repente. Fue la primera vez que percibió tan de cerca su semblante, que muy por encima de lucir perfecto, albergaba la ternura y bondad que trasmitía a través de sus hermosos ojos cafeses claros.


    -Cómo te comenté-expresó suavizando un poco más su voz-Desconozco de estos temas de hospitales y clínicas, pero me ayudarías a comprenderlo si me explicas un poco más y me cuentes tu versión de lo que en realidad sucedió con el parto de la Señora María Lourdes.


    Ella lo observó detenidamente como tratando de entrar un poco más en confianza. No lo sabía, pero sentía que no era un simple fotógrafo como de tantos que ha tenido que ver o lidiar en anteriores visitas. Observó también en sus ojos rasgos de sinceridad y seguridad en su voz y en su manera de hablarle. 


    -¿Te parece que te llevo por algunas secciones que tiene el hospital para que conozcas más? – Le dijo Carolina-.


    -Me parece excelente la idea.


    Se le acercó a la recepcionista que era su amiga llamada Abigail López, expresándole.


    -Hola Abi, por favor le puede proporcionar al señor una credencial de visitante. Lo llevaré hacer un recorrido por el hospital. 


    - De acuerdo doctora. 


    La recepcionista le entregó de inmediato una credencial que llevaba el nombre de VISITANTE.


    Jordan se lo colgó en el cuello. 


    -Gracias Abigail, y por favor-le dijo acercándose lo suficientemente a su amiga-Deja de estar mascando chicle en horas de trabajo, no da tan buena impresión así a los pacientes-. 


    Su amiga le sonrió. Asintiendo.


    -Por aquí Jordan-expresó indicándole con su mano uno de los pasillos del hospital.


    - Después de ti, doctora.


    -Llámame Carolina, o Carol si te suena un poco largo mi nombre.


    -De acuerdo Carol. 


     


    Lo fue dirigiendo hacia los pasillos con algo de lentitud. 


    Mientras caminaban Jordan fue observando el ir y venir de muchos pacientes, médicos, personal administrativo, personal de limpieza, un ir y venir interminable. 


    Él no estaba acostumbrado a transitar por hospitales, ni percibir el aroma a alcohol y medicamentos en el ambiente, tales aromas le traían recuerdos sumamente tristes y dolorosos. 


    Carolina notó casi enseguida el silencio de su invitado. 


    -¿Te sucede algo? 


    -No, no, - lo hizo encorvando un poco su cuerpo-Es que siento el aire acondicionado demasiado elevado. 


    -Es normal, como casa de salud es primordial para mantener la atmosfera lo más asépticamente posible. 


    -Por las bacterias y virus que rondan, me imagino.


    -Exacto. 


    -Yo supe algo desde hace algunos años, un doctor me lo comentó alguna vez. 


    -Me dijiste enante que no te agradaban tanto los hospitales.


    -Si. He tenido experiencia no tan agradables, experiencias y recuerdos que no quisiera recordar, pero es inevitable estando en este lugar.


    -¿Me podrías decir que sucedió?


    Jordan hizo una pausa en su andar y respirar hondo con aires de melancolía antes de continuar.


    En uno de estos sitios, hace tres años falleció una mujer que amé mucho-expresó adelantándose unos pasos más a los de Carolina. 


    Ella tragó saliva por la confesión de su visitante, antes de proseguir y unirse al lado de él.


    -Lo siento mucho-emitió con voz pausada-.


    - No hay problema, ya ha pasado algún tiempo, solo que siempre queda rastros de recuerdos vividos, de lo que fue, de lo que pudo haber sido, de cosas que se quedaron por la mitad. En fin, solo quisiera no recordar.


    Continuaron caminando uno al lado del otro sin emitir palabra alguna.


    Llegaron a una de las salas.


    -Mira, esta es la sala de urgencias. Aquí se atienden a todas las pacientes que necesitan atención ginecológica, también a mujeres embarazadas donde llegan a realizarse chequeos y exámenes de rutina, otras llegan por alguna novedad que estén teniendo durante la etapa de embarazo. Puedes aquí observar a algunas pacientes. 


    Jordan observó el lugar. En efecto habían algunas mujeres en estado de gestación, vio también algunas doctoras que apenas observaron la presencia de la Doctora Carolina alzaron su mano en señal de saludo.


    -¿Puedo realizar unas fotografías?


    - En teoría no se permite realizar fotografías en ninguna sala. Pero en vista que se trata de la revista donde trabajas puedes hacerlo, eso sí, procura que sean tomas abiertas y que no se observen tan exclusivamente a alguna paciente. El protocolo no lo permite. 


    -De acuerdo.


    Jordan preparó rápidamente su cámara con la nueva lente de aumento que había comprado.


    Carol observó el artefacto.


    -Si me permites que te pague la lente, en verdad me siento aun culpable con lo que pasó.


    -No hay problema-dijo él mientras realizaba algunas fotografías-. Son accidentes que suelen ocurrir. Además-agregó dejando de tomar para mirarla a los ojos-. Fuiste muy atenta conmigo. 


    Ella le sonrió mientras Jordan aun no alcanzaba a comprender la magnitud de emoción que sentía tan repentinamente mientras no paraba de observarla. 


    -Muchas gracias. 


    Ven, vamos a la siguiente sala.


    Carolina lo fue llevando más hacia el interior de la casa de salud. 


    Este es el Pabellón.


    Esta zona es la más restringida. Aquí se compone la zona de cirugía y partos. Aquí es donde nacen todos los bebes. 


    Algunos de ellos los que nacen prematuramente son llevados hacia la sala de Neonatología.


    Aquí también en este pabellón está la zona de internados, donde muchos practicantes y pasantes, vienen de diversas universidades a realizar sus prácticas.


    -Son los futuros médicos.


    -Correcto. 


    Alguna vez yo también fue estudiante y tuve que hacer mí internado justo aquí. Muchos que los que fueron de mi promoción trabajan aquí también. 


    -Ya veo. 


    ¿Desde cuándo ejerces la profesión? Te pregunto porque eres bastante joven.


    Ella sonrió. 


    Desde hace dos años. Tengo 25.


    -¿En serio?


    -Entonces egresaste de la universidad a los 22 en promedio.


    -Sí, casi casi. No desperdicié ni un año, Apenas terminé mis estudios me especialicé en Neonatología. 


    -Es decir eres doctora Obstetricia con especialidad en Neonatología.


    -Correcto. 


    ¡Qué bien! ¡Estás aprendiendo!


    Jordan le devolvió la sonrisa. 


    Lo siguió dirigiendo hacia otra sala, mientras no dejaba de realizar tomas en diversos ángulos.


    -Esta es la zona que más quiero y la que siempre quisiera permanecer. 


    El área de Neología. 


    Por protocolo solo pueden entrar doctores autorizados. Pero puedes tomar desde aquí algunas fotografías. 


    Jordan observó a través del cristal grande trasparente que separaba la zona de recién nacidos, muchos de ellos dentro de incubadoras, otros siendo atendidos por alguna maquina artificial de respiración.


    -Lastimosamente muchos de nuestros bebitos, necesitan respiración asistida, otros nacen con alguna anomalía, o síndrome. Muchos de nuestros bebitos luchan por su vida, otros en cambio nacen sanos y después de haberle hecho la limpieza respectiva, son llevados directamente al regazo de sus madres, preparándolos ya para lactar. 


    Aquí nos encargamos enormemente de que nuestros bebitos salgan saludables y llenos de vida para enfrentar al mundo-explicaba Carolina sin dejar de sentirse emocionada-.


    Para Jordan era la primera vez que visitaba un lugar así. 


    Comprendió que los hospitales existen dos caras de la moneda. 


    Así como también existe un área donde la gente muere también existe un área donde existen nacimientos y luz de vida.


    Tan paradójico es, el estrecho, el hilo que separa la muerte de la vida y todo se percibe y se palpa en una misma casa asistencial. 


    -En verdad estoy muy agradecido por este tour que me has dado-le expresó Jordan-. Tengo más claro la definición de su labor y trabajo que tienen ustedes, y también sé que muchas situaciones suelen escaparse de las manos y no se puede hacer nada refiriéndome al parto fallido de la esposa del Ministro.


    -Carolina asentía.


     


    Los dos se miraban, como estudiándose en cada gesto que hacía, como si cada palabra estuviera más allá de una conversación entre una doctora y un fotógrafo de una revista.


    Los dos pertenecían a mundos diferentes, contrapuestos. Cada uno llevaba consigo una vida sobre sus espaldas, y aun así para Jordan no alcanzaba a comprender como es que en tan pocas horas de haberla conocido le estuviera impactando y emocionando de sobremanera. En su corazón nacía algo desconocido y en el fondo tenía miedo de ese extraño sentimiento que le comenzaba a albergar en su corazón. Miedo por todo lo que ha vivido, miedo por estarse dejando llevar por esas emociones y una energía tan altiva que sentía que emanaba de aquella chica convertida en doctora.


    Sus miradas en pequeños intervalos de segundo se detenían, se sonreían. 


    En el corazón de Carolina sentía una atracción algo tímida causándole por momentos incomodidad al haberse jurado esa misma mañana que jamás se iba a fijar en otro hombre. Pero en este chico veía algo diferente, no sabía precisamente que era, pero lo veía diferente, y es por eso que también sentía miedo, como intimidada por él si estarlo haciendo, y era precisamente por eso que a veces prefería bajar la mirada, pero no, -decía ella-. Soy doctora y debo de portarme a la altura con este chico.


    Pero sus miradas e intercambios de palabras de repente fue interrumpida por una anfitriona que no se imaginaron y no la vieron llegar. 


    Jordan se dio cuenta, cuando por ráfagas de segundo la vio a escasos metros de ellos. Venía vestida con aquella leva de color rojo tan inconfundible para él. 


    Se encontraba parada con los brazos cruzados, como si hubiera estado allí desde hace tiempo viéndolos como conversaban al pie de la sala de Neonatología.


    ¡Era Irene! Su jefa. 

  


  
     

    



 

     

    Capítulo siete


    CONTRA LA LINEA EDITORIAL


    -¡No alcanzo a comprender por qué razón te hayas ido en contra de mis órdenes!


    -No lo es.


    -¡Si lo fue!- refería Irene caminando en círculos dentro de su oficina.


    -Fui muy enfática y directa en decirte que fueras al hospital a conversar con el personal médico que atendió el parto de la esposa del Ministro con el afán de que recabes información y les tomaras fotos a ellos, pero mira lo que me sales, ¡Mira!- le dijo enfadada mostrándole las fotografías reveladas que había hecho aquella mañana. 


    Fue tirando sobre su escritorio una sobre una cada fotografía. 


    -¡Qué rayos es esto!


    Fotografías de la sala de urgencias, la sala de neonatología, de mujeres atendiéndose, fotografías del pabellón e internado.


    ¡Qué trabajo tan malo que has hecho!


    ¡Mira nada más! Lo último que te faltó fue que te tomaras una foto abrazando aquella doctora.


    -Qué dices Irene.


    -¡Ninguna de estas malditas fotos me sirve! 


    Irene lucía sumamente enfadada y casi fuera de sí. 


    Lo miraba con sus ojos muy abierto emanando furia.


    -¿Qué es lo que te pasó Jordan?


    Sabes muy bien que es uno de los casos que llevando pisándole el rastro a toda esa gente desde hace varios meses. 


    -Irene, con mucho respecto, pero si piensas que haya existido algún caso de negligencia médica eso está muy fuera de la realidad. En el tiempo que estuve conversando con Doctora Carolina no encontré ningún indicio que se haya cometido alguna negligencia. Al contrario son acontecimientos que suelen pasar. No crea que todos los bebes que nacen lo hacen de forma exitosa, muchos nacen con alguna patología, enfermedad o síndrome. Lo siento, pero en lo personal no vi nada extraño. Al contrario, por ese mismo motivo hice estas fotografías para ver si podríamos sacar una nota referente a como es la vida de las obstétricas y la importante labor que hacen a diario.


    -¡Vaya, vaya! Ahora hasta la llamas por su nombre y no por su apellido a esa tal doctorcita. ¡Qué te gusta o qué!


    -¿Vas a volver darme una escenita de celos?


    Te he dicho muchas veces, que mi única relación contigo es laboral. Siento mucho pero no puedo ofrecerte más que esto. 


    Irene lo seguía observando enfadada de sobremanera.


    Recordó cuando lo encontró esa mañana hablando con la Doctora.


    …….


     


    -¡Hola Jordan!- expresó apenas se percató que por fin había sido observada. 


    Se sorprendió un poco y llamó a su jefa para que se acercara hacia donde estaban.


    -Doctora Carolina Alvarado, le presento a Irene Sánchez… ella es periodista de la nuestra Revista y mi jefa-agregó-. 


    -Un gusto-expresó Carolina sonriendo estirándole la mano 


    -Igualmente-exclamó con algo de desgano y desconfianza dándole un apretón de manos casi ni tantos ánimos. 


    -Así que eres su jefa. Jordan me ha comentado de ti y que desean sacar una nota acerca de lo que ocurrió con el bebito de la Señora María Lourdes. A Jordan ya le comenté lo ocurrido. 


    -Exactamente-exclamó Irene-. Irguiéndose más. Me gustaría que usted misma me dijera lo más exacto posible lo que sucedió. Mi equipo se ha enterado que el cirujano que estuvo a cargo del parto abandonó la ciudad, y que solo el ginecólogo y la matrona, es decir usted, son los únicos que aún permanecen trabajando aquí en esta casa de salud.


    El argumento de Irene era acusatorio 


    Carolina arqueó sus cejas sorprendida por lo que acababa de escuchar de la recién llegada. 


    Arremetió comentándole que en efecto el Doctor Alvear, cirujano de profesión se había marchado de la ciudad por motivos personales pero que no había renunciado a su trabajo y que en los próximos días volvería a laborar. Añadió además que estaba a las órdenes de contestar cualquier pregunta que tuviese y que la invitaba a conversar dentro de su consultorio. 


    Los tres se dirigieron. 


    Ya en el lugar, Irene continuaba arremetiendo, tratando de dar a entender que se hallaba frente a un caso de negligencia médica y que necesitaba más pruebas para comprobar que no era así y retractarse de lo dicho, de lo contrario ella iba a sacar la nota en la revista refiriéndose a lo sucedido. 


    Jordan observaba la escena sintiéndose incomodo de intervenir, e irse contra los argumentos extralimitados de su jefa, de tal modo que la única opción que le quedaba era quedarse callado, viendo como las dos se arremetían. 


    Carolina, le fue mostrando datos y más datos entre fichas médicas, análisis y consultas de la paciente, mientras su asistente Lupe sacaba de los archivos del computador toda la información disponible.


    -Cómo podrá darse cuenta-emitió Carolina estando frente a Irene-. Todos los expedientes muestran que hicimos todo lo posible por traer a la vida al bebito de la esposa del Ministro pero lamentablemente no pudimos hacer nada. No es un caso de negligencia médica como lo que usted pretende sospechar y acusar. Aquí tiene usted la prueba, profesional del periodismo.


    Ordenó enseguida en sacar una copia de la última ficha médica y el reporte y diagnóstico de todo el personal médico con sus respectivas firmas.


    -Si gusta-agregó extendiéndole las dos hojas-puede colocarlo en su revista anexando las fotografías que aquí Jordan le di autorización para que hiciera algunas tomas. 


    Irene no paraba de obsérvala sintiéndose avergonzada y ridiculizada delante de su Jordan y de la asistente de la Carolina.


     


    ………


     


    Volvió al presente. 


    -De paso me hiciste quedar como una idiota delante de aquella doctorcita-le seguida reclamando-.


    -No te hice quedar mal. Tú misma empezaste atacándola desde el instante en que nos viste conversando.


    -¡Ya basta Irene! Tienes que comprender que tú y yo no somos nada. Tan solo somos compañeros de trabajo, pero si vas seguir con tus celos absurdos voy a considerar en retirarme de la revista, en verdad, a veces siento que te estoy haciendo daño y dándote falsas esperanzas y siento mucho si mal interpretaste mis gestos hacia ti. Lo único que siento por ti es un inmenso cariño y admiración pero de amigos. Tienes que comprender eso.


    -Irene por instantes bajaba la mirada. En el fondo sabía que no le convenía en nada pelear con él, pues en vez de acercarse más a ella al contrario lo impulsaba a alejarse. No quería perderlo. ¡No se podía permitir aquello! No podía ser tonta, más aun a su edad, no podía ser posible dejarse vencer por una doctora recién graduada que había aparecido de la nada. ¡Y no era tonta! Estaba convencida que se había fijado en ella, lo supo en el mismo instante que los vio juntos conversando. Tenía que portarse dócil pero firme a la vez con él. 


    -De acuerdo, lo siento-expresó acercándose un poco hacia él-. Reconozco que me excedí un poco y que te celé por algo que como dices es absurdo. Ashh es solo que… manejaste la noticia de otra manera. Me has enfadado mucho en las fotografías que sacaste. 


    -Yo no le veo nada malo en ellas.


    -Va contra la línea editorial de la revista. 


    Mira Jordan. Nuestra revista es popular y se especializa por sacar notas de corrupción y denuncias. Es una revista de hogar pero con el espíritu de revelar casos de peculado, nepotismo, cohechos, de varios funcionarios públicos y privados, así contribuimos en darle a conocer a la ciudadanía de qué forma se maneja el gobierno y los grandes hospitales y clínicas de la ciudad.


    Hacer una nota pacífica donde se enaltezca la labor de las obstétricas y todo el personal médico de un hospital son noticias que no se venden. 


    A la gente le gustan los casos de escándalos, mientras más lo haya mejor.


    ‘’Dale a la gente a leer lo que desean leer’’


    -¿Por qué el periodismo tiene que manejarse así?- es algo que no alcanzo a comprender. 


    Irene se le acercó un poco más hacia él.


    Así es el mundo periodístico.


    Jordan comprendió que entre la imparcialidad y los escándalos existía solo una delgada línea que los separaba, también comprendió que nunca ejercería la labor del periodismo. Prefería continuar en su trabajo de FreeLancer, en sus fotografías, en retratar paisajes con el sueño de un día hacer una presentación en alguna galería de su ciudad de todos sus trabajos artísticos.


    -Por lo pronto, este caso lo perdí. Esa tal doctora me dejó sin argumentos para continuar investigando para tratar de ponerle una cascarita a ver si alguien caía. ¡Se defendió muy bien! Debo de reconocerlo. De todas formas este caso no lo archivaré. Estoy segura que en cualquier momento sacaré algo. 


    Y con respecto a mis sentimientos hacia ti. Eso no es ningún secreto, reconozco que a veces suelo ser posesiva, solo espero que un día puedas valorar lo que tienes aquí al frente tuyo… y…- dijo acurrucándose cruzando sus brazos bajando la mirada - puedas amarme. 


    De momento Jordan, ya no tienes ningún motivo porque ir a ese hospital hasta segunda orden. 


    -¿Por qué?- preguntó él.


    -Sencillo. 


    ¡Porqué es una orden!


    Los celos de Irene volvían a aflorar. 

  


  
     

    



 

     

    Capítulo ocho


    A SOLAS EN LAS ESCALERAS DE EMERGENCIA


    Dejando sobre sus espaldas lo dicho y haciendo caso omiso a la advertencia que le había dado Irene, al siguiente día, Jordan acudió de nuevo al hospital, lo hizo casi cayendo el atardecer, esperando poder encontrar a Carolina desocupada.


    La conversación que habían sostenido con ella el día anterior se había quedado suspendida de repente, y él deseaba conocerla más, conocer más su mundo. 


    Acudió sostenido por sus desbordadas emociones que desde ayer habían comenzado a aflorar de repente y con todas las ganas que habían estado guardadas y escondidas en su corazón por largos años de luto.


    ¡Algo había en esa joven doctora que le atraía de sobremanera! No se acababa de explicar si eran por sus ojos cafeses claros, por su sonrisa, o simplemente por su forma de ser, por su forma de tratarlo. Lo cierto es que esos impulsos de volverla a ver eran indescriptibles.


    Llegó a la casa de salud, ensimismado en sus pensamientos con la enorme emoción que le provocaría volverla a ver. 


    Entró a la sala de recepción donde apareció la misma recepcionista que el día de ayer conversó con él antes que la Carolina apareciera en escena. 


    Se le acercó y le preguntó por ella. 


    Miro un reloj de manecilla postrado en una de las paredes.


    -En efecto, ya tuvo que haber llegado. Pero por aquí ella nunca entra, siempre suele venir en su bicicleta y entra por la zona de emergencia, puedes entrar por aquí girar por la izquierda y luego giras hace la derecha, te encontrarás por un largo pasillo, al final de este encontraras la sala de emergencia y luego la zonza de los consultorios, por ahí ha de estar ella-afirmó-.


    -Muchas gracias-expresó entusiasmado. 


    Se introdujo despacio, nuevamente por aquellos pasillos del hospital, tan lleno de personas, médicos, enfermeras, pacientes, yendo y viniendo sin parar acompañado de ese tal olor autóctono de asepsia mezclado con olor a medicamentos y alcohol. 


    Siguió las indicaciones dadas por la recepcionista, hasta llegar a la sección de emergencias donde observó en el zona de parqueos algunos ambulancias aparcadas, una llegando apresuradamente con aquello sonido típico de sirena, ese sonido que le traía tan tristes recuerdos que no podía alejarlos de su memoria. 


    Siguió caminando a pasos apresurados tratando de no ver a la persona que sacaban en camilla de aquella ambulancia, de no palpar la angustia y socorro de los paramédicos tratando de salvarle la vida. Se llevó las palmas de sus manos hacia sus oídos para evitar seguir escuchando aquella sirena, pero era inútil. Se adentró rápidamente por los pasillos que daban a los consultorios de los médicos, allí por fin notó que aquel sonido se empezaba a ser menos agudo hasta casi desaparecer. Se fue adentrando más hasta llegar a una zona que ya había estado un día antes, era la sala de neonatología, fue caminando más a paso lento, tratando de ver si por ahí aparecía Carolina, sin éxito. De repente, sintió una presencia detrás de él. Alguien había tocado sus hombros con suavidad. 


    Se volteó para observar. 


    Era Lupe, quien ya lo había conocido ayer.


    -Hola. ¿Qué hace usted por aquí?


    -Hola Lupe. ¿Qué tal?


    Disculpa. Ando buscando a la Doctora Carolina.


    -Vaya-expresó- ¿No tuvo suficiente tu jefa con toda la información que le proporcionamos el día de ayer respecto a la esposa del Ministro? 


    -No, no-refutó de inmediato-. Eso quedó aclarado. No he venido a tratar nada acerca del tema, solo quería venir a visitarla a la doctora a título personal.


    Lupe frunció las cejas.


    -¿Cómo para qué?


    -Es que…-carraspeó antes de seguir hablándole-Estábamos hablando acerca de un tema que tenemos en común y nos quedamos a mitad de conversación. Sé que estoy en plena hora laboral, y comprenderé si la doctora no me pueda atender, es más no quisiera molestarla, solo quería aprovechar para saludarla. 


    Lupe vio en su mirada la honestidad y sinceridad de él. 


    Se fijó la herida que tenía en la parte superior de su ceja, esta vez puesto un pequeño parche. Recordó lo que le había comentado Carolina de lo ocurrido el día de ayer con él.


    No pudo evitar sonreír. 


    -Si te que dio fuerte.


    -¿Disculpe?


    -Sé el origen de esa herida-expresó sin poder ocultar su sonrisa-. La doctora me lo comentó ayer cuando saliste con tu jefa de aquí.


    -Ah ya, ahora si la comprendo.


    -La doctora es así, algo alocada en conducir su bicicleta. Es la única que viene así a laborar, pero es una muy buena profesional. 


    -Lo imagino.


    -A ver si le puedes subir el ánimo el día de hoy.


    -No la entiendo.


    -Anoche uno de los bebes que están en incubadora falleció. Eso la tiene muy entristecida. 


    -¿Qué sucedió?


    -Dejó de respirar. Lo atendieron de inmediato a ver si lo podían reanimar pero fue inútil. 


    -Cuanto lo siento.


    -Existía esa posibilidad. El bebito nació prematuro y con problemas al respirar. 


    Es una de las cosas más tristes de ser obstetricia. Eso lo he venido aprendiendo en las prácticas que estoy realizando. 


    -Comprendo.


    Entonces usted es estudiante.


    -Así es. Estoy haciendo mi internado y ayudo a la Doctora en toda la administración y atención de sus pacientes hasta que egrese. Espero sea pronto. 


    Jordan asentía.


    -Perdón, me salí un poco del tema. Si andas buscando a la doctora es posible que esté en su lugar de meditación. 


    Ve por aquí-le dijo señalándole una dirección-. Llegarás a zona de escaleras de emergencia, es un sitio solitario y algo oscuro. Seguramente la encontraras sentada en una de los escalones. 


    Si te pregunta que haces aquí, inventa cualquier excusa. Lo importante es que trates de animar. Espero lo puedas lograr. 


    -De acuerdo. Muchas gracias Lupe. 


    -Puedes llamarme lupita. 


    -Ok Lupita. 


    Jordan avanzó siguiendo a raja tabla las indicaciones de la asistente de Carolina.


    En efecto.


    Llegó a una zona de escaleras estilo caracol que solo se utilizaba en caso de desalojo de emergencia ocasionado por posibles incendios o temblores. Un sitio muy solo, de hecho era uno de los lugares solitarios que podría tener el hospital, un sitio que en efecto bien podría valer para pensar, meditar, dado el silencio que habitaba. 


    Caminó despacio sin hacer ruido con sus zapatos. 


    Empezó a subir las escaleras de caracol. El piso no era de cemento ni estaba provista de baldosas o cerámica, era de metal de acero forzado pintado de color plateado. 


    Al ser de metal las pisadas se escuchaban más, pero procuró él hacer el menor de los ruidos. 


    Mientras subía empezó a escuchar un sonido poco habitual, subía escalón tras escalón y el sonido se empezaba a escuchar más notorio.


    Era un sollozo.


    ¡Alguien lloraba!


    Subió unos escalones más hasta que por fin pudo verla.


    Era Carolina.


    Se encontraba sentada, con la cabeza agachada oculta debajo de sus brazos. 


    ¡Lloraba desconsoladamente!


    ¡Qué haces aquí!-dijo Carolina levantando la mirada, al sentir la presencia de Jordan delante de sus ojos.


    -Shhh-susurró aproximándose lentamente a ella, para sentarse a su lado.


    -Se lo que ha sucedido. 


    En verdad cuanto lo siento


    Carolina se quedó observándolo en medio de la media oscuridad que les rodeaba. Solo le podía ver la mitad de su rostro, lo otra estaba cubierta por la sombra que los envolvía. Se quedó quieta en su mirada, con sus labios entre abiertos y su vista empañada por sus lágrimas que le escurrían sin piedad por toda su cara. 


    Jordan sacó un pañuelo que conservaba intacto en el bolsillo posterior de su pantalón. Lo desdobló y sin decirle nada le fue secando sus mejillas. 


    -Yo…


    -Shhh, no digas nada-volvió a decirle con suavidad-.


    Comenzó a sentirla tan cerca de él y percibir el aroma delicado de su perfume. A mitad de sombras podía ver su rostro algo desencajado pero inundado de su melancolía. 


    Sintió paz estando tan cerca de aquella chica convertida en doctora obstétrica. Una paz que no la sentía desde hace mucho tiempo. 


    Fue inútil privarse de no poderla abrazar. 


    Carolina sin decirle nada, lo deseaba también. 


    La abrazó como la suavidad de un toque de un ángel, con la caricia aterciopelada de sus manos trayéndola consigo a él, acurrucándola en sus hombros. 


    Permanecieron en silencio por unos instantes. 


    -¡No debió pasar!- dijo Carolina rompiendo el silencio-. 


    ¡No tenía que pasar! ¡No en mi sala! ¡No en neonatología!


    -Cuanto lo siento-expresó Jordan bajito-.


    -Lo vi con muchas ganas de seguir peleando por su vida, vi en el monitor que todo andaba bien. ¡Pero no sé qué pasó! ¡Nadie se lo explica! El único diagnóstico. Muerte súbita provocada por infarto. Aunque estaba consiente que existía la posibilidad que dejara de respirar pero me aferraba a que eso no sucediera. 


    A pesar que llevo en esto poco tiempo, apenas casi años de estar ejerciendo la profesión, todavía no me acostumbro de perder a un bebé. Es algo que me derrumba completamente, por eso es que vengo aquí a desahogarme procurando que nadie me vea, peor un paciente. 


    Los doctores tenemos que reflejar seguridad y confianza a nuestros pacientes, jamás nos deben de ver llorar. 


    -Está bien eso, pero no eres de piedra. Nadie lo es-expresó él viéndola a sus ojos y secándole algunas lágrimas que seguían estando en sus mejillas.


    -Discúlpame. No estoy acostumbrada de que me vean así. 


    -No tienes por qué disculparte.


    -¿Quién te dijo que estaba aquí?


    Shhh, ya se, ¡No me lo digas! Fue Lupita. 


    Jordan asintió.


    -¿Pero a que viniste? 


    No me digas que no tuvo suficiente tu jefa. No me digas que está por aquí. ¡Hay no! Por favor. No he tenido un buen día y no quiero recibir más complicaciones.


    -Tranquila. No he venido de parte de mi jefa.


    He venido a título personal. He venido a verte a ti. 


    -¿A mí? 


    -Teníamos una conversación ayer y nos quedamos por la mitad. Pero dada las circunstancias, he venido a proponerte algo. 


    Carolina lo miraba detenidamente. 


    -Ven conmigo-. Le dijo él parándose frente a ella extendiéndole su mano. 


     


     

    



 

    
  



  Capítulo nueve


  
    ¿Y SI VOLAMOS?


    ¡Se saltaron el protocolo!


    Él se había escapado de las garras de su jefa, saliéndose de la revista sin avisar a nadie dentro aun del horario de trabajo, y Carolina estaba rompiendo su guardia que era estar hasta las 9 de la noche en el hospital.


    -¡Es una locura!- le decía ella-.


    -¿Nunca has hecho una?


    -De este calibre, no.


    En la conversación antes señalada, Jordan le había propuesto llevarla a la zona de la playa, lugar donde circundaba muy cerca del hospital. Apenas separaba ocho cuadras de la bahía. 


    Le había propuesto ir a contemplar el atardecer pero no a pie, sino en bicicleta.


    Esta vez Carolina si había llegado al hospital en su bicicleta de carrera propia. 


    Salieron a modo hurtadillas y con extrema velocidad del reciento de salud, por la zona de emergencias, burlando al guardia de seguridad, salieron con su corazones acelerados, ella pedaleando a toda velocidad y el subido en el posa pie de la llanta trasera de la bicicleta aferrando sus manos sobre los hombros de Carolina, pero con una extraña sensación de felicidad. 


    Ambos en su interior se sentía en ciertas formas hostigadas por sus aflicciones individuales, querían sentirse libres, en paz, con la libertad que solo se puede sentir al sentir la brisa del mar. 


    Un punto más en común que habían encontrado. 


    A ambos les fascinaba la playa. 


    No había sido necesarios ambos decirlo, bastó solamente con la genial y atrevida propuesta de él. 


    Salieron del hospital al momento justo que llegaba el atardecer a su punto máximo de climax.


    Había sido un día completo de sol sin la presencia de ninguna nube, de tal modo que el frio del atardecer daba un ambiente veraniego. 


    Al pedalear más y más, Carolina comenzaba a esquivar los vehículos que transitaba por la pesada avenida congestionada de la hora pico, la adrenalina comenzaban a sentir mientras sus risas se comenzaban a reflejar tal cual como si fueran un par de adolescentes después de haber hecho una ‘’pillada’’ 


    El cabello de Carolina comenzaba a ondearse más y más al son del viento que le acariciaba también su rostro. 


    -¡Sujétate fuerte! –le decía casi gritando a Jordan mientras esquivaba uno tras otro vehículo, casi al mismo instante que el procuraba aferrarse lo más que pudiera en los hombros de ella. 


    -Ahora comprendo el motivo y la razón por la cual me atropellaste


    Carolina soltó una carcajada mientras conducía como desquiciada entrando a la zona turística de la playa.


    Se adentró al malecón, una zona exclusivamente peatonal, ya no se observaba ningún vehículo, esta vez eran cientos, miles de personas caminando, trotando, haciendo ejercicio, bañándose no muy lejos en el mar, mientras la luz solar les daba en el rostro. 


    -¡Sujétate más!


    Carolina comenzó a acelerar más y más, esquivando a transeúntes. 


    -¡Cuidadooo!


    ¡Salvajes! Escucharon decir a una que otra persona que por escasos centímetros se libró de ser atropellados


    ¡No paraban de reír!


    -¿Quieres sentir la sensación de volar?


    -Ah?


    -¡Alza los brazos!-expresó Carolina-.


    -¡Qué!


    - ¡Vamos, si puedes! ¿O tienes miedo?


    -Miedo de caerme sí. 


    -Solo arrima tu cuerpo al mío.


    -¡Nunca lo he hecho, es una locura!


    -¡La vida está hecha de locuras!


    -De acuerdo-asintió Jordan con algo de susto y temor.


    Cuando te dé la orden lo hacemos 


    Carolina observó un justo momento que tenía todo su frente despejado, de tal modo que pedaleo a tal velocidad que parecía que la cadena se iba a descarrilar del piñón de la llanta trasera.


    Ella ya lo había hecho veces anteriores, entrenando en su bicicleta por los perímetros de su casa cuyas calles poseían loma.


    Su sueño de niña frustrado de participar de convertirse en ciclista profesional había sido degradado a ser tan solo una ciclista aficionada, la había llevado más y más en practicar la velocidad con la ilusión de más que sea un día participar en un maratón local.


    Recordaba aquello cuando aceleraba más y más mientras el rostro de pánico de Jordan no lo podía ver al tiempo que sentía todo su cuerpo sobre su espalda. 


    -¡Solo ten cuidado con la cámara!- le decía él tal como si fuera un niño asustado.


    -¡No te preocupes va seguro en el canguro!


    ¡Ahora Jordan, ahora!


    Ambos alzaron sus brazos por unos instantes cerrando sus ojos al mismo tiempo que le acariciaba una suave brisa de mar, sentían esa sensación de paz, pensando, ¿es esta la felicidad que profesan tanto los conferencistas, los libros, e incluso la iglesia?


    No lo supieron pero ambos tuvieron ese mismo pensamiento.


    Respiraron ambos el mismo aire, y sintieron la sensación de estar libres aunque esa sensación las haya sentido solo por unos segundos. 


    Carolina abrió sus ojos y regresó sus manos a los manubrios justo antes de estrellarse con una pareja que venían comiendo helado.


    Logró esquivarlos, pero no pudo evitar que Jordan perdiera el equilibrio y se cayera.


    Dio algunas vueltas sobre sí, antes de detenerse por completo. 


    Carolina frenó a rayas y enseguida corrió a socorrerlo.


    ¡Jordan! ¡Jordan!


    ¿Te encuentras bien?


    Él se había quedado tirado, a espaldas de ella, sin percibir ningún movimiento


    ¡Jordan! ¡Jordan!


    Lo volteó para verlo.


    Abrió sus ojos pícaramente emitiéndole una sonrisa. 


    -Es la segunda vez que caigo en menos de una semana. ¡Consideraré de no volver a proponerte más salir asi! ¡Eres terrible manejando!


    Carolina saltó a reír al mismo tiempo que ahora ella lo abrazó. 


    Ambos fijaron sus miradas mientras de poco sus risas se iban transformando en complicidad. 


    Sus corazones palpitaban a toda velocidad. 


    Sus respiraciones agitadas los envolvían más en una ternura mutua sin igual. 


    No decían nada. 


    No era necesario.


    Tan solo deseaban sentir y vivir el instante. 


    Lo levantó, mientras Jordan observaba si en alguna parte de su ropa o su cuerpo no habría sufrido algún rasguño.


    Levantaron la bicicleta y comenzaron a caminar por el malecón a pasos lentos uno al lado de otro. 


    Llegaron a un lugar donde muy pocas personas habían. 


    De lejos, el sol advertía con ocultarse detrás de una montaña. 


    El frio y el sonido de las olas del mar los acompañaba.


    Una zona cubierta de piedras, llamada rompe olas estaba muy cerca.


    -¡Como adoro el mar!- comenzó a decir Carolina al mismo tiempo que aceleró sus pasos para subirse a una piedra y observar el hermoso atardecer. 


    ¡Qué sanción tan divina!


    Jordan lo observaba y pudo ahora si confirmar 


    ¡Se estaba comenzando a enamorar de aquella chica!


    Carolina optó por sentarse y quedarse observando el mar y el sol sin decir nada. Tan solo sonreía mientras cerraba y abría sus ojos por intervalos de tiempos. 


    Jordan la observó tan hermosa, tan única. 


    Quería eternizar ese instante.


    Sacó del canguro de la bicicleta su cámara, procurando que Carolina no se diera cuenta. 


    Preparó la lente rápidamente. 


    Ajustó el ángulo focal y comenzó a tomarle algunas fotografías. 


    Carolina al fin se dio cuenta, más no chistó. 


    Le sonrió y dejó que le tomara algunas fotografías más.


    Luego se hacerle una galería de imágenes, se sentó junto a ella sobre la piedra a seguir contemplando el mar. 


    -Gracias por proponerme a salir, en verdad lo necesitaba-le expresó teniendo su mirada en el horizonte-. 


    Adoro trabajar en el hospital, adoro mi profesión de ser matrona, tan solo que me golpea tanto cuando un bebé fallece así tan repentinamente, a pesar que forma parte de mí mismo oficio aun no me acostumbro aquello. 


    Suspiró


    Jordan no le decía nada, tan solo la escuchaba.


    -Dime, algo más de ti-comentó observándolo-. Cuéntame más, tan solo sé que eres fotógrafo de una de las revistas más prestigiosas del país. ¿Eres casado? ¿Tienes novia? ¿Hijos?


    Jordan le devolvió el gesto con una sonrisa.


    -Pues-expresó observándola-. Ya que aquí la doctora presente tiene la curiosidad, de acuerdo te contestaré a tus preguntas. 


    Soy fotógrafo, pero también soy FreeLancer. 


    -¿Qué es eso?


    Volvió a sonreírle.


    -Profesional independiente. 


    Brindo mis servicios de fotografía a clientes que me piden que les haga algún retrato o desean una galería de fotografías, sea familiar, de amigos, etc. Estoy en una de las web FreeLancer donde me escriben clientes, algunos son nacionales, también de otros países. Es un trabajo que no requiere un horario establecido o un sueldo fijo, además me permite trabajar en otras áreas, tanto así que tengo la posibilidad de trabajar también en la revista.


    -¡Qué interesante! No sabía que existirán trabajos así.


    -El boom de los negocios ecommerce empezó hace algunos años atrás, en USA es completamente normal trabajar de esta manera. Es un trabajo donde te puedes irte a otra ciudad o país, y seguir operando tan solo necesitas un computador o celular y una buena conexión a internet. Muchas personas que han perdido sus empleos tradicionales están migrando a trabajar de esta manera ya que les genera más tiempo de compartir en familia y tener una libertad financiera. 


    Llevo algún tiempo trabajando en esto, y la verdad me ha dado muchas satisfacciones. En mi departamento donde vivo las paredes están llenas de cuadros de fotografías y también retratos. 


    -¿También dibujas?


    -Por supuesto. Todo fotógrafo debe de saber dibujar. 


    -Así que te inspiras dibujando. 


    -Es uno de los tantos artes que puedes expresar o trasmitir lo que ves, lo que sientes.


    - ¿Ha si? ¿Y si te pido que mi hagas un retrato lo harías?


    -Por supuesto. Sería un honor. 


    -¿Mi señora madre dice que soy guapa, pero la verdad no me lo creo


    -Todos los somos, pero lo más bello del ser humano es el interior. 


    -Mira tú. ¿Y cómo me ves a mí?


    -Te veo y alcanzo a comprender que si existe el cielo. 


    Carolina le sonrió para volver a observar el firmamento con algo de nostalgia. 


    -Al decir verdad, no he tenido tanta suerte en el amor. Al final termino eligiendo siempre mal y terminan lastimándome. Admito que suelo ser una chica muy rara y a veces complicada. Suelo ahuyentar a quien pretende acercarse a mí. Será por eso que no me ha ido tan bien en el amor. 


    -¿Puedes decirme que te sucedió?


    Hace unos días terminé con mi novio. Después de dos años decidir poner fin al camino que me había trazado con él desde que estudiábamos juntos en la universidad. Era un hombre esplendido, guapo, muy guapo diría, pero desde que comenzamos a trabajar juntos en el hospital fue cambiando, comenzó a tener amistades, algunas mujeres que han sido sus pacientes les comenzó a coquetear y yo no soporto una falta de respeto de esa naturaleza, lo venía sospechando y aguantando desde hace algunos meses pero un día vi lo que mucho temía. Lo vi abrazando y besando a una de sus pacientes en el parqueadero del hospital. 


    Y lo peor no fue eso, lo peor fue que por culpa de mantener mi relación con él fue perdiendo algunas amistades valiosas que siempre me advertían de lo que él era, pero yo los interpretaba de mala manera, acabé enemistándome con muchas amigas, amigos y buenos pretendientes que aunque no tenía la gracia y hermosas facciones sentía que tenían muy buenas intenciones de acercarse a mí, me enemisté con algunas amigas incluso de la misma aula de estudio donde estudiaba en la universidad. 


    No supe separar las amistades con llevar una relación de pareja, lo prioricé, lo puse en un pedestal y ahora estoy pagando el precio de mis yerros y por eso me he comprometido tanto con mi trabajo, en atender a mis pacientes, trabajar de manera incansable hallo un bálsamo, un desahogo a tantas cosas que siento. 


    -¿Pero él trabaja en el mismo hospital donde tú estás? 


    -Si. Es ginecólogo. 


    Para mi desgracia su consultorio está muy cerca del mío, y a veces atendemos los mismos pacientes, obligadamente a veces tengo que verlo por los pasillos, al término de turno en incluso en los partos. 


    -Comprendo.


    -¿Y…. aun sientes algo por él?


    -Lo que siento es rabia y decepción. 


    Y valla que muchas amigas me lo advirtieron. Ahora soy la burla de ellas. Y me lo merezco, he sido una tonta. 


    -No te digas así


    Es de humanos equivocarse, esto del amor es así, tan solo no hay que sentir apego por más que uno ame a alguien, siempre el amor propio es lo primero, en saber respetarse y pienso que aunque haya sido doloroso haber terminado con él míralo siempre por lo positivo, al menos no te sigue acosando.


    -Lo sé. 


    ¿Cómo sabes tanto de esto del amor? Aun no me has dicho si eres casado, si tienes novia.


    Jordan sonrió.


    -No, no soy casado, no tengo hijos aunque si aspiro tenerlo, y no, tampoco tengo novia, aunque vivo acosado eso sí.


    -¿Sabes? Pensaba que Irene era tu novia.


    -¿Ah? ¿Y eso porque?


    -Es que cuando nos vio en el hospital y me habló noté algo muy raro en ella, como que te controlaba e incluso noté que te estaba celando. 


    -No para nada. Tan solo Irene es muy posesiva y obstinada. 


    -No te entiendo, ¿es o no es tu novia?


    -Verás, hace algunos meses, la conocí, aun no trabajaba en la revista, no puedo negar que me atrajo mucho sus dotes de ser una de las periodistas más populares y conocidas en la ciudad, nos hicimos amigos, pero ella me fue viendo como algo más que eso, pero al irla conociendo que era una mujer muy insistente ese gusto fue decreciendo hasta solo verla como amiga, pero ella a cambio me ha ayudado y me dio la oportunidad de trabajar en la revista y mantiene la ilusión que yo en algún momento dado le pueda corresponder. Pero yo me mantengo firme a mis convicciones. No puedo estar al lado de alguien que no puedo sentir nada, tan solo admiración por su profesionalismo de ser periodista.


    Quizá dejé adentrarme a su juego y ahora estoy pagando las consecuencias. Vivo acosado de ella, y me siento atado, debo de mantener buena relación con ella sino simplemente hará que el director me pida la renuncia o me despida, así de simple.


    -Te tiene hipotecado.


    -Se podría decir


    Jordán se encogió de hombros mientras ella se mantenía observándolo. 


    -Ahora voy comprendiendo porqué me has dicho que estas cosas del amor son así.


    -Aún hay más cosas que quisiera comentarte pero no creo que venga al caso y no quisiera echar a perder el hecho de estar aquí contigo, de apreciar este atardecer. 


    También estoy huyendo de mis propios fantasmas. 


    -Que aún son personas


    -Si


    Ambos sonrieron.


    -¿Sabes? No es tan común encontrar a chicos como tú. 


    -Lo mismo digo.


    Ambos se observaron fijamente.


    Se acercaron más.


    Sus corazones comenzaron a palpitar más fuerte, sin saber ninguno de los dos que era lo que les pasaba. 


    Se acercaron más.


    En su pensamiento albergaban sentimientos de soledad, sentimientos de hastió, de traición, de acoso, de desamor pero también deseaban sentirse amados. 


    Por el lado de Jordan al mirarla fijamente a los ojos cafeses claros, era como estar observando a su mujer fallecida, que tan parecido sus ojos eran, tan lleno de ternura, de esperanza, de bondad.


    Por el lado de Carolina, se sentía tan bien estando cerca de él, lo había hecho olvidar por unos instantes toda esa rabia y dolor que sentía por aquel doctor ginecólogo convertido ahora en su ex. 


    Ella tenía miedo de volver a confiar y que la volvieran a traicionar


    Él tenía miedo de retomar una relación y sentirse con culpa moral de estar traicionado a su mujer, aquella que había jurado siempre amarla hasta la eternidad. 


    Ambos se detuvieron a raya antes que sus labios se unieran.


    -¡Tengo que volver al hospital!- dijo bruscamente Carolina parándose inmediatamente. 


    -Espera. Tengo algo que te pertenece. 


    -¿Ah?


    Jordan sacó del canguro donde llevaba la cámara el cintillo de ella que se la había quedado olvidado ese día que se conocieron.


    Ella lo reconoció de inmediato.


    -¡Es mi cintillo!


     


     

    



 

    
  



  
    Capítulo diez


    ESCONDIDA TRAS LAS PALMERAS


    Después de haberle entregado el cintillo él le expresó: 


    -Me habías dicho que no tenías que volver al hospital al menos por hoy


    -Sí, pero tengo que ir a firmar mi hora de salida. Todavía tengo tiempo para volver. Espero que nadie haya notado mi ausencia y no haya habido alguna emergencia por atender. 


    -Te quería hacer una invitación


    -¿Otra invitación? ¿A dónde? 


    -Ha cenar a un restaurante. 


    Carolina se quedó pensativa.


    En realidad si deseaba querer conocerlo más. 


    -Puede ser-refutó-. Pero tendría que pedir permiso.


    -¿Permiso a quién?


    -A mis padres.


    - ¿A tus padres?


    -Sí, vivo con ellos y con mi hermana.


    -Vaya. 


    -Yo pensaba que….


    -Vivía sola, ¿cierto?


    -Si.


    Carolina sonrió. 


    Si como casi todas las doctoras lo hacen, tienen sus departamentos, etc.


    Si he pensado en la independencia. Pero de momento vivo con mis padres, provengo de una familia muy conservadora, donde todos nos apoyamos, si uno está pasando alguna dificultad aquello se convierte en la dificultad de todos.


    El amor hacia la familia es uno de los pilares fundamentales en que he sido criada, al igual que mi hermana, solo que mi hermana…


    -¿Qué sucede con tu hermana?


    -Está pasando un mal momento, aunque si fuera otro el panorama fuera una noticia ultra que buena.


    -No entiendo.


    -Se hizo hace unos días la prueba de embarazo y…


    -No me lo digas.


    Carolina asintió.


    Lo peor es que el novio le resultó también esquivo y falso. 


    En fin tantas cosas.


    Te das cuenta porque mi vida no es tan fácil.


    Jordan asentía.


    -¿Te puedo acompañar al hospital?


    -Si claro.


    -Aun no me has dicho si aceptas ir a cenar.


    Carolina le hizo un medio sonreír.


    -De acuerdo lo iré pensando hasta el hospital.


    ¿Pedaleas tú o pedaleo yo?


    -Ahora yo te llevo-expresó Jordan


    De acuerdo. 


    Esta vez Carolina iba subida en el posa pies de la bicicleta. 


    Oscurecía


    Y mientras salían de la zona del malecón y se adentraban por las transitadas calles y avenidas el ruido rutinario y estruendoso de la ciudad acompañada de los claxon de los vehículos hacían casi retumbar sus oídos. 


    Jordan pedaleaba algo despacio, como si quisiera que el paseo nunca llegara a su fin y Carolina le aceptara su invitación. 


    ¡Estaba absolutamente convencido!


    Carolina no era una mujer de tantas, sino una de tantas.


    Nunca había conocido alguien como ella, tan apegada al dolor ajeno, solidaria, cordial y muy amante a los paseos en bicicleta.


    Nunca antes había conocido a una doctora obstetra con una sencillez tan diferente. 


    Sonreía mientras pedaleaba y confirmaba que en verdad si existía el cielo cada vez que la miraba. 


    -¿Te sucede algo?- le decía Carolina al notarlo diferente.


    -¿Por qué?


    -Te has quedado callado.


    -No, nada, tan solo que me encantado pasar contigo esta tarde. 


    -Lo mismo digo. 


    Jordan continuó pedaleando aproximándose a edificio enorme del hospital.


    Esta vez Carolina le pidió que entrara por la una de las puertas principales y no por la entrada de emergencia.


    No quería ser vista por ninguno de su colegas doctores. 


    Al estar llegando a una de las puertas, notó que en medio de tantos vehículos aparcados a un costado de la calle, reconoció casi de inmediato el carro de su hermana. 


    Era inconfundible no reconocer aquel cacharrito escarabajo color verde. Una reliquia de vehículo que su hermana amante a los carros clásicos había comprado desde hace un año en una subasta de vehículos clásicos 


    Enseguida comenzó a observar por todos lados, tratando de localizar a su hermana.


    Le dijo a Jordan que pedaleara despacio mientras se aproximaban más a una de las puertas. 


    Al fin la localizó.


    Allí estaba Xiomara parada cerca de la puerta con los brazos cruzados observando por todos lados. 


    Las dos hermanas coincidieron en sus miradas.


    Jordan parqueó cerca de aquella chica desconocida aun para él.


    -¿A dónde te habías ido?


    Carolina se bajó como autómata de la bicicleta.


    -¿Qué haces aquí hermana?


    -He estado esperándote hace más de una hora. Lupita me dijo que te habías ido en bicicleta y sospeché que igualmente tenías que regresar. 


    Carolina resopló. En verdad pensaba que nadie se había percatado de su salida, sin embargo había sido vista por su asistente.


    -Solo salí un rato a tomar aire puro.


    Te presento a Jordan. Él es fotógrafo de la revista ‘’Mirada Crítica’’ nos hemos hecho amigos desde hace unos días. 


    -Hola-le dijo Xiomara observándolo de pies a cabeza-. 


    -Un gusto señorita 


    -Mi hermana es odontóloga. Trabaja en su consultorio. 


    -Que bien. Una familia de médicos. 


    -Algo así-expresó Carolina abrazándola -. Ella es mi preciosa hermana mayor.


    Jordan notó enseguida ese apego tan cariñoso de amor de hermanas. 


    -Se parecen mucho físicamente.


    -Así nos han dicho a ambas. 


    -No me has dicho que haces aquí esperándome.


    -Vine para lo que te comenté-le dijo bajito-. 


    -Pero, ya va siendo tarde. Pero ok de acuerdo vamos a mi consultorio a ver qué podemos hacer. 


    -Jordan me tendrás que disculpar, tengo que entrar con mi hermana, pero no te preocupes la invitación sigue en pie.


    El asintió expresando que no había problema, que lo podían dejar para otro día. 


    Xiomara se admiró un poco cuando escuchó pronunciar la palabra ‘’invitación’’ tirándole una mirada de interrogación a su hermana pero sin decirle nada.


    -No hay problema podemos invitar a tu hermana, claro si para ella no habría inconveniente. 


    -¿Perdón? ¿A dónde? No entiendo-emitió Xiomara.


    Carolina le dio un empujoncito en el brazo a su hermana


    -No te preocupes, te lo comentaré en breve. 


    Ella notó que la mirada de Jordan cambió súbitamente. Mostrándose ahora algo intranquilo.


    -¿Qué sucede?


    -Nada-expresó él-. Es que por un momento creí ver a mi jefa.


    -¿Tú jefa?


    No lo creo, ya sería demasiado.


    -Eso es lo que digo. Pero no te preocupes quizá solo sean ideas mías. 


    Pero esas ideas no estaban tan lejos de la realidad. 


    Irene si estaba muy cerca de ellos. 


    Los había venido siguiendo desde que salieron del hospital, los siguió muy precavidamente y sin dejarse ver por todo el malecón, lo había venido siguiendo desde su carro, los vio reírse y como disfrutaban juntos de la briza de la tarde mientras pedaleaban, los vio adentrarse a la zona de la rompe olas, los vio conversar muy juntos en la piedra donde estaban sentados, los había visto acercarse lo suficientemente cerca hasta casi besarse, mientras ella se mantenía oculta detrás de una de las palmeras que albergaba la playa. En ese instante tuvo ganas de interrumpirlos tal cual como la vez pasada en que los interrumpió en el hospital, sentía que sus celos afloraban cada vez más y algunas lágrimas comenzaban a cubrir su cara fruto de su ira. Estuvo a punto de hacerle una escena de celos tan propios de ella, pero se paró a raya cuando pensó que al actuar de esa manera tan solo haría que Jordan se alejara definitivamente de ella. Tenía que mandar a callar sus celos, y contenerse. 


    Se contuvo al fin, pero se juró al mismo instante que no se quedaría así, de una o de otra manera, esa doctorcita aparecida de la nada no le iba a robar a su obsesión, convertido en hombre. 


    Por eso prefirió permanecer oculta, callada y en silencio y seguirlos una vez que se retiraran de la playa y del malecón.


    Ahora Irene se hallaba oculta detrás de un carro, estuvo a punto de ser vista por Jordán pero logro esconderse mejor en el momento justo. 


    Una cosa si era indiscutible.


    No le perdonaría a Jordan al no haber acatado sus órdenes de no volver nunca más al hospital, ni haberse salido del trabajo más temprano de lo habitual y sin avisarle. 


    Eso nunca se lo perdonaría y se lo cobraría con creces. 


    -Bueno, tengo que marcharme-expresó Jordan al sentirse igualmente inseguro y con las sospechas de estar siento observado. 


    -Ven a verme mañana-alcanzó a decirle Carolina-. Mañana mi turno termina más temprano, si es que claro no hay ninguna emergencia de último momento.


    -De acuerdo –expresó él sin dejar de ocultar su alegría-. 


    -¿Te irás a pie?


    -No te preocupes, cogeré un Uber, no hay problema.


    Chao.


    Se despidieron con un beso en la mejilla.


    Xiomara hizo una mueca risueña sospechando la química que podría existir entre ellos. 


    Ambas entraron al hospital.


    -¿De dónde es ese chico?


    Carolina sonrió.


    -Pierde cuidado. Como te comenté él es fotógrafo de la Revista ‘’Mirada Crítica’’ lo conocí hace unos días atrás, él vino hacer unas fotografías porque la jefa de él que es periodista va a sacar una nota acerca de las obstetras, al menos ahora así sacará la nota.


    Al decir verdad, lo conocí desde hace antes, lo atropellé con mi bicicleta-Carolina no pudo evitar sonreír. 


     


    -No entendido nada-emitió su hermana, mientras las dos caminaban por los pasillos del hospital.


     


    -Te lo contaré al detalle en un momento en mi consultorio. 


    -Vale 


     

    



 

    
  


  
    Capítulo once


    DESPIDO


    Jordan esperaba sobre la esquina del hospital al Uber que había solicitado recientemente, cuando no muy lejos sobre su vista, la luz intensa del faro de un vehículo le iluminó la mirada intempestivamente. Se aproximaba a él a poca velocidad, dado que el crepúsculo había llegado le resultaba muy poco reconocer quien lo conducía.


    Cuando de a poco el vehículo se estacionó delante de él. 


    El color del carro, le hizo reconocer ahora si casi al instante cuando los vidrios eléctricos se bajaron.


    -Hola Jordan-le expresó cual sorpresa Irene-.


    Se había quedado sin habla.


    ¡No lo podía creer!


    -¿¡ Me has estado siguiendo!?


    -Por supuesto….qué no-masculló sonriéndole ocultando la inmensa ira que sentía dentro de ella-. Pero tuve la corazonada que te encontraría por aquí.


    ¿Qué tal vas con la doctorcita? Déjame ver. Todavía no te le declaras pero no te importa, ¿cierto? Tienes todo el tiempo del mundo para conquistarla.


    -¡Bárbaro! ¡Brillante!- dijo Jordan cruzando los brazos en actitud molestia.


    -¿Y aún hay más?


    -¿Haber?


    Es muy posible que ya hayas quedado de verte con ella de nuevo, de pronto la invitaste a un restaurante a cenar o a jugar bolos, que es tu afición.


    -Increíble. Fantástico.


    ¿Qué más?


    -Pues, hasta que te vuelvas a ver con la doctorcita, te vendría bien invitarte a cenar primero a ti, presiento que quizá sea la última vez que pueda disfrutar de tu presencia.


    No voy a aceptar un no como respuesta. Considerando que has ido dos veces en contra de mis órdenes, primero te prohibí terminantemente que vinieras al hospital, y segundo, que te hayas salido del trabajo antes de la hora indicada. 


    Jordan se sentía acorralado. 


    Era verdad no podía decirle que no. Sabía perfectamente que detrás de esa sonrisa disfrazada, había mucha rabia acumulada en Irene. No podía decirle que no, eso complicaría más las cosas con su jefa. 


    -Te voy a aceptar pero que me lleves a mi departamento. Me siento un poco agotado de todo el día. 


    Solo te pido que dejes de lado los celos, ¿en qué habíamos quedado?


    -Hey, tranquilo, no te estoy cobrando celos. Estoy aprendiendo la lección. Estoy en paz. 


    Ok, te llevaré a tu departamento y nada más.


    -De acuerdo. 


    Había ya pedido un Uber pero ya estoy cancelando la orden. 


    -Ven sube-le dijo Irene sin dejar de mirarlo a los ojos. 


    Jordan subió y ella arrancó a velocidad del lugar.


    Empezó a conducir por el pesado tráfico a la ofensiva, tocando el claxon y esquivando los vehículos con suma osadía y destreza.


    -¿Puedes conducir más despacio por favor? ¿Vamos a estar bien, si?


    -De acuerdo. 


    Irene obedeció casi de inmediato.


    -Escucha. Sé que estás enojada muchísimo conmigo por haberme salido de la revista antes de tiempo y sin avisarte, pero si me das unos minutos porqué tuve que venir al hospital a ver a Carolina lo comprenderías. 


    -Tranquilo. 


    No quiero saber nada.


    -¿Me estuviste siguiendo toda la tarde cierto?


    Ella asintió


    -¿Por qué haces esto Irene? Tú misma te estás haciendo daño. Ya para con eso por favor. 


    Algunas lágrimas caían sobre su rostro y Jordan ya se había dado cuenta. 


    -No sabes cuánto me duele amarte.


    -Discúlpame si por un momento te di falsas esperanzas, pero es en serio, yo te quiero, sí, pero como amiga y te considero mucho, muchísimo diría por esa casta enorme de periodista que eres. Por favor ya no más con esto. ¿Por qué conmigo? Si puedes tener a muchos pretendientes haciendo fila para robarte tan solo una mirada. 


    Ella se mantenida callada, quieta, con la mirada quieta mirando al frente mientras seguía conduciendo.


    De pronto le emitió una pregunta inesperada entre sollozos, le alcanzó a decirle


    -¿Qué es para ti la felicidad?


    -¿Qué?


    Le volvió a decir:


    -¿Qué es para ti la felicidad?


    -Por favor, no estoy para preguntas trascendentales 


    -Ya


    No me quieres responder porque tu cabeza está en otra parte, ¿cierto Jordan?


    -Para mí la felicidad es esto. Estar aquí conduciendo estando tú a mi lado llevándote al departamento. Ya quisiera hacer todas las noches lo mismo. Pero la felicidad se vive solo por momentos, por ráfagas de tiempo. Y este pequeño tiempo que tengo lo intento sostener aquí conmigo hasta el último segundo que tenga. 


    -De acuerdo Irene, si te hace feliz estar aquí conmigo llevandome a mi departamento, ok, disfruta-perdón-. Disfrutemos este momento.


    Irene siguió conduciendo callada por algunos minutos más.


    -Ya estamos llegando


    El vehículo estacionó bajo el edificio de departamentos ubicado casi en las zonas periféricas de la ciudad.


    -Sé que es mucho pedirte si te puedo acompañar hasta la puerta de tu departamento, ¿cierto?


    -Acabas de dar justo en el clavo.


    Es mejor evitar tentaciones Irene. 


    Ella asintió.


    -¿Sabes lo que más me enoja? –dijo ella ahora si quitándose la máscara que todo estaba bien. 


    Cómo puedes ser capaz de fijarte en una chiquilla recién egresada de la universidad y no fijarte a la mujer que tienes al frente. 


    -Nos vemos mañana –expresó Jordan dándole un beso sueva en su mejilla antes de bajarse del carro.


    -Al menos me he ganado un beso-masculló ella con cierto penar en su voz-


    -Nos vemos mañana en la revista. Prometo estar muy puntual en la hora de entrada.- expresó de nuevo Jordan-.


    Irene arrancó a toda velocidad cubierta de esa rabia inmensa llorando ahora si a cántaros dando manotazos al volante y jurándose que eso no se quedaría de esa manera.


    -Si una vez te di la oportunidad de estar en la revista con la misma velocidad haré que te vayas. ¡Eso lo juro! ¡Lo firmo! ¡Lo patento! ¡Lo juro!- decía una y otra vez mientras seguía conduciendo. 


    …………..


     


    Jordan llegó esta vez más temprano de lo habitual a la revista. 


    Sin embargo muchos de sus compañeros de trabajo ya se encontraban allí. 


    Al verlo llegar lo observaban con preocupación.


    -Hola, buenos días. 


    -Hola Jordan-le dijeron-.


    -¿Qué sucede? ¿Por qué me quedan viendo de esa manera? ¿Sucede algo?


    Nadie le decía nada.


    Todos guardaban silencio.


    Al fin Xiang le comentó.


    -El gran jefe quiere hablar contigo. Me dijo que apenas te viera llegar te diga que te acercarás a su oficina 


    Jordan se quedó como estatua de cera. 


    -¿Qué sucede? ¿Cómo así?


    -Te dije que tuvieras mucho cuidado con Irene-le expresó ahora su amigo Rafael quien había llegado al sitio. 


    Irene es una mujer muy amable pero también es bien rencorosa. Se la hacen una pero no dos veces. 


    -Ufff ya me suponía que venía de ella. 


    Jordan pensó en lo peor. En la venganza de Irene.


    Pensó que lo iban a despedir.


    En efecto no estaba equivocado. 


    Después de hablar con el director del periódico y darle un parlamento lleno de excusas sin sentido, se encontraba ahora en la calle. 


    ¡Lo habían despedido intempestivamente!


    Irene no se atrevió a darle nunca la cara aquella mañana gris. 


    Tan solo se escondió en oficina.


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo doce


    DIVINO TURPIAL


    Anduvo vagando por las calles sin rumbo establecido.


    Se trataba de distraer tomando fotos a los parques, a niños jugando con sus madres, a palomas echando el vuelo.


    Se lamentaba una y mil veces de haber sido tan rudo con Irene, de haber llegado a un punto sin retorno, sabiendo lo capaz que podría ser ahora su ex jefa.


    ¿Qué podría hacer estando ahora despedido? Tan solo seguir en su trabajo habitual de FreeLancer. 


    Al final de todo, le apasionaba tomar fotos, sin apuros, sin sentirse presionado, sin escuchar ordenes de dirígete allá, dirígete acá, no tardes, apúrate. 


    No estaba diseñado a soportar esos tratos, no él. 


    Se sentó en una de las banquetas de un parque a observar como dos niños y una niña jugaban a la pelota y su madre lo observaba no muy lejos. 


    En un momento uno de ellos aventó la pelota con fuerza que llegó hasta los pies de él. 


    La chiquita se le acercó a recogerlo, cuando al verlo le echó una sonrisa. 


    Esa sonrisa se parecía tanto al de Carolina, aquella doctora que en tan poco tiempo lo tenía deslumbrado. 


    Aquella niña tenía el mismo color de sus cabellos, y se podría decir que casi la misma jovialidad, la misma ternura que proyectaban en sus ojos cafeses. 


    Jordan suspiró con tan solo nombrar su nombre 


    La pensó en ese instante más que nunca y de pronto su día gris se convirtió en primavera. 


    ¡Cuánta emoción le daba ella!


    -¡Aquí tienes tu pelota, pequeña!- le expresó también devolviéndole su sonrisa-. 


    A lo lejos, la madre lo observaba.


    Se le acercó a ella. 


    -Disculpe, ¿le puedo tomar una fotografía a los niños? ¿Son sus hijos? 


    Soy fotógrafo, pero no se preocupe no le cobraré nada 


    La mujer asintió.


    -Sí, son mis hijos. 


    De acuerdo, puede hacerlo.


    -Son tan lindos sus niños – expresó Jordan emocionado-.


    Hizo algunas fotografías con su cámara instantánea. 


    Casi de inmediato se lo dio a ver a la mujer de contextura delgada vestida con suerte azul, pantalón jean y sandalias de goma que parecía que no pasaba de los 30 años de edad. 


    Ella quedó emocionada.


    -¡Qué lindas fotos! ¡Muchas gracias!


    Jordan asintió.


    -¿Trabajas en algún sitio?


    -Soy FreeLancer.


    -¿Perdón? 


    Le sonrió.


    -Soy fotógrafo profesional independiente 


    -Ah ya. Le decía porque dentro de pocos días es el cumpleaños de mi niña y me preguntaba si usted podría hacerse cargo de tomar algunas fotos, me ha gustado mucho su trabajo y justo hoy salí a ver si podría localizar a un fotógrafo. 


    -Pues estoy a las órdenes. Con gusto le puedo hacerle las fotos a su hija.


    -Excelente. ¿Con quién tengo el gusto?


    -Me llamo Jordan.


    -Yo Miriam. El gusto es mío.


    -Tiene usted unos hijos esplendidos. 


    Así me dice mi familia. 


    -¿Y usted tiene hijos?


    -No, aun no.


    -Ha ya. Es soltero. 


    Jordan asintió.


    -De momento sí. 


    Pero al mirar a sus pequeños de pronto me ha dado una gran emoción de ser padre. 


    La mujer le sonrió abiertamente. 


    -Pues los hijos conllevan una gran responsabilidad. Pero si los educa con amor ellos crecerán siempre agradecidos. 


    -Tiene toda la razón.


    -Tenga, puede quedarse con una de las fotos que les hizo a mis hijos. Quizá lo quiera como carta de presentación de tus trabajo a otros clientes.


    -Muchas gracias, es muy amable. 


    -Tenga está es mi tarjeta.


    Usted me llama y con gustó acudiré a tomarle las fotos en el cumpleaños de su hija.


    -Excelente. 


    Tengo que retirarme. Tengo que ir a ver a alguien muy especial. 


    -Muy bien Jordan. 


    Pareces que estuvieras enamorado. 


    -¿Se nota?


    -Si-le dijo asintiendo con la cabeza-. 


    -Qué te vaya muy bien.


    -Muchas gracias de nuevo.


    Jordan emprendió camino al hospital, cantando, suspirando, pensando como nunca en Carolina. 


    ……….


     


    Llegó casi cayendo la tarde. 


    Entró por la puerta principal y se presentó una vez más en la recepción. 


    Le atendió Abigail, se saludaron, y casi de inmediato llamaron a la Doctora Carolina Alvarado por los altavoces. 


    Jordán la esperaba como quien espera un adolescente a la chica de sus sueños en su primera cita. 


    Aún él sentía cierto pesar estar en un lugar donde vivió muchos momentos tristes y días grises, no lo podía alejar de su mente, se agolpaban en sus pensamientos como un enjambre de abejas asesinas. 


    Estando ensimismado en sus pensamientos por los pasillos fue apareciendo la silueta de Carolina. 


    Venía puesta con su habitual bata blanca, con aquel estetoscopio reposando sobre el borde de su cuello. 


    Al verse se sonrieron.


    ¡Como puede ser tan hermosa!- se decía Jordán en sus pensamientos mientras su corazón galopaba de alegría. 


    -Hola, ¿llevas tiempo esperándome?


    -Solo un poco.


    -Disculpa, he estado con muchísimos pacientes el día de hoy.


    -¿Y cómo te encuentras?


    -Ahí, si te contara lo de mi hermana.


    -Y si te contara también lo que me ocurrió


    -¿Qué pasó?


    -Tengo que comentarte al detalle.


    -Yo igual. 


    ¿Si me puedes esperar aquí unos 20 minutos? Solo me falta atender a la última de mis pacientes y mi turno termina en casi media hora. 


    -Si por supuesto. 


    -Desde la semana entrante me toca turno de amanecida. 


    -¿En serio?


    -Ya te cuento.


    -Está bien.


    ………..


     


    Pasó un poco más de media hora para que Carolina se desocupara. 


    Salieron juntos esta vez por la puerta principal. 


    -Tengo que ir a mi casa, ¿me puedes acompañar? Y luego claro salimos a cenar. 


    -Por supuesto. 


    He de suponer que voy a conocer a tus padres.


    -Ese es el objetivo-expresó ella mostrando su sonrisa.


    -Ha ya. Entiendo. Tienes que pedirle permiso.


    Ella asintió afirmando con la cabeza.


    -Es la primera vez que conozco a una doctora que aun tenga que pedirle permiso a sus padres para poder salir. 


    -Las reglas son claras en mi casa. Mientras viva con mis padres todo tiene que ser notificado y aprobado por ellos.


    Te comenté que mi familia es muy tradicional y conservadora. 


    -Así veo. 


    Tus padres han de ser unas excelentes personas aunque me da la apariencia que fuera un tanto estrictos.


    -De buenas personas los son. Los amo con mi vida pero de estrictos sí, pero no tanto, en realidad son un pan de dulce.


    Ambos volvieron a sonreírse. 


    -Será un gusto conocerlos-le dijo con suavidad expresándole lo muy emocionado que se encontraban-.


    Ordenaron un UBER y salieron del hospital. 


     


    En el trayecto no conversaron nada.


    Iban juntos sentados en el asiento posterior del UBER 


    Se limitaron a observar la ciudad con sus bellas luces nocturnas que daban al bulevar un ambiente rítmico y a la vez colonial. 


    Pasaron el centro y llegaron al norte de la ciudad donde residía Carolina


    Casi al llegar el silencio se rompió cuando Jordán le expresó su inquietud.


    -Me ibas a comentar algo de tu hermana. 


    -Ha sí. Pero no sé si deba. 


    En verdad me hasta un poco de vergüenza en decírtelo.


    -Nada de eso. Solo se sincera. Vamos, te escucho.


    -De acuerdo-dijo ella acompañada con un suspiro de pesar-.


    ¡Mi hermana está embarazada!


    Aunque era algo casi improbable que no sucediera. 


    -¡No lo creo!


    - Ahora mi hermana no sabe qué hacer ni como decirle a mis padres, es algo muy delicado.


    Sé que mi hermana es mayor igual que yo, pero esa no era la forma como sucedieran las cosas. 


    Tanto mi hermana y yo nos imaginábamos tener nuestros hijos previamente planificados y dentro de los parámetros del matrimonio. Es algo que mis padres siempre han soñado con nosotras. Ahora una de sus hijas se ha adelantado. 


    -¿Y el padre del bebe no aparece?


    -Ni que lo diga. Le metió excusas a mi hermana y terminó con ella. Le dijo que era una irresponsable y tantas otras estupideces más. 


    -Tal como la mayoría de los hombres lo hacen. 


    A veces siento vergüenza de mi género. Es más lo detesto. Se supone que uno como hombre debe de ser bien responsable no solamente la mujer. Pero existen muchos con una inmensa labia con tal de… bueno ya sabes qué y luego se excusan y no se hacen responsables. 


    -Tienes razón. 


    Pero ya sabes que aquí la que siempre pierde es la mujer. 


    -¿Y que ha pensado tu hermana, piensa tener al bebe?


    -¡Qué dices! ¡Por supuesto que sí! 


    Sea lo que fuera mi hermana va a tener al bebe. 


    Tan solo que con todo esto no sé cómo lo vayan a tomar mis padres. 


    -Es una situación complicada. 


    Carolina asintió agachando un poco la cabeza. 


    Ya estamos llegando. Aquella casa verde de tres plantas es ahí donde vivo.


    Jordan se quedó observando. 


    Era una enorme casa, comparado al tamaño de su departamento.


    Se encogió un poco los hombros 


    -¿Te sucede algo?


    -No nada, tan solo que no sé qué dirán tus padres cuando me vean.


    -No tienes por qué temer. Yo te los presentaré y estaré contigo. No tienes por qué preocuparte. 


    -¡Hemos llegado!-contestó el conductor del UBER.


    -Muchas gracias.


    Bajaron del auto mostrándose frente a ellos la enorme casa.


    Carolina se adelantó un poco para tocar el timbre.


    -¡Mamá! Soy yo. Caro.


    Casi de inmediato la puerta de entrada se abrió saliendo al encuentro un perro pequeño abarbado de color blanco con rayas marrón. 


    ¡Mi Gulibert! 


    El perro corrió enseguida a los brazos de Carolina meneando su rabo.


    -Tengo un perro.


    -Así me estoy dando cuenta. 


    -También tengo un gato pero es de mi hermana. 


    -¿En serio? Otra coincidencia 


    -¿Coincidencia de qué?


    -Buenas noches dijo una voz acompañada de una silueta que aparecía en el umbral de la puerta.


    -Hola mami, buenas noches. 


    Era una señora de aspecto elegante, de mediana estatura, cabello liso y contextura intermedia. Sobre sus hombros reposaba una cinta métrica. 


    -Mamá, te presento un amigo. Es el que te comenté ayer.


    Jordan mi mamá, Blanca.


    -Un enorme gusto señora de conocerla, buenas noches.


    Buenas noches, joven, -expresó la señora quedándose observando-te cambio el señora por Blanquita. 


    -De acuerdo, Blanquita. 


    -Mi mamá es modista. 


    -¿En serio? Qué interesante. 


    -¿Usted es fotógrafo?


    -Correcto.


    -Mi hija me comentó que trabaja usted en la revista ‘’Mirada Crítica’’


    Jordan asintió con algo de penar dado que había sido despedido ese mismo día, algo que a Carolina no se lo había comentado todavía.


    -Pero, venga, pase, está en su casa.


    Entraron.


    -Con permiso señora. 


    Jordan observó el interior del inmueble, quedándose fascinado. 


    -Qué linda casa tiene usted. 


    -Muchas gracias. 


    Mi esposo aun no llega del trabajo.


    -Ah ya.


    Casi de inmediato apareció Xiomara.


    -Hola, buenas noches 


    -Hola hermanita-expresó Carolina abrazándola.


    -Veo que trajiste a tu amigo.


    -Hola Xiomara.


    -Hola Jordan


    El la observaba, y pensando en lo que le estaba pasando. A Xiomara se la veía entre preocupada y pensativa, se le notaba en su mirada, más trataba de disimular. 


    -Espero que se quede a cenar, joven. 


    -Pues…no quisiera causar molestia Blanquita. Tan solo vine a acompañar a Carolina y al contrario pensaba invitarla a comer a un restaurante. 


    -Ya veo, tienen planes. 


    -Sí mamá. Quería que conocieras a Jordan para pedirte permiso. No demoraré mucho, solo Jordan me va a invitar a comer a un restaurante cercano. 


    -De acuerdo.


    -Gracias mamá. 


    -Hermanita, ¿te puedo pedir un favor?


    -Ufff ni lo digas, me vas a pedir prestado mi escarabajo, ¿cierto?


    Carolina asintió. 


    -De acuerdo pero si me lo dejas lleno el combustible.


    -Si claro-expresó Jordan-. 


    -No, no, soy yo la que le está prestando a mi hermanita. Yo asumiré el combustible. 


    -De acuerdo, sea quien sea, solo cuídenmelo. 


    Xiomara le dio las llaves a su hermana. 


    -A lo que vengo conversamos, sí.


    Xiomara asintió, observando a Jordan asumiendo que él ya sabía lo que le estaba pasando.


    Se despidieron de Blanquita y salieron por la puerta principal.


    No muy lejos estaba aquel coche escarabajo. 


    En verdad estaba muy bien cuidado. 


    Carolina ocupó el asiento del piloto. 


    -No soy tan aficionada en conducir, prefiero la bicicleta. Así contribuyo en disminuir la contaminación. Es por eso que no tengo auto.


    Parecía increíble, pero ese era también el motivo de Jordan y del porqué tampoco no le agradaba tener carro. 


    No le dijo nada, pero se sentía maravillado con la forma de ser de ella. 


    No imaginó estar conociendo a alguien como ella. 


    -Muy bien, dime, ¿a donde me vas a llevar?


    -Pues, quisiera llevarte a conocer mi departamento. Pero no sé si me aceptes. 


    Carolina lo miró detenidamente. 


    -De acuerdo, vamos, pero si me prometes que no tardaremos mucho.


    -Te lo prometo. 


    -Muy bien.


    Carolina salió conduciendo el escarabajo de su hermana, mientras ella lo observaba por la ventana de su dormitorio ubicado en la segunda planta de la casa. 


    …………….


     


    -Aquí en aquel edificio vivo.


    -Oh-expresó Carolina parqueando el escarabajo en la orilla de la calzada. 


    Se bajaron.


    -Vivo en el segundo piso. 


    Carolina asintió.


    Entraron al edificio subiendo las escaleras. 


    -En verdad estos días estoy haciendo mucho por ti, te he aceptado en todas las invitaciones pero no abuses. 


    Jordan le devolvió una sonrisa. 


    -De acuerdo.


    -Este es mi departamento-le dijo abriendo la puerta-.


    Pobre que te burles. 


    -No tendría por qué hacerlo.


    -El departamento no es cosa del otro mundo como te estarás dando cuenta, pero el alquiler lo tengo al día.


    Carolina se quedó observando todo el interior, admirándose enormemente por la cantidad de cuadros de pinturas, fotografías y dibujos de retratos colgados en la pared.


    -¿Todos estos cuadros tú los ha hecho?


    Jordan asintió afirmativamente con la cabeza. 


    El maúllo de un gato se escuchó por las piernas de Jordan


    Era un gato de color blanco con rayas negras


    -Tengo un gato, se llama Israel. 


    -¿Qué lindo? ¿Hasrael se llama? ¿Cómo el gato de Gargamel de los pitufos?


    Jordan soltó de risa.


    -No, dije Israel, no Hasrael 


    -Oh, ok.


    Los dos se echaron a reír


    -No me habías dicho que tenías un gato.


    -Pues ahora ya lo sabes.


    -Me dejas cogerlo.


    -Si claro.


    Hasta mientras voy a la cocina a prepararte algo para cenar. 


    -Ha no te preocupes, solamente quisiera algo de beber. Estoy muerta de sed-expresó Carolina agarrando el gato para mimarlo.


    -Veamos, tengo té, café, refrescos.


    -No tendrás 220V


    -¿Energizante 220V?


    -Sí, exacto. Es mi bebida favorita, no falta en la nevera de mi consultorio.


    Jordan se sorprendió.


    -No sé si sepas, pero esa bebida tiene una alta dosis de cafeína, incluso en la revista hicimos un reportaje acerca del 220V que según estudios altera demasiado el metabolismo. En otras palabras, es una bebida que te quita el sueño.


    -Sí, lo sé, es por eso que lo tomo, más que todo en las guardias nocturnas que me toca hacer en el hospital.


    -Deberías de considerar en tomarlo no todo un siempre. Es muy peligroso.


    -Te pareces a mi padre hablándome así.


    -Solo te estoy cuidando, previniéndote. 


    Carolina asintió 


    Está bien


    -¿Te vendría bien un refresco? También tengo pan para hamburguesas. ¿Te gustan las hamburguesas?


    -¿Qué si no me gustan? Es una de mis comidas favoritas, seguida de las pizzas. 


    -Algo así me lo imaginaba.


    -¿Voy a preparar las hamburguesas y las bebidas en la cocina. No tardo. Hasta mientras consciente a mi gato


    -Ok


    Carolina se quedó mimando a Israel en sus brazos al mismo tiempo que se acercó a una de las paredes del departamento. En ella se visualizaba algunas pinturas, entre cuadros de paisajes, animales, naturaleza, volcanes, personas que Jordan había retratado, también habían cuadros donde se lo veía a Jordan en excursión, otras en la playa, otras al pie de un volcán,


    Carolina miraba fijamente uno a uno cada cuadro teniendo la boca entre abierta. 


    Nunca imagino encontrar a un hombre como él.


    Le llamó la atención un cuadro en especial.


    Un lienzo pintado con un ave preciosa. Tenía la cabeza y las alas de color negro y el resto de su cuerpo amarillo


    ¡Esos cuadros en verdad eran una obra de arte!


    Se quedó extasiada, sorprendida


    Se acercó más al cuadro, y fue rozando el lienzo con las yemas de sus dedos.


    ¡Esto es una obra de arte!- se dijo a sí misma y comprendió algo. 


    Le comenzaba a gustar Jordan. 


    ¡Es divino!-alcanzó a decir-.


    -Perdón, no te escuché


    Jordan había aparecido en la sala con una charola entre sus brazos con los refrescos y las hamburguesas. 


    -Qué están divinos estos cuadros. 


    No sabía que magnifico dibujabas.


    -¿Tú crees?


    -Pues es digno para estar en una galería. Sobre todo este cuadro. ¿Qué hermosa ave? Cómo se llama.


    -Turpial. 


    -¿Perdón?


    -Así se llama el ave. Turpial. Es un ave oriunda de Venezuela. Lo retraté hace más de un año en la casa de un amigo venezolano que vive en la capital. 


    Lo tenía enjaulado. Así que le di entender que las aves merecen ser libres, creo que le llegué al corazón, porque después de una semana me llamó para comentarme que había tomado en cuenta mis palabras y la había dejado libre. 


    -¡Tienes un gran corazón! Y eres un gran artista.


    -Eso no pensó el dueño de la galería en donde quise exponer mis cuadros hace unos meses.


    -Pues no sabe lo que es el arte. 


    Eres un gran artista, y te lo digo con toda la sinceridad. Ya verás que en cualquier momento va a aparecerte una oportunidad y vas a poder exponer todos tus cuadros.


    Jordan asintió ofreciéndole el vaso de refresco.


    -Ya que eres muy bueno dibujando. 


    -Te tengo una sorpresa.


    -¿Ah sí? ¿Qué es?


    Jordan se acercó a una repisa trayendo un cuadro cubierto de papel.


    -Quisiera que lo abrieras por favor.


    -¿Qué es?-Expresó Carolina con gesto de curiosidad.


    -¿Te acuerdas que te hice algunas fotografías cuando estuvimos en la playa?


    Pues, elegí una de ellas para pintarte. 


    Carolina abrió más los ojos cuando observó un pleno retrato de ella. En ella se veía sentada sobre las rompe olas sonriendo mirando hacia el horizonte. 


    -Te has quedado sin habla.


    -¡No lo puedo creer!


    ¡Esto es impresionante!


    No sé qué decirte. Es la primera vez que me hacen un retrato tan lindo.


    En verdad eres un gran artista.


    -Es para ti. Quisiera que lo conservaras.


    -¿Quieres que me lo quede?


    No no. Es tu trabajo.


    -Pero tú la inspiración – le expresó mirándola tiernamente. 


    -Eres muy lindo. En verdad. 


    De acuerdo. Me quedo con el cuadro.


    Muchas gracias 


     


    Con su retrato en sus manos, Carolina se le acercó lo suficiente para darle un beso en la mejilla.


    El cómo estatua se quedó tan solo viviendo el instante. 


    El olor de su perfume se quedó impregnado en sus mejillas al mismo tiempo que su corazón le pedía que la abrazara 


    En verdad ambos lo deseaban.


    Jordan se le acercó más para besarla, pero ella justo al instante se esquivó de él.


    -Cuéntame más de ti-expresó ella alejándose de él. 


    ¿Y tus padres? ¿Tienes hermanos? 


    -Si claro. Mis padres viven en la capital, igual que mi hermano.


    Decidí venirme hasta acá para continuar trabajando, ya sabes a qué me dedico y pues alquilo este departamento.


    -¿Pero siempre has venido viendo solo?


    Jordan fue caminando alrededor con cierta impaciencia. 


    -No. No todo un siempre he estado solo.


    -¿Vivías con alguien?


    ¿Tenías a… alguien?


    -Si-afirmó él.


    -¿Y qué sucedió? Si se puede saber


    -Ya no está aquí.


    -Comprendo. Terminaste con ella. 


    -No.


    Ella se fue. 


    Jordan viró la espalda. 


    -No termino de comprender-expresó Carolina estando detrás de él.


    Jordan se había quedado en silencio. 


    Respiró hondo antes de hablar. 


    -Ella falleció en la sala de un hospital


    Carolina se quedó estupefacta, dejando caer el dibujo de ella que tenía en sus manos. 


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo trece


    LA NOCHE QUE TE FUISTE


    Jordan se volteó para verla 


    Ella se llamaba Jenny-empezó a comentarle 


    -Sucedió hace más algunos años.


    En ese tiempo vivía con mis padres en la Capital. 


    Yo estudiaba diseño gráfico en la universidad y ella economía.


    Nos conocimos gracias a que teníamos amigos en común 


    Yo era un estudiante con altas aspiraciones en graduarme y seguir una maestría y Jenny por igual. 


    Pero la familia de ella no estaba de acuerdo a nuestra relación. 


    Jenny provenía de una familia muy reconocida en la Capital y era tradición que la hija mayor se casara con alguien del mismo estatus social. 


    Infortunadamente el padre de Jenny se oponía a que nos casáramos 


     


    Un día, Jenny tuvo una discusión con el padre en su estudio en la cual yo estuve presente al lado de ella. 


    Fue en su residencia, situado en una de las urbanizaciones donde viven los más altos millonarios del país.


    -Es ridículo, no me voy a casar con alguien por interés económico. Me quiero casar con Jordan y si es necesario de dejar a mi familia lo haré aun a costa de renunciar a la tan asechada herencia que pelean mis hermanos. 


    -Te recuerdo que fue contra mi voluntad que decidiste irte a estudiar economía a esa universidad pública donde solo van los pobres, fue ahí donde conociste a este chico-increpó el padre de Jenny sentado detrás de su escritorio-parece que estás decidida a seguirme decepcionando por el resto de tu vida-continuó agregando-. 


    -Lo siento papá, pero no tengo ningún tipo de interés en convertirme en abogada para velar jurídicamente por las empresas que tiene nuestra familia. 


    El sueño de mi vida siempre ha sido en convertirme en una de las más grandes economistas del país, sin importar en que universidad me gradúe y casarme con el hombre que amo, y es hombre que yo elegí es Jordán y nadie más. 


    El padre se había puesto de pie en actitud defensiva golpeando las palmas de sus manos sobre el escritorio y alzando la voz. 


    -Es terrible tener hijos que no te escuchan y que todo el tiempo te contrarían. 


    -¿Puedo decirle algo señor?-agregué poniendo un paso al frente de Jenny.


    Por favor señor Alvear, permita que su hija realice en sueño de su vida en convertirse en una gran economista no quitándole su apoyo económico y a cambio le prometo desaparecer de su vida y jamás casarme con Jenny.


    -¡Nooo! ¿Te has vuelto loco? ¡Qué dices mi amor!- me increpó abrazándome con fuerza. 


    -No quiero que tu padre sea infeliz por mi culpa, ni tampoco deseo que entre tus hermanos discutan por la herencia, todo por mi causa. Te amo tanto que prefiero renunciar a ti-le dije mirándola a los ojos-. 


    De pronto el padre se comenzó a sentir mal, tocándose el pecho.


    Jenny corrió a verlo.


    -¿Papá que tienes? ¿Papá?


    El papá estaba sufriendo un infarto. 


    Jenny comenzó a llamar al mayordomo y sus hermanos.


    De inmediato fui sacado de la residencia. 


     


    Debido al ritmo que se manejaban mis clases de diseño y los exámenes semestrales no tuve tiempo de buscar a Jenny. 


    Lo poco que sabía de ella lo era gracias a los amigos en común que teníamos. 


    El padre de Jenny había sido llevado al hospital y estuvo internado por varias semanas. Su recuperación fue muy lenta. 


    La familia de ella y el padre me despreciaba y me pusieron boleta de auxilio para que no me acercara más a su hija. 


    Había momentos en que me llegué a sentir observado cuando salía de la universidad. No estaba muy lejos de la realidad. Un patrullero de la policía siempre visualizaba no muy lejos cada vez que salía de estudiar.


    Lo que no sabía es que a pesar de los impedimentos puesto por el padre, Jenny se las arreglaba para siempre saber de mí y observarme de lejos cada vez que llegaba a recibir clases en la facultad. 


    Hasta que un día la pude divisar y ella se dio cuenta. 


    Jenny salió corriendo al verme y yo la seguí tratando de alcanzarla. 


    Fue inútil. Se había marchado. 


    Supe luego que el padre se enteró que Jenny se escapaba de su facultad para verme de lejos todas las mañanas.


    Tuvieron otra discusión y está vez el padre fue más severo. 


    No le permitió nunca más volver a pisar la universidad. 


    Al cabo de las semanas Jenny se comenzó a enfermar. Fue hospitalizada e internada con pronóstico reservado. 


    Estuvo en coma durante algunos días. 


    Luego de aquello, Jenny en una fría noche falleció de una rara enfermedad muy poco conocida situada en el páncreas. 


    Aquel hospital es el mismo donde donde trabajas-le expresó Jordan-.


    Carolina se había quedado sin habla, comprendiendo porque no le agradaban los hospitales, mientras él se había volteado para asomarse en la ventaba y ver la noche estrellada que alumbraba la ciudad. 


    -Después supe que esos días de agonía Jenny me llamaba. La familia, precisamente uno de los hermanos y la mamá estuvieron a punto de buscarme para dejarme verla, pero una vez más el padre se opuso.


    Cuando supe de la muerte de Jenny mi mundo se derrumbó.


    Dejé de ir a la universidad, y dejé a un lado mis estudios. En verdad ya nada me importaba. 


    Después de algunas semanas, sumergido en la depresión tuve el valor de ir al cementerio a depositarle las flores que más le gustaban a Jenny.


    Lloré amargamente sobre su lapida y le pedí perdón por haberme aparecido en la vida de ella. 


    Estaba convencido que había sido por mi culpa que Jenny terminara con su vida. 


    No debí haberla dejado que se enamorara de mí. 


    Y yo que pensaba convertirme en un gran diseñador gráfico y ofrecerle a Jenny un hogar para juntos formar una familia, de pronto todo aquello se había esfumado. 


    Los meses pasaban y por todos lados que caminaba, el recuerdo de Jenny era latente. Las calles, los cines, los parques, todo lo lugares concurridos de la capital estaba el recuerdo de Jenny. 


    Por eso decidí marcharme de la capital y llegar acá donde me convertí en FreeLancer-expresó Jordan volteándose para verla-. 


    Carolina sin pensarlo corrió a abrazarlo. 


    -Lo siento tanto por lo que has pasado, en verdad lo siento. Y muchas gracias por estar abriéndome tu corazón y compartiéndome un episodio tan duro de tu vida. 


    Jordan le acarició su cabello mientras ella lo tenía abrazado. 


    -Ya todo pasó-le expresó-. 


    ¿Sabías qué todos los sentimientos que tenemos represados en nuestro corazón tarde o temprano el cuerpo se encarga de descargarlo mediante algún órgano?


    Jordan se quedó aturdido 


    -No entiendo lo que me comentas.


    -Si. Por ejemplo, todos los sentimientos nostálgicos directamente va afectando a nuestro sistema digestivo, y compromete algunos órganos como el riñón, el hígado, el…


    -El páncreas-agregó Jordan-. Mirándola a los ojos


    -Si-expresó ella-. Por eso es que posiblemente Jenny se fue enfermando.


    Según algunos estudios, se está comprobando que las apariciones de los diversos tipos de cáncer se deben a que en algún momento nosotros mismos hemos sido el origen de la causa gracias a reprimir nuestros sentimientos. 


    Tanto nuestro sistema orgánico está muy unido a nuestro plano espiritual. Por eso es tan vital hacer ejercicio, hacer meditación.


    Jordan, no tienes por qué echarte la culpa de que sucedió con Jenny. Tan solo debes de aceptar.


    -Sí, es verdad. He llevado esta carga durante muchos años. Ha existido en mí una especie de bloqueo, y cada vez que he tenido una oportunidad de conocer a alguien termino por tener un conflicto moral con Jenny. 


    -Se lo que tratas de decir. Si te das la oportunidad de conocer a alguien piensas que estas traicionándola, y debes de honrar su memoria ¿cierto?


    -Es cierto-afirmó Jordan-.


    -Yo también estoy casi igual.


    Carolina se alejó de él un poco para caminar hacia la ventana para contemplar también el cielo estrellado. 


    -Solo que… tú no has sentido la traición delante de tuyo. Jenny te amó y te lo demostró hasta lo último. Yo en cambio me he sentido traicionada. 


    Yo lo amé mucho a Fausto. Nos conocimos en la universidad, fueron muchos años de estar enamorada de él, para que de pronto ese amor que tanto me profesaba sentía de parte de él se desvanecía.


    Por eso, al sentirme traicionada, juré nunca más volverme a enamorar, solo que ahora-le dijo volteándose para verlo-. Desde que te conocí me has puesto a dudar mucho de mi radical decisión porque siento que eres tan diferente Fausto.


    -Todos somos diferentes Carolina.


    -Lo sé, solo que tú…- se fue acercando hacia él-. Tú eres distinto… digo… me haces sentir distinta, contigo siento una sensación de paz, una sensación que no lo sentía hace mucho tiempo, contigo….me siento segura-agregó mientras se volvía a acurrucar en sus brazos.


    - ¿Me creerías que siento lo mismo?


    Ambos se observaron con los ojos muy abiertos y con sus labios a punto de unirse


    Un ring ton proveniente de un celular los hizo detenerse en el último instante. 


    -Es mi celular-expresó Carolina yendo a abrir su bolso para leer el buzón de mensajes. 


    -¿Es tu hermana?- comentó Jordan.


    -No. Es del hospital.


    Rayos, me necesitan de urgencia.


    -¿Qué sucedió?


    -Es una de mis pacientes. La están trasladando a quirófano, va a dar a luz, al parecer él bebe quiere nacer, y según me dice Lupita, va a ser un parto de riesgo.


    Tengo que ir al hospital. 


    -¿Te acompañó?


    -Qué dices. No. Sería mucha molestia.


    -No es ninguna. 


    -De acuerdo. Mientras voy a llamar a mi mamá para decirle que tengo que ir al hospital.


    ¿Jordan?


    -¿Sí?


    -Gracias por estar conmigo. No sé qué haría sin ti. 


    Jordan le sonrió. 


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo catorce


    ¿SEGUNDA OPORTUNIDAD?


    ¿Qué sucedió Lupita?


    -Es la señora Herminia. Llegó de urgencia, la tuvimos que llevar enseguida a la sala de quirófanos.


    -Muy bien, voy para allá enseguida.


    -Doctora


    ¿Si?


    -El Doctor Fausto la está atendiendo.


    Carolina suspiró fuerte antes de trasladarse rápidamente al quirófano.


    Se encontró con su equipo ya instalado y atendiendo a la señora Herminia quien ya se encontraba en posición de parto mientras el Dr. Fausto la estaba atendiendo. 


    Carolina lo vio, y las miradas de ellos se cruzaron por unos segundos. 


    Después de haberlo dado por terminado la relación, Carolina había tratado de evitarlo y de encontrarse con él por los pasillos del hospital, pero muy dentro de ella sabía que las cosas entre ellos no habían quedado cien por ciento aclaradas. 


    -Concéntrate Carolina-se dijo a sí misma-. 


    Es hora de trabajar. 


    ……….


     


    Después de una hora, la sala de quirófano se llenó de un sonido de vida. Era el llanto de un bebe. 


    Había sido varón. 


    Carolina tuvo al varoncito sobre sus brazos para llevarlo directamente hacia una manta blanca para limpiarlo. Varias asistentes la ayudaban mientras Fausto se aseguraba que los signos vitales de la señora Herminia estuvieran todo en orden. 


    -Aquí está su bebe señora Heminia-le dijo Carolina depositándole sobre su regazo a su bebito recién nacido, sin poder dejar de ocultar una abierta sonrisa que iluminaba su rostro. 


    Las miradas de él y Carolina se cruzaban. 


    -Como los viejos tiempos-expresó él-.


    -Tan solo uno de tantos-le contestó mirándolo-.


    Muy fuera de todo que habían sido, y de lo que ahora ya no eran, Carolina no podía negar que era un gran ginecólogo y que hacían un gran equipo al momento de atender partos de alto riesgo. 


    Luego de algunos minutos salieron de la sala de quirófano, después de haber cumplido con el protocolo de asepsia.


    Carolina salió delante de él.


    En verdad trataba de escapar.


    Pero Fausto, al sentirse rechazado, la detuvo agarrándola del brazo con fuerza.


    Carolina se sintió apresada, detenida.


    -No sé qué es lo más me pone mal. Si haberme terminado o sentir tu desprecio. 


    Carolina tuvo valor y volteó la mirada para verlo de frente. 


    En los ojos de Fausto podía apreciar dominio, carácter, con un resquicio de dulzura.


    -Ya no eres el mismo y eso a la larga acabó con el amor que sentía por ti. 


    -Lo nuestro no se puede terminar así. Ambos estamos en el mismo barco, navegamos en el mismo mar, nos apasiona nuestra profesión.


    -No basta….-expresó ella-.


    La confianza que sentía por ti se perdió. ¡Ahora suéltame por favor!


    Carolina se desprendió de él caminando a pasos rápidos por los pasillos del hospital hasta llegar a la recepción. 


    El la seguía detrás de ella. 


    -¡Espera por favor!


    De acuerdo. Sé que no he actuado bien, sé que me he equivocado. Soy hombre y tengo debilidades, pero tú eres y siempre serás la única.


    Dame solo una oportunidad más y te prometo que no volveré a fallarte.


    El la volvió a coger del brazo, pero está vez dispuesto a abrazarla aun en contra de su voluntad. 


    -Por favor ya basta, déjame.


    -Sé que ambos nos merecemos darnos una segunda oportunidad. 


    -No por favor-le expresaba Carolina mientras se le acercaba más en pretensión de besarla.


    -¿¡Puedes dejarla en paz!?- dijo una voz.


    Carolina volteó para ver. 


    Era Jordan quien se había quedado en la zona de recepción esperándola.


    -¿Y tú quién eres?- contestó altivo el doctor. 


    Un amigo de ella –expresó-.


    -Oye, escucha -le dijo… no sé quién seas pero no te conviene permanecer aquí.


    -¿Así te sueles comportar con tu altivez a tus pacientes?


    -¿Qué dices?


    -¡Ya basta! Ni se les ocurra hacer una escena aquí en el Hospital. No se dan cuenta que nos están observando. 


    Era cierto, muchos pacientes comenzaron a notar el elevado tono con que estaban dialogando. 


    -¿Discúlpame una vez más Carolina?


    -Olvídalo -le dijo ella-. Caminando de nuevo hacia los interiores pasillos del hospital. 


    Los dos se quedaron viéndose. 


    Jordan no quiso rebatir. 


    Caminó recto, también hacia los pasillos interiores.


    Se imaginó que Carolina se había dirigido a su consultorio. 


    Llegó y tocó la puerta con los nudillos de sus manos.


    Se entreabrió y apareció Lupita.


    -Disculpa Lupita se encuentra Carolina por aquí.


    -La doctora está un poco indispuesta. 


    -Por favor dígale que soy yo. 


    -Voy a hablarle. Dame un minuto Jordan.


    -De acuerdo. Muchas gracias, 


    Después de unos minutos la puerta de consultorio se volvió a abrir.


    -Dice que pase.


    -Gracias.


    La encontró sentada detrás de su escritorio, llorando de impotencia. 


    -Carol discúlpame, es que no me gustó la forma como te estaba agarrando del brazo. 


    -No, Jordan, el enojo no es contigo, sino conmigo misma. ¿Te diste cuenta? Con él siento que no puedo zafarme, intento, pero no puedo. No soy tan fuerte como te imaginas-le dijo llorando-.


    -No Carol. Tú eres fuerte. Eres la más hermosa chica, mujer-corrigió-. Que he conocido. Aquí el único que ha perdido ha sido él, no tú.


    Ella se levantó y sin pensarlo se aventó a abrazarlo con fuerza, sin importar que Lupita se hallaba ahí.


    Los vio abrazarse y besarse muy apasionadamente. 


    Lupita Carraspeó.


    -Disculpe, pero si gustan me retiro.


    Ambos la observaron. 


    -No Lupita, tranquila-le dijo Carolina sonriéndole-. Pero esto que no salga de aquí-mientras Jordan le secaba sus lágrimas que yacían en su rostro con sus labios. 


    Lupita asintió.


    -Doctora, disculpe por no avisarle antes pero su mamá llamó preguntando por usted. 


    -¿En serio?


    -Por favor la puedes llamar y decirle que recién acabo de salir del quirófano y que pronto iré a casa. 


    -Van a ser las 5 de la mañana-le expresó Jordan mirando un reloj que yacía colgado en una de las paredes del consultorio.


    -¿En serio? Que tan rápido ha ido avanzado la noche. Juró que me cuando duerma no despertaré al siguiente día. 


    -Tienes que descansar. Ha sido un día muy pesado 


    - Y noche también-agregó ella-Pero gracias a Dios con un buen final. El bebito nació muy saludable. 


    -¡Qué gran noticia!-expresó Jordan sonriéndole. 


    Ahora si sería necesario que descanses. 


    -Tienes razón. 


    Me acompañas a mi casa. 


    -Por supuesto Señorita Doctora Alvarado 


    -Es la primera vez que me llamas por mi apellido.


    -Siempre existe una primera vez.


    -Prefiero que me sigas llamando Carol. El llamarme por mi apellido me haces sentir como una doctora más mayor-le expresó con su rostro alegre.


    -De acuerdo Carolina. 


     


    En el trayecto, mientras Carolina iba conduciendo el escarabajo, la mayor parte del camino casi no se dijeron nada.


    Solo se mantuvieron callados observando el cielo como cambiaba de apariencia mientras amanecía.


    De pronto como un chispazo se acordó Carolina de algo importante que no le había preguntado.


    -Por cierto, no me has dicho que sucedió con Irene.


    -¿Irene?- le expresó él-. Puedes estar tranquila. No creo que vuelva a saber de ella por un largo tiempo,


    -¿Cómo así? ¿Qué sucedió? Le dijo mirándolo.


    -Irene terminó desquitándose. 


    Nos vio juntos entrando al hospital. En verdad nos siguió toda la tarde desde que estuvimos en la playa. 


    Luego nos siguió hasta el hospital


    Cuando esperaba el UBER ella apareció en su auto y me pidió que me subiera para llevarme a mi departamento.


    Se puso tan pesada que no le puede decir que no. En el trayecto conversamos, le expliqué que lo único que sentía por ella era un gran afecto pero solo de amigos. Pero ella no entendió


    Al final optó por desquitarse. 


    -Ahora soy yo la que no entiendo.


    ¿Cómo que se desquitó?


    Si-afirmó Jordan-. Ayer fui despedido de la revista.


    -¿Qué?


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo quince


    AQUEL BAR


    Durante el trayecto a casa, Jordan le fue explicando a detalle todo lo que había sucedido con Irene.


    Carolina aun no terminaba de asombrarse y sentirse ahora ella con culpa. 


    Bajó dubitativa del escarabajo pensando en la manera como ayudarlo a Jordan para que vuelva a trabajar en la revista. 


    Se despidieron mientras Jordan ordenaba un UBER. 


    Él le pidió que por favor no pensara en eso, que ya había pasado y que ahora lo importante es que tenía que descansar. 


    Se despidieron con un beso y un abrazo. 


    Por una de las ventanas de la casa, desde uno de los dormitorios la hermana los vio.


    Se le cruzó enseguida por la mente que Carolina algo tenía que aquel chico, y ella en cambio se sentía devastada. 


    Al saberse embarazada y sentirse sola. 


    Simplemente el padre del bebe que llevaba en su vientre no se quería hacer responsable y la había terminado de culpar a ella por tener un alto descuido en no tomarse la pastilla en el día indicado.


    Su desdicha lo llevaba más, porque aún no se atrevía a decirles a sus padres lo sucedido. 


    Estaba consciente y completamente confiada que tenía una familia muy unida y comprensible, pero ¿podrían sus padres aceptar que su hija iba a tener un bebe sin un padre? ¿Podrían aceptar que su hija se convertiría en una más de las tantas madres solteras que aparecen en las estadísticas de algún noticiero televisivo? 


    Aquello la derrumbaba el ánimo de sobremanera. 


    Se alejó de la ventana y se tiró sobre su cama boca abajo y se echó a llorar. 


    Se sentía tan devastada. 


    Afuera se asomaba un espléndido día de sol, y para ella sentía que era uno de los días más grises que podría tener.


    Sabía que tener un bebe era considerado una de las más grandes bendiciones que Dios le pudiera dar. Así ella fue criada con su hermana. Pero se doblegaba por la sensación de no sentirse apoyada por el padre de la bebe. 


    Levantó la mirada y respiró hondo antes de secarse sus lágrimas.


    Sintió que alguien tocaba la puerta.


    Se levantó y abrió.


    En primer plano apareció Carolina viéndola lo devastada que se encontraba.


    Sin decirle nada abrazó a su hermana y se derrumbó a llorar. 


    -Tú y yo tenemos que hablarle expresó Carolina entrándola de nuevo a su dormitorio-


    ………..


     


    En la noche de ese mismo día Jordan se encontraba en su departamento despachando un trabajo de fotografía que tenía que entregarle a uno de sus clientes por medio de una de las páginas FreeLancer donde brindaba sus servicios.


    Se encontraba muy concentrado en su computador enviando las fotografías, cuando escucho el ring ton de su celular. 


    En la pantallita aparecía el nombre ‘’ Carol llamando’’ 


    Saltó de su asiento como resorte para atender la llamada.


    -¿Hola?


    -Hola, Carol, ¿Cómo estás?


    -Más o menos. 


    La voz de Carolina se escuchaba como angustiada del otro lado del teléfono.


    -¿Qué sucede?


    -Mucho. Solo necesito confirmar algo para salir de esto de una vez por todas.


    -¿Puedes decirme a que te refieres? No te entiendo nada.


    -Ufff, -suspiró-.


    ¿Me puedes acompañar a un lugar? En verdad no me gustaría ir sola a un sitio como aquel. 


    -Si claro. ¿Pero cuál sitio?


    -Ven a mi casa. 


    Ya le pedí prestado el escarabajo a mi hermana. 


    -De acuerdo. Voy a alistarme, llego en unos 20 minutos. 


    -Muchas gracias.


    Te quiero-agregó Carolina.


    -Igual yo. 


    ………..


     


    No tardó mucho en llegar a su casa.


    Ordenó a conductor del UBER detenerse de aquella casa de tres pisos color celeste con tejas de color rojo en el techo. 


    Se bajó pagando la carrera.


    Carolina lo vio llegar desde su dormitorio ubicado en la segunda planta al lado del dormitorio de su hermana. 


    Jordan lo vio.


    -Ya bajo-le dijo ella-.


    No fue necesario que Jordan tocara la puerta. 


    Carolina le abrió. 


    Estaba vestida con ropa de calle. 


    Una sueter de color negro, pantalón jeans, zapatos tenis y una boina de tela a rayas cubría su cabeza. En el cabello se había hecho una cola y no se había colocado excesivo maquillaje en su hermoso rostro perfecto.


    -Te ves muy hermosa-le dijo Jordan-.


    -Gracias-expresó Carolina sonriéndole-. 


    Detrás de ella asomaba su madre y su hermana.


    -Hola. Buenas noches-expresó Jordan en forma de saludo-. 


    Las dos mujeres lo saludaron.


    En verdad Carolina ya le había platicado a su familia que se estaba dando una nueva oportunidad con él. Lo hizo aprovechando en la conversación emergente que su hermana había planificado esa misma tarde para platicarle lo que le estaba sucediendo. 


    -Podemos irnos, estoy lista-dijo Carolina saliendo de su casa-. 


    No tardaremos mucho, madre. 


    -Cuida mi carro-exclamó su hermana.


    Carolina respondió asintiendo.


    -Cuide a mi hija.


    -Por supuesto. Descuide. 


    -Quisiera conversar con usted en cualquier momento.


    -Si claro. Cuando usted guste.


    En la vereda se hallaba el escarabajo esperándolo.


    Carolina lo rodeo para abrir la puerta del piloto, mientras Jordan ingresaba en el interior. 


    -¿Qué hora tienes?


    -21:43


    -Uff estamos atrasados. 


    -¿Me puedes decir a donde nos dirigimos de urgencia?


    - Es un bar-exclamó ella arrancando el escarabajo zigzagueando por la calle residencial.


    -¿Qué? ¿Un bar?


    Contestaré todas tus preguntas en el trayecto


     


    ……………


     


    Ahora Jordan no lo podía creer.


    -Lo vi abrazando y besando a una mujer afuera de hospital.


    Tuve que ir igual ahora en la tarde a ver como estaba él bebe de mi paciente y ahí fue cuando los vi.


    Pero no sé exactamente quién es esa mujer. No la pude ver bien. 


    Me enteré por medio de una amiga que también es amiga de él que hoy se iba a un bar a verse con aquella mujer. 


    -De modo que quieres saber de quién se trata.


    -Carolina asintió.


    Solo deseo cerrar este capítulo de una vez por todas. Convencerme con mis propios ojos lo que mi corazón aún no se niega a aceptar. 


    -Discúlpame, pero no creo que estés haciendo lo correcto. Tú misma te haces daño y me estas lastimando.


    Me estoy empezando a sentir usado. 


    ¿Me estas queriendo decir que aún lo quieres? 


    -¿Qué dices?


    No, no. Mis sentimientos por el ya son completamente nulos, solo quiero saber por quién me cambió. Y te pido de antemano que me disculpes. No te estoy usando, al contrario quiero que estés conmigo en este momento tan crucial, le pude haber pedido a mi hermana que me acompañara pero es contigo es que deseo que estés conmigo.


    -¿Por qué? 


    -Porque te quiero en mi vida. En la tarde hablé con mi familia, le dije de ti. 


    -¿Ah?


    Vaya, ahora comprendo porque tu mamá quiere conversar conmigo. 


    Carolina sonrió viéndolo por unos momentos para seguir mirando hacia el frente mientras seguía conduciendo. 


    -Ahora comprendes porqué esto es tan importante para mí. Ahora comprendes porque es necesario que estés conmigo. 


    -Lo estoy empezando a comprender.


    Carolina circunvaló diagonal a la zona roza de la ciudad.


    Un sitio turístico muy concurrido visitado por cientos de personas que desean divertirse en uno de sus conocidos bares y discotecas. 


    -Ya estamos llegando-expresó Carolina-.


    -No sabía que los doctores frecuentaran estos lugares.


    -Los doctores somos seres humanos como todos. También nos divertimos cuando podemos. Por supuesto sin dejar de lado la responsabilidad en nuestra profesión. 


    -¿Has venido antes a estos lugares?


    Carolina asintió.


    Solo en los semestres de la universidad con algunas amigas.


    -Entiendo.


    Llegaron al bar. 


    Estacionó el escarabajo en una calle peatonal.


    Salieron. 


    -¿Estas temblando?


    -Lo sé. Me siento tan nerviosa. 


    Es allí. Aquel bar-le indicó con su dedo índice-.


    -Dame tu mano y no me sueltes. Entraremos juntos, ¿de acuerdo?-le expresó Jordan. 


    -Gracias por estar en estos momentos conmigo-dijo ella-.


    Entraron al bar. 


    El ruido estruendoso de la música se escuchó apenas cruzaron el umbral.


    En el interior habían cientos de mesas, muchos conversaban teniendo vasos de licor y cigarrillos en sus dedos, otros se aprestaban a bailar. 


    Era un bar discoteca ni más ni menos.


    Carolina caminaba a un paso delante de Jordan tratando de ubicar al que fue su novio, casi su prometido. 


    Le habían dicho que en aquel lugar lo podía encontrar a la hora indicada. 


    En medio de la multitud, en una tarima improvisada donde se hallaban muchas parejas bailando, pudo divisar a alguien 


    ¿Era él?


    Se fueron adentrando más.


    En medio de luces psicodélicas y humos de cigarrillos, Carolina observó a la tan ansiada pareja que se estrujaban a besos.


    Estaba a escasos metros de la pareja.


    Carolina y Jordan lo vieron.


    ¡Los dos tenían la boca abierta y el corazón se les detuvo! 


    ¡No lo podían creer!


    La mujer que tenía abrazado el médico ginecólogo se trataba ni más ni menos de ¡Irene!


    Los dos salieron despavoridos enseguida de aquel bar sin ser vistos. 


     


     

    



 

    
  


  
    Capítulo dieciséis


    LA FELICIDAD ES DE COLOR BLANCO


    Ya en el escarabajo, Carolina se le escurría lágrimas de rabia, mientras Jordan la mantenía abrazada. 


    Golpeaba una y más veces el volante con sus manos, gimiendo, llorando por haber sido tan tonta, tan ilusa en confiar en alguien como él. 


    ¿Cuánto puede cambiar una persona? ¿En cuánto se puede confiar?


    Jordan no decía nada, tan solo la mantenida abrazada.


    La sentía tan frágil, tan desprotegida como una niña desamparada. 


    El aún no se recuperaba del asombro. Cómo es posible que Irene la que tanto le profesaba su amor por él, un amor incluso obsesivo y enfermizo pero al final amor. ¿Todo había sido mentira? ¿Todo había sido solo teatro?


    De alguna forma se sentía también engañado, aunque no de la forma como Carolina se sentía. 


    Él nunca tuvo nada con su ex jefa. 


    La noche se vislumbraba oscura, y bochornosa sin ninguna estrella que se podía visualizar en el firmamento. 


    Se mantuvieron dentro del auto por más de una hora. 


    Carolina no quería ir a casa y que la vieran sus padres o su hermana en ese estado de ánimo. 


    No tardaron mucho en salir la mencionada pareja del bar. 


    Los dos los observaron.


    En efecto eran ellos. 


    Irene lo llevaba agarrado de la mano al ginecólogo. 


    Se dirigieron al carro de ella. 


    Se embarcaron y se aprestaron a salir de la zona rosa. 


    ¿Será que me dejas conducir el escarabajo?-le expresó Jordan-. 


    -¿Qué vas hacer?


    -Quiero saber hacia dónde se dirigen. No es que me interese pero al igual que tú, quiero tener argumentos válidos en caso Irene un día quiera volver a buscarme. 


    -¿Y me llamas masoquista a mí?


    -Nunca te dije que lo fueras. Tan solo deseo cerrar este capítulo. Saber hasta qué punto han logrado engañarnos.


    Carolina asintió.


    Le cedió el asiento del piloto y encendió el escarabajo.


    Lo siguieron sin con mucho sigilo, sin encender las luces. 


    Avanzaron por varios kilómetros atravesando la zona norte de la ciudad. 


    Se adentraron a una urbanización de clase media.


    -Este sector lo escuché un día hablar de Irene.


    Me dijo un vez que ella vivía por aquí.


    ¿Estás pensando lo mismo Carolina?


    Ella afirmaba con la cabeza teniendo su cuerpo apoya a él. 


    Lo siguieron por varios metros más, hasta la mitad de una cuadra, donde lo vieron parquearse en una de las casas.


    Irene y el ginecólogo salieron del vehículo y entraron a la casa de ella cogidos de la mano.


    ¡No podía ser más exacto y verídico!


    Jordan dio de retro y llevó a Carolina a su casa. 


    ……….


     


    DOS MESES DESPUES……


     


    Ambos tuvieron que apoyarse mutuamente para salir del aturdimiento y el engaño que juntos habían sido víctimas.


    Apoyados por su amor, las visitas de Jordan al hospital se hizo más frecuente. La iba a dejar todas las mañanas a Carolina en bicicleta.


    Salían juntos de la casa de salud directo a la playa, donde sus pláticas se hacían cada vez más sincera por el mutuo amor que sentían.


    Y fueron varias semanas y varios meses de compartir más sus vidas, de disfrutar juntos y darse la oportunidad de rehacer sus vidas mientras sanaban sus heridas. 


    En muchas veces se quedan observando el atardecer veraniego y el ocultamiento del sol a lo lejos de una montaña desde el rompe olas de la playa.


    El acostado sobre sus piernas y ella contemplando el horizonte. 


    Y comenzaron a vivir su historia a plenitud, asombrándose aun la forma tan particular de haberse conocido. 


    Un día lo citó a Jordan a verse en unos de los parques más grandes que tenía la ciudad, donde existía un largo sendero donde las parejas caminaban viendo los inmensos rosales y jardines que adornaban el largo sendero cubierto además de hermosos arboles donde se escuchaban el sonido casi musical y melodioso de los pájaros. 


    Era una mañana esplendida de sol.


    Jordán la esperaba impacientemente a la sombra de un robusto árbol. 


    La vio llegar, aproximarse a él a paso lento.


    Venía vestida con su uniforme típico de médico. Su casi uniforme de color verde con su bolso de tiras sobre sus hombros sin llevar puesta la bata blanca. 


    Se había dejado crecer de nuevo su cabello dejándolo ahora ondulado, y sus cejas lucían hermosamente depiladas.


    Se la observaba bastante repuesta.


    El pasado estaba quedando atrás, mucho más porque a su ex, el director del hospital lo derivó a otro hospital.


    Carolina sentía que estaba comenzando a volver a vivir. 


    Se sentía tan agradecida con Dios por haber permitido conocer a Jordan en el momento justo donde más necesitaba de alguien.


    Estaba volviendo a creer en el amor. 


    Se vieron frente a frente y no bastaron las palabras para decirse lo mucho que se amaban abrazándose y besándose tan cariñosamente


    -Te cité porque tengo una noticia que te va alegrar muchísimo. 


    -Me imagino. Para que hayas dejado de ir al hospital es porque tiene que ser algo muy importante.


    -Si-expresó ella sin dejar de ocultar su inmensa alegría-.


    Se sacó su bolso de color blanco de sus hombros y la abrió mientras se sentaban en una banqueta. 


    Le mostró un sobre cerrado. 


    -¿Qué es?-expresó él dubitativo-.


    -Algo que te encantará. Por favor ábrelo.


    -De acuerdo.


    Jordan fue abriendo el sobre.


    Abrió el papel doblado, mientras lo comenzaba a leer. 


    En el aparecía redactado la promesa de hacer la primera exposición de pintura y fotográfica de su autoría. Al final aparecía firmado por el director de la galería de Arte de la ciudad. 


    ¡Él no lo podía creer!


    -¡Pero cómo es posible! ¡Cómo fue! ¡Cómo le hiciste!-expresaba Jordan emocionado de sobremanera. 


    Carolina lo observaba con alegría y entusiasmo. 


    -Desde hace varias semanas he venido trabajando en aquello. Hice unos contactos entre mis amistades y pude conversar con el director de la galería. Le mostré algunos de tus trabajos, se quedó maravillado y sin pensarlo me hizo esta carta.


    Vas hacer tu primera exposición-le dijo alegremente mirándolo a los ojos-. 


    -¡Esto es increíble!


    Jordan se paró de la banqueta y la levantó a ella abrazándola.


    -Te amo, eres una mujer tan maravillosa. 


    -Y tú eres alguien único. Admiro mucho la casta de artista que eres y siempre voy a estar a tu lado. 


    Los dos saltaban de alegría mientras caminaban por el largo sendero cogidos de la mano.


    -Mira –dijo ella mirando uno de los rosales que existía en el largo jardín-. ¡Qué hermosa rosa! No sé cómo se llama pero espero un día poder sembrarla en el jardín de la casa.


    Jordan observó aquella rosa de pétalos de color blanco y amarillo y la arrancó para brindársela en su mano.


    -Voy a averiguar cómo se llama. Te lo prometo.


    Volvieron a abrazarse y quedarse así por varios minutos antes de volver a caminar por el sendero cubierto de jardines. 


    …….


    Amaneció al día siguiente. 


    Carolina dio un respingo y saltó como resorte de su cama cuando la alarma de su reloj de pulsera comenzó a sonar en la mesita de noche dando las 6:30 de la mañana.


    Se levantó como autómata.


    Abrió las cortinas de su dormitorio de par en par.


    El cielo se vía despejado sin ninguna nube por los alrededores, prometiendo así que iba ser una espléndida mañana de sol, de las que tanto le gustaba a ella. 


    Suspiró muy profundamente.


    ¡Se sentía tan feliz!


    Corrió a ducharse y vestirse con su uniforme de obstetra color verde. 


    Alistó su bolso.


    Salió de su dormitorio. Bajó las escaleras de la planta baja de su casa. 


    -¡Carol! Buenos días. Se te ha hecho tarde. Ya iba a subir a tocar tu puerta.


    -Mamá, buenos días. Si. Me quedé dormida-expresó digiriéndose hacia el refrigerador para agarrar una botella de energizante 220V su bebida favorita.


    -¿No vas a desayunar?


    -Por el tiempo hoy no mamá, estoy muy atrasada. Pero no te preocupes en la cafetería del hospital desayunaré, te lo prometo.


    -Está bien. Hija. ¿Te vas en tu bicicleta?


    -Si. Así llegaré en máximo 20 minutos al hospital.


    -Solo ten cuidado de no pedalear tan deprisa.


    Carolina asintió.


    -No te preocupes mamá. Quedé de ver a Jordan a la entrada del hospital.


    -Está bien. A ver si lo invitas un día de estos a que venga a cenar.


    -Ok. Muchas gracias mamá.


    Me siento tan feliz. 


    -Lo sé. Se te nota en el rostro. 


    Tú hermana ya salió a su trabajo, quiso llevarte al hospital pero también se la hacía tarde. 


    -Comprendo. Hubiera querido desearle los buenos días. 


    Bueno. Me marcho.


    La mamá le dio la bendición antes de salir como un rayo pedaleando. 


    Carolina pedaleaba con más y más fuerza. 


    Estaba acostumbrada a la velocidad y sentir la brisa del viento como le golpeaba su rostro y ondeaba su cabello que se le estaba volviendo a crecer.


    Usualmente siempre llevaba su casco puesto, pero era tanta la alegría que sentía que se le olvidó por completo ponérselo. 


    Entró a una zona conflictiva con mucho tráfico. Muchas veces anteriores ya lo había hecho, esquivando autos y buses con suma audacia y astucia. 


    Era uno de los días tan perfectos, en la que solo había en ella dicha y felicidad.


    Se sentía realizada profesionalmente y amada por Jordan.


    Aquel chico que no dejaba de pensarlo ni un solo momento.


    Comenzó a acelerar más y más preguntándose a sí misma de qué color podría ser la felicidad. 


    Mientras aceleraba sentía cada vez más, sentir la tan ansiada felicidad plena, esa felicidad que en muchos libros había leído. 


    Pedaleaba cada vez más y por primera vez su velocidad era más de 40km/h Ella jamás lo supo, pero era una velocidad que nunca logró imaginar llegar en una zona completamente transitada. 


    Sentía a toda plenitud como los rayos del sol comenzaron a resplandecerle el rostro acompañado por el viento que despeinaba su cabello.


    Sintió repentinamente las ganas de soltar las manos del manubrio y exclamar a viva voz lo feliz que se sentía cerrando los ojos, siendo tan solo fragmentos de segundos para no darse cuenta que en la intersección que llegaba un camión repleto de vivires que se arriesgaba a pasarse el semáforo en color rojo.


    El conductor no la vio.


    De pronto al abrir sus ojos, pudo ver efectivamente como todo se tornaba en color blanco.


    No pudo decir que había visto de qué color era la felicidad. No hubo tiempo. Su rostro se estampó estrepidamente sobre el camión, saliendo disparada la bicicleta por los aires, mientras su cuerpo yacía en el pavimento. 

  


  
     

    



 

     

    Capítulo diecisiete


    SEÑALES DE AMOR


    La misión especial de las Obstetras


    De a poco la calzada y la acera se comenzaron a llenar de mirones y curiosos dispuestos a observar sin pudor el atroz accidente.


    Muy poco se pudo hacer. 


    El cuerpo de Carolina se hallaba tendido y la sangre que emanaba de su cráneo comenzaba a encharcar el pavimento.


    El chofer del camión de vivires al observar lo que había ocasionado no lo dudó y se echó a la fuga embarcándose en un taxi con rumbo desconocido mientras a lo lejos se escuchaba la sirena de una ambulancia.


    A pocos kilómetros del lugar, Jordan la esperaba impacientemente fuera del hospital. Algo sentía él que no marchaba bien. Una opresión en su pecho y un extraño presentimiento sentía que le invadía. 


    Sin pensar que la espera para él se le iba a tornar eterno.


    En un encuentro que nunca se dio.


    ………..


     


    Fueron muchos días, semanas e incluso meses de asimilar lo sucedido.


    En la familia y casa de Carolina nada volvió a ser igual. 


    Jordan, con su corazón devastado, se encerró en su departamento y no quiso atender a nadie, el celular lo apagó y su página FreeLancer donde brindaba sus servicios de diseño gráfico y fotografía la dejó suspendida. 


    La hermana desecha, un día tuvo la intención de ir a visitarlo a su departamento. 


    Tocó varias veces pero nadie salió.


     


    CINCO MESES DESPUES


    Jordan había bajado de peso, su alegría la había perdido por completo.


    Habían sido días y noches de absoluto desconsuelo. 


    Aunque la conoció poco tiempo, cuanto había entrado tan intensamente en su vida. 


    No se explicaba aun porqué le suceder a ella. 


    Una noche, en una madrugada, mientras trataba de dormir, entre dormido y despierto tuvo un sueño. 


    En el sueño Carolina se le apareció, aproximándose a él y abrazándolo. No le decía nada, pero sí pudo sentir toda su energía y su particular aroma de su perfume. 


    ¡Era ella! 


    Sintió como se le acercaba a su oído y le susurraba.


    Para tenerme solo tienes que cerrar los ojos, soñar y yo estaré contigo. 


    Jordan dio un respingo y se levantó como resorte de su cama con su corazón sumamente agitado pero con una sesión de paz y tranquilidad.


    ¡Era Carolina!


    Lo era. ¡Claro que sí!


    La había ido a visitar en sueños.


    Lloró desgarradamente la madrugada que faltaba para amanecer.


    Vio desde la ventana del su departamento como la noche se tornaba en día mientras la luz del sol comenzaba a abrigar toda la ciudad. 


    Tenía que ir a la playa.


    Carolina adoraba el mar.


    Se alistó y por primera vez salió de su refugio después de tanto tiempo. 


    Ordenó un taxi. 


    Al llegar pudo sentir tantas cosas al mismo tiempo que recordaba al detalle todos los momentos vividos con ella. 


    Caminó y se detuvo a ver el mar. 


    De pronto alguien le tocó el hombro.


    Dio un respingo de susto.


    Se volteó para ver. 


    Era la hermana de Carolina.


    -¿Qué haces aquí?


    -Lo mismo te digo ¡qué haces aquí!


    La hermana cargaba una bebe en sus brazos. 


    -Anoche tuve un sueño con tu hermana y al amanecer tuve el impulso de venir a la playa el lugar que más le gustaba a Carolina.


    Ha hermana abrió más sus ojos impresionada.


    -No lo creerás pero anoche también soné con mi hermana.


    Pude sentir que me susurraba algo al oído pero fue tan confuso el sueño que no me acuerdo que me decía.


    -Ha mí también me susurró al oído. Yo si lo puedo recordar. 


    ‘’ Para tenerme solo tienes que cerrar los ojos, soñar y yo estaré contigo’’ 


    ¡Xiomara no lo podía creer!


    -Mi hermana te quiso mucho-le expresó con mucho pesar-.


    -Lo sé-dijo él-.


    -Ha donde te has metido en todo este tiempo. Te fui a visitar a tu departamento por varias ocasiones pero nadie me atendió. Simplemente desapareciste del mapa. 


    -Lo sé. Pude sentir varias veces que tocaban la puerta, pero no quise atender a nadie, literal me encerré por completo. 


    Mi corazón ha estado de luto en todo este tiempo. 


    Tan solo anoche que soné con tu hermana amanecí con ánimo de salir y venir a la playa. He hallado esperanza y paz en soñar con Carolina.


    -Yo también siento lo mismo. Por eso también vine aquí. Ella adoraba la playa y ver el mar.


    Ambos asintieron.


    En ese instante el mismo, un niño vendedor de caramelos y cigarrillos se le acercó a ellos para ofrecerle un rosa, creyendo que eran pareja.


    Jordan parecía reconocerlo.


    -Yo te conozco pequeño. ¡Si tú eres el niño que me ayudó cuando me impactaron con la bicicleta y quedé tendido en la calzada.


    El niño sonrió.


    -Tenga, le dijo-para ti, para que le obsequies a tu señora. 


    Jordan le sonrió.


    -Disculpa pero ella es solo una amiga. 


    Al coger el pétalo de rosa, pudo percatarse de inmediato del color.


    ¡No lo podía creer! ¡Aquella rosa tenía los pétalos blancos y amarillos! Era la misma especie de rosa que él vio junto a Carolina aquella vez en el inmenso jardín. Cuando la arrancó de los rosales y le ofreció a ella sin saber cómo se llamaba.


    -¿De… donde conseguiste esta rosa, pequeño?


    No sabía que ahora te dedicabas a vender también rosas para enamorados.


    El niño asintió y volvió a sonreírle. 


    Desde hace algunos meses me dedico también vender rosas, lo hago desde que el día en que mi padrino me encontró y ahora vivo con él. Pero aún sigo esperando a mi mamá. Según me decían las monjas de la iglesia donde me acogieron me dijeron que no pierda las esperanzas y que mi madre vendrá por mí.


    Y la rosa se llama ‘’Esperanza’’


    Jordan se quedó quieto. ¡No lo podía creer!


    El junto a la hermana se miraron a los ojos impresionados.


    -Es sin duda otra señal de Carolina. 


    -Tengo que seguir trabajando, por estas horas tan tempranas de la mañana suelen venir muchas parejas a ver la playa.


    El niño se despidió sin pedirle ni un centavo por la rosa. 


    Jordan le dio la rosa Xiomara mientras le ponía en sus brazos a su bebe. -¡Qué linda niña!


    -Se llama Bella. En honor al segundo nombre de mi hermana. 


    -¿En serio?


    -A tu hermana solo la llamaba Carolina. Nunca pude conocer cuál era su segundo nombre. O quizá simplemente no hubo el tiempo de decirme. 


    La hermana asintió.


    -Mi bellita. Espero que al igual que mi hermana se convierta de grande en una gran obstetra-expresó ella mirándola con tanta ternura a su pequeña bebe.


    Decidieron juntos caminar por la playa hasta llegar al rompe olas. El mismo sitio donde él y Carolina apreciaban una vez el mar.


    La recordaron más que nunca mirando el horizonte.


     


    PRE-FIN


     


     

    



 

    
  


  
    Epílogo


    LA MISIÓN ESPECIAL DE LAS OBSTETRAS.


    Otro nuevo día.


    El vértigo amable de la mañana, con ellos, juntos a ellos.


    Organizar los horarios es lo primero. Hoy será un día intenso.


    Somos un equipo, me gusta sentirme así, trabajando unidos. Saber lo que quieres, dedicarte en cuerpo y alma, vivir la vida haciendo lo que te gusta, intentando dar confianza y muchas veces recibiendo. 


    La gestación avanza y el temor se mezcla con la emoción y el control es mayor, es más exhaustivo, ese día nada debe fallar y mientras tanto avanzamos más seguras. La madre y yo, unidas, para que todo siga su curso natural


    -Buenos días Doctora Alvarado.


    -¿Qué tal? Dime en que te puedo atender.


    -Mire doctora, es que verá, se me rompió el condón y no sé si podría tomar la pastilla del día después.


    -Muy bien. Primero para comenzar puedes llamarme Carol-le menciono sonriéndole-. Y lo segundo es para decirte que estoy aquí para ayudarte en estos casos y ofrecerte toda la información sobre enfermedades de trasmisión sexual, sobre métodos anticonceptivos que quieras utilizar o dudas sobre sexualidad y todo lo que necesites saber


     


    Saber que la angustia de esa visita se disipa con tus palabras, con tu cercanía, con tus consejos, para que vuelva la sonrisa, ayudarles a encontrar la solución adecuada a su problema.


    Visitar sus casas, un lugar de intimidad, ver sus sonrisas y también sus preocupaciones, ellas entregadas a su nuevo roll. Ser madres, madres para siempre, con amor, con necesidades, con ambivalencias.


     


    -Hola Doctora Alvarado. 


    Acabo de tener un bebe y quiero iniciar un método de anticonceptivo pero no se cual método sea el más indicado, sé que hay varios, no los conozco todos y quisiera si me podría informar mejor. 


     


    Sexualidad y preguntas a cualquier edad, consultas intimas, opciones para ayudar a mantener una vida plena y sana.


    Acompañar en el proceso de ser padres y madres, ayudar para ese día en que una nueva vida viene al mundo. Ellas, las madres, llenas de vida, ejercitar su cuerpo para el nacimiento. Aconsejarlas, compartir con ellas, disfrutar cada minuto de esos nueve meses, empatizar, cuidar, abrazar.


     


    -Hola, que tal Monserrat. 


    -Hola doctora. 


    -Quería hacer la Citología 


    -Muy bien, ¿Cuándo te hiciste la última?


    -Hace dos años


    -¿Y te salió todo bien? 


    -Si doctora, todo correcto.


    -Muy bien.


     


    Qué te hablen, que se sinceren, que muestren sus miedos.


    La mujer madura frente al paso del tiempo y que este tiempo sea amable con nosotras, madurez inteligente, mantener tu cuerpo, tu soporte protegido, controlado y sano, para eso también estamos.


    Ellos también protagonistas, ellos, parte implicada, figuras presentes, compañeros que están allí, con voluntad de vivir el momento


     


    -¿La señora Bohórquez?


    -Sí, soy yo.


    -Pase adelante por favor. 


    -¿Qué tal? Te hemos avisado para decirte los resultados de la citología y hay que hacer una prueba extra, porque nos ha salido un resultado incierto que tenemos que verificar con otra prueba.


     


    Prevenir, formar e informar, los riesgos que podemos evitar. Los mitos y las certezas, aclarar conceptos con naturalidad, y fomentar la salud sexual para una vida más placentera, para todos, jóvenes y adultos.


    Emplear las nuevas tecnologías en el embarazo y postparto hace años era impensable, me gusta que sientan mi cercanía aun en la distancia, estar con ellas, sentirlas, que sepan que estás ahí, a su lado siempre. 


    Las futuras matronas que te confían su formación, percibes su admiración, las nuevas generaciones, la vocación, el deseo de ayudar a los demás, vivir 


    experiencias, convivir. 


    El relevo de nuestra pasión. La vida pasa. Ellas serán las futuras manos de nuestra profesión.


    Madres con sus hijos, como cuidarlos, tocarlos, sentirlos, conocerlos, hacerles sentir parte de ellas mismas, el contacto, las palabras, el susurro, los masajes, la cercanía, el olor, la piel, una realidad compartida para siempre.


    Y llega el día, Lupita me saluda, nos miramos cómplices y acude junto a las mujeres. Algo va a pasar, siempre es una sorpresa, siempre es nuevo, siempre es mágico.


    Esa persona. Ese ser que aparece tras meses de cuidados, esa criatura que su madre y su padre acogen entre sus brazos. Esa persona, lo primero que sientes al contacto con ellos, esa persona ya está aquí, con nosotros, entre nosotros y tú acompañando. 


    Es un milagro de vida, son señales de amor… 


     


    (Manuscrito hecho por Carolina semanas antes de su deceso)


    FIN 
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